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Presentación 


El departamento de Tarija vive procesos acelerados de cambio. La alta presencia de 
migrantes; los caminos de la interculturalidad; la decisión de los campesinos por pre- 
servar sus conocimientos frente al avasallamiento de la “modernidad”; la presencia de 
las transnacionales y la contaminación del medioambiente; la lucha por la tierra....la 
vulnerabilidad de los grupos indígenas. 

Seis investigaciones apoyadas por el Programa de Investigación Estratégica en Bo- 
livia (PIEB), en el marco de su Convocatoria Regional Tarija, abordan estos temas con 
amplitud. Y lo hacen a partir del trabajo de investigadores de la región comprometidos 
con el desarrollo local y con la necesidad de brindar conocimientos para entender me- 
jor estos procesos. 

Las investigaciones cubren una gran parte de los temas identificados por diferen- 
tes actores de la región como prioridades de investigación en Tarija. La consulta de ne- 
cesidades de investigación se realizó el 2000; el proceso continuó con el lanzamiento 
de la Convocatoria Regional Tarija, en el marco de los concursos impulsados por el PIEB 
a favor del fortalecimiento de las capacidades locales de investigación. Se siguió con la 
elección de los ganadores del concurso entre 28 proyectos; el desarrollo de las investi- 
gaciones y la socialización de sus principales hallazgos. 

La Convocatoria Regional Tarija llegó a buen puerto gracias al apoyo de tres ins- 
tituciones, contrapartes del PIEB en la región: Dirección de Investigación Científica y 
Tecnológica (DICYT) de la Universidad Juan Misael Saracho; el Centro Eclesial de Do- 
cumentación (CED) y el Centro de Estudios Regionales para el Desarrollo de Tarija 
(CER-DET). Fue importante, también, la contribución de la Casa de la Cultura de 


Tarija, institución que leyó con atención los objetivos de este concurso y creó puen- 
tes de encuentro con instancias involucradas en los temas trabajados, a favor del uso 
de los resultados. 

Ahora la Convocatoria Tarija se cierra con la presentación de las seis investigacio- 
nes publicadas: Tarija en los imaginarios urbanos e Interculturalidad entre chapacos, 
quechuas, aymaras y cambas en Tarija dan luces sobre transformaciones en la urbe 
tarijeña. La trashumancia ganadera en Tarija, se acerca al área rural y a prácticas de 
desarrollo campesino. El Chaco y la serranía de Aguaragúe, fueron los escenarios de La 
lucha por la tierra en el Gran Chaco tarijeño, Estrategias de sobrevivencia entre los 
Tapietes del Gran Chaco y Contaminación del agua e impactos por actividad 
hidrocarburifera en Aguaragie. 

Las investigaciones citadas constituyen insumos valiosos para el trabajo y reflexión 
de los actores políticos y sociales interesados en el desarrollo de Tarija a partir del co- 
nocimiento científico. Esperamos que sean el referente de futuras investigaciones so- 
bre la región. El PIEB estará atento al camino que cada una de ellas siga, y, de igual forma, 
a los nuevos emprendimientos de sus autores, cuya contribución se suma a la de otros 
investigadores a los que el PIEB ha apoyado a través de sus convocatorias regionales en 
Beni, Potosí, Oruro, Santa Cruz y, recientemente, Chuquisaca. 


Godofredo Sandoval 
Director Ejecutivo del PIEB 


Prólogo 


Quedan insuperables las introspecciones estéticas de Carlos Medinaceli. Sobre todo sus 
libros Estudios críticos y Páginas de vida relatan las vivencias del país: territorio, calles, 
pueblos, personas y actividades. En su biografía personal, el escritor se detuvo princi- 
palmente en la descripción de lo paisajes potosinos, de los valles de Tupiza, Cotagaita y 
caminos intermedios. Sus pasos de escritura iban siempre por senderos diferentes, por 
ser él esencialmente viajero entre existencias humanas y cósmicas, seleccionadas por 
su sensibilidad: salirse de sí mismo para encontrarse con el “otro” y verse en las dife- 
rencias. Ningún espejismo entre él y los demás sino un ponerse frente a frente. 

Siguiendo en las líneas del escrito, parece que Carlos Medinaceli reprochara a Ta- 
rija una exagerada fruición de sí misma en contraste con la actividad de Potosí; en tal 
sentido, para él las dos ciudades vivían la oposición de hembra/macho, por ser la pri- 
mera agrícola y la segunda minera. Tales páginas correspondían a los momentos de la 
guerra del Chaco; y, por tanto, la invitación del gran literato a los tarijeños de seguir la 
lucha contra sí mismos, después de la guerra con el Paraguay. 

Los autores de Tarija en los imaginarios urbanos, desde otra perspectiva de es- 
critura, fundamentan esta batalla en función de un porvenir diferente de la ciudad de 
Tarija. Ésta asumió las primeras emigraciones que comenzaron en aquellos tiempos y 
en lo inmediato a la post-guerra. La revolución de 1952 rompió el universo agrícola tra- 
dicional que había estructurado su pasado. La conformación de una reducida burguesía 
se dio con el movimiento liberal y se formaron en la ciudad algunas redes de comercio 
con los países vecinos. Si bien en escaso número, llegaron emigrantes italianos, españo- 
les, sirios, judíos y alemanes por las vicisitudes sociopolíticas de Europa y Oriente medio. 
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Los flujos migratorios más relevantes, que cambiaron la materialidad de la ciudad, 
se dieron a partir de los años de 1970 y sobre todo con el Decreto Supremo 21060 (1985), 
que incluía la relocalización de los mineros. Estos movimientos, por tanto, tuvieron ori- 
gen en el campo y la configuración de la ciudad mantuvo sus características populares 
si bien con aportes de potosinos, orureños, chuquisaqueños, camargueños y chaquenos. 

El espacio de la ciudad se amplió con zonas de barrios nuevos que rompieron la 
cálida simetría de sus calles conectadas a los centros simbólicos y religiosos del centro 
de la ciudad. Lo que antes era considerado como barrios periféricos se trasformó en 
zonas de interconexión con la más lejana periferia, la cual sobrepasó desmesuradamen- 
te la línea ideal del río Guadalquivir y de los otros puntos cardinales. Fue un ensancha- 
miento que se dio por procesos espontáneos y que la ciudad está ahora articulando con 
líneas de comunicación. 

No será posible mantener el concepto de centro en relación con la multiplicidad. 
Más coherente resultará una descentralización de cuerpos, de servicios y centros sim- 
bólicos como repetición de modelos urbanos. 

Los resultados interesantes de los investigadores Sergio Lea Plaza, Ximena Vargas 
y Adriana Paz atestiguan la relación entre continuidad y diversidad, que se ha dado con 
las emigraciones. Si bien éstas mantienen lazos con los lugares de origen, han aportan- 
do con riquezas psicológicas, sociales y culturales, por lo cual el universo chapaco se ha 
fortalecido respecto a su herencia tradicional. 

Debemos reconocer que muchos de tales aspectos se deben atribuir al rol de las 
fiestas, que cubren el andar de todo el año; tres de éstas son particularmente importan- 
tes como acontecimientos aglutinantes. Las fiestas navideñas con adoraciones al Niño 
Dios son bailecitos que llenan de ritmos las calles y unen sentimientos de hogar con 
representaciones sociales. Un especial rol de coordinación de interioridades religiosas 
y simbólicas lo atribuimos a las fiestas de la Virgen de Chaguaya y de San Roque. Son 
movimientos de masas (romerías) que, impulsados por motivaciones espirituales, lle- 
van al mundo juvenil a una caminata silenciosa de 12 horas hacia el santuario de dicha 
Virgen. La intensidad religiosa se reproduce a lo largo de tres semanas, sobre todo los 
viernes y sábados. Otra dimensión espiritual brota de las festividades de San Roque, con- 
centraciones de “promesantes” que conectan a la ciudad entera, El hecho devocional, 
centrado en un concepto de enfermedad-salud, hace que cualquier “malestar” pueda 
ser redimido. 
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La imagen cálida y femenina de Carlos Medinaceli transcurre en las páginas del 
libro: Tarija en los imaginarios urbanos, dado que es lectura psicológica, sociológica y 
cultural de la nueva realidad de Tarija. Su modelo de urbanización no encuentra una 
perfecta correspondencia con Otras experiencias bolivianas y latinoamericanas. Al final 
del libro se presenta un listado de autores, que han sido usados como comprobación 
de items de investigación. 

Los textos más apropiados para una lectura del pasado y futuro de Tarija son los 
relatos de los “informantes” de la encuesta que ofrecen un relato mágico de lo que ella 
fue y es. Además, son personajes que desde una perspectiva histórica entienden las po- 
sibilidades futuras. Estos se mueven entre añoranza e imaginación, pero con la solidez 
de quienes saben que los “actores” del presente son diferentes. La relación entre mo- 
dernización y modernidad ha obligado a los investigadores a mantener siempre abier 
tas dos líneas de perspectiva: la sincrónica y la diacrónica, traducidas en secuencia de 
transformaciones y puntualización de cambios de la ciudad de Tarija. Lo que los auto- 
res explican como modernización es la acumulación de innovaciones que no han logra- 
do todavía la armonía de conjunto, lo cual define precisamente la modernidad. El paso 
se hace difícil por la contextura no sólo de Tarija sino de otras ciudades, en las que la 
urbanización no ha nacido de factores económicos sino de aspectos negativos, induci- 
dos por otras situaciones como por ejemplo la insuficiente economía rural. 

La falta de una economía firme provoca una sobredimensión del comercio preca- 
rio y la afanosa propensión a insertarse en los sectores estatales de la educación y de la 
salud. Según los autores de Tarija en los imaginarios urbanos, el proceso de cambios 
está en marcha: las diferencias de las representaciones mentales de “evocaciones (co- 
rrespondientes al pasado), representaciones actuales (presente) y las idealizaciones (fu- 
turo)” no sufren rupturas sino manifiestan un núcleo central de diversidades, que no 
marcan separaciones. 


Dr. Lorenzo Calzavarini 
Sociólogo 

Director del Centro Eclesial 
de Documentación-Tarija 
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Introducción 


La urbanización ha sido uno de los fenómenos centrales de la vida latinoamericana du- 
rante el siglo XX. Con ella, se llegó a constituir —en los países de la región— un conjun- 
to de núcleos y redes urbanos en los que no sólo se aglutinó rápidamente la población 
y se erigieron grandes ejes de poder económico y político, sino también se reconstru- 
yeron las culturas y las identidades al influjo del proceso globalizador. 

La urbanización va más allá de la concentración espacial de la población. Como 
señala Manuel Castells (1999), también puede ser entendida como la irradiación de un 
sistema de valores, actitudes y comportamientos que configuran lo que algunos auto- 
res denominan “cultura urbana”, lo que, a criterio del propio Castells, no es otra cosa 
que un sistema característico de la sociedad industrial capitalista, ahora globalizada. 

Durante el proceso de urbanización, las ciudades latinoamericanas de países que 
no han logrado un nivel óptimo de industrialización o que no han construido una sóli- 
da base económica, empezaron a recibir un ingente número de personas sin tener las 
condiciones propicias para acomodarlas y brindarles las oportunidades necesarias de tra- 
bajo y prestación de servicios. 

Con el tiempo, esas oleadas producen desequilibrios, entropía e incapacidad de 
satisfacer las necesidades básicas y otros problemas que derivan en conflictos sociales, 
culturales y políticos, detrás del telón de fondo de la pobreza, lo cual agranda las bre- 
chas que generan la exclusión y la marginalidad de amplios sectores poblacionales. 

En Bolivia, el proceso urbanizador —un tanto tardío y lento— se ha concentrado 
en el último cuarto de siglo, dando como resultado la consolidación de ciudades gran- 
des e intermedias debido a la creciente descomposición de la sociedad rural. 
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En ese contexto, la ciudad de Tarija se ha convertido, junto a Santa Cruz, en polo 
receptor de inmigrantes, con lo cual ha alcanzado un elevado crecimiento demográfico 
que bordea el cinco por ciento anual en el último período intercensal (1992-2001) que 
comprende 10 años en los que la población ha aumentado de 90 mil a 135 mil habitantes. 

En las últimas dos décadas, Tarija ha vivido profundos cambios que han alterado 
los rasgos centrales de la tranquila y pequeña ciudad de antes. Cambios que se materia- 
lizan en fenómenos nuevos: elevado crecimiento demográfico y crecimiento caótico; 
emplazamiento de múltiples áreas periféricas junto a un creciente descentramiento de 
la ciudad; consolidación del comercio informal; ruptura de los estilos arquitectónicos 
preeminentes; aparición de la delincuencia; introducción de diversas prácticas cultura- 
les, nuevos cultos religiosos y otros fenómenos más. 

La transformación responde probablemente a la cada vez mayor inserción de Tarija 
en el esquema del libre mercado, lo cual le ha dotado de ciertos rasgos de sociedad 
moderna, capitalista y de masas, como sucede con muchas otras capitales latinoameri- 
canas al influjo de la globalización. Bolivia es parte de ese intenso proceso urbanizador. 

Bajo esa perspectiva, los movimientos inmigratorios se han constituido en uno 
de los fenómenos fundamentales que tiene lugar en Tarija. A partir de permanentes co- 
rrientes inmigratorias provenientes de la zona andina del país (desde la llamada 
“relocalización” de trabajadores de los años 80) y de las provincias del departamento, 
han entrado en juego nuevos actores, introduciendo también nuevos cruces en el teji- 
do socio-cultural de la ciudad de Tarija. 

La presencia de inmigrantes de regiones andinas en la ciudad, a diferencia de los 
inmigrantes de las provincias del departamento, es percibida generalmente por los 
tarijeños como una invasión masiva que está avasallando la cultura e identidad local y 
que está implantando prácticas exógenas, modificando las características de la ciudad. 

En la práctica, ya se observaron claramente conflictos en el orden cultural entre 
ambos grupos, circunscritos generalmente a un nivel de discurso (sin concretarse en 
acciones de violencia física) y vinculados a fiestas, bailes, ritmos y formas de vida distin- 
tas. Es posible conjeturar en el futuro cercano choques socio-culturales de mayor mag- 
nitud entre tarijeños e inmigrantes, los que muchas veces son alimentados por el discurso 
de un grupo marcadamente regionalista amplificado por los medios masivos. 

Estos conflictos revelan la ausencia de un nivel favorable de integración: la ciu- 
dad no absorbe de modo adecuado al inmigrante y muchas veces no lo acepta, lo cual 
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contribuye a que cada grupo se atrinchere en su espacio bajo el paraguas de una su- 
puesta identidad monolítica. 

Cada grupo asentado en un espacio urbano —el centro y la periferie—, a pesar 
de coexistir pacíficamente, mantiene un explícito rechazo al otro. El centro y la periferie 
son espacios claramente diferenciados en lo topográfico, pues el primero se emplaza 
en un terreno plano con presencia de la naturaleza, mientras el segundo lo hace en un 
terreno erosionado y sin presencia de la naturaleza. Además, existe una fuerte diferen- 
cia en el nivel de prestación y calidad de servicios básicos, puesto que en el área central 
se cuenta con una cobertura del cien por ciento, en tanto que en las áreas periféricas 
las coberturas son muy bajas. 

Se perfilan, entonces, algunos conflictos sustentados en visiones y formas de vida 
distintas que expresan una fuerte tensión entre lo propio y lo ajeno, lo tradicional y lo 
moderno, conflictos que encubren un gran desconocimiento de la nueva realidad de 
una ciudad en transición. 

Ante ello, a partir de la iniciativa de la Casa de la Cultura por profundizar una in- 
vestigación sobre la temática, y en el marco de la Convocatoria Regional Tarija del Pro- 
grama de Investigación Estratégica en Bolivia (PIEB), se desarrolló durante el año 2001 
la investigación “Tarija en los imaginarios urbanos”, un estudio comparativo de los ima- 
ginarios que en torno a la ciudad han construido tanto tarijeños como inmigrantes. 

Por imaginario urbano entendemos el conjunto de imágenes que los habitan- 
tes de una ciudad construyen en torno a ella, a partir de sus percepciones, vivencias, 
relaciones, etcétera. Esas imágenes, a su vez, son filtradas por diversas matrices cul- 
turales y sociales. 

A través del imaginario colectivo se encontrarían diferencias y similitudes impor- 
tantes que nos aportarían algunas bases para entender la nueva configuración 
sociocultural de la ciudad de Tarija y, en función de ello, encontrar puntos de encuen- 
tro y de conflicto. 

Para ello buscamos explorar el imaginario en tres dimensiones cronológicas y pro- 
fundamente interrelacionadas: las evocaciones (correspondientes al pasado), las repre- 
sentaciones actuales (presente) y las idealizaciones (futuro). En cada una de esas 
dimensiones imaginarias se abordan categorías transversales que van mucho más allá 
de los aspectos físicos de la ciudad, para llegar a rescatar los valores, las concepciones, 
las formas de vida y el carácter y forma de ser de sus habitantes. 
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Partimos de la hipótesis de que en un mismo espacio urbano de convivencia co- 
existen dos visiones en torno a la ciudad que en aspectos medulares entran en contra- 
dicción, expresando —al menos a nivel imaginario— la aparición de dos ciudades en 
función de cada grupo socio-cultural. 

En ese sentido, el presente trabajo contiene tres partes: la primera plantea el pro- 
blema y cómo se lo encara para estudiarlo; la segunda —en la que reina la objetividad— 
trata la historia de la ciudad desde su fundación, como soporte fundamental para en- 
tender la tercera y última parte, en la que se aborda la subjetividad de los habitantes de 
la ciudad por medio de los imaginarios. 

El recorrido por la vida subjetiva de la ciudad no hubiera sido posible sin el firme 
apoyo incondicional del PIEB y del asesor del proyecto, Padre Lorenzo Calzavarini. 
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PRIMERA PARTE 
Planteamiento 
de la investigación 


CAPÍTULO UNO 
Estrategia metodológica 


1. Enfoque metodológico 

La construcción metodológica de la investigación parte de un enfoque complementario 
entre lo cuantitativo y lo cualitativo. Ambos métodos, a pesar de responder a concep- 
ciones distintas, no son incompatibles, pues permiten explorar y comprender un pro- 
blema desde varias dimensiones: la representatividad, profundidad y especificidad; el 
dato objetivo y subjetivo; la descripción e interpretación desde la perspectiva de los su- 
jetos de estudio. 

Al tratarse de un estudio sobre las percepciones articuladas en un imaginario co- 
lectivo —un elemento subjetivo por naturaleza—, es necesario contar con instrumentos 
que permitan captar, más allá de las deducciones iniciales del investigador, datos desde 
el enfoque de los sujetos de estudio y, al mismo tiempo, el estudio requiere establecer 
niveles óptimos de representatividad. 


2. Esquema de categorías 

Se han establecido tres grandes ámbitos interrelacionados de indagación como compo- 
nentes medulares del imaginario urbano en torno a la ciudad de Tarija, diferenciados 
por una dimensión temporal, aunque cada uno con sus propias categorías: 


e Evocaciones históricas referidas a aspectos enmarcados en el pasado de la vida 
de la ciudad, explorando la Tarija de antes, período comprendido entre 1930 
y 1970. 


e Representaciones actuales referidas a las representaciones sobre la ciudad de hoy. 
e  Idealizaciones y proyecciones referidas a las proyecciones de una ciudad deseada 
y soñada. 


Cada uno de estos ámbitos está compuesto por una serie de categorías mayores 
que aglutinan a subcategorías que, a su vez, agrupan elementos específicos. 

Las evocaciones históricas comprenden: acontecimientos, mitos y leyendas, per- 
sonajes, lugares y edificaciones. 

Las representaciones actuales comprenden: caracterización de la ciudad, usos de 
los espacios urbanos, prácticas en la ciudad, identidad, barrio y vivienda. 

Las idealizaciones comprenden: dimensiones, inmigración, seguridad, espacios, 
arquitectura, barrio y vivienda. 

Este esquema fue diseñado para ser flexible, especialmente en las categorías abor- 
dadas con instrumentos cualitativos, lo que nos permitió encontrar otros datos (per- 
cepciones) que en principio no entraban en el diseño inicial. Así pudimos, por ejemplo, 
rescatar percepciones iniciales en las evocaciones de la Tarija de antes. 

Cada ámbito fue terreno de uno de los instrumentos: evocaciones a través de en- 
trevistas en profundidad, representaciones a través de una encuesta, e idealizaciones 
a través de grupos focales. 

Se planificó el trabajo de manera que los tres instrumentos traspasen su Campo 
de acción estudiando categorías de los tres ámbitos temáticos, permitiéndonos una gran 
complementariedad, además de servir para confirmar ciertas percepciones. 

Por otra parte, cada instrumento fue utilizado en función de la naturaleza de la cate- 
goría a explorar. Por ejemplo, en el caso de la identidad —una temática subjetiva— se deci- 
dió estudiarla no por medio de la encuesta, sino con grupos focales; en el caso de algunas 
representaciones actuales (que supuestamente correspondían a la encuesta), estas fueron 
tratadas a través de entrevistas que aportaron información muy valiosa. 


3. Sujetos de estudio y muestra 

Los sujetos de estudio fueron las mujeres y hombres que habitan tanto en barrios tradi- 
cionales de la ciudad como en barrios de inmigrantes provenientes de la zona andina 
del país. Los primeros se agrupan en el centro histórico y los segundos en la llamada 
periferie. 


Para abordar a cada sector se buscó equidad en las categorías etáreas, de género 
y socio-económicas, las que posteriormente se convertirían en categorías de análisis y 
comparación. 

Para distinguir los barrios tradicionales de Tarija y los que no lo son, se han esta- 
blecido criterios específicos. En la distinción de los barrios tradicionales se aplicó, en 
primer término, el criterio histórico. Desde ese punto de vista, no resulta difícil estable- 
cer cómo se desarrolló la ciudad puesto que existe bibliografía suficiente al respecto en 
los documentos históricos del Archivo de Tarija y en los archivos de la Intendencia de 
Potosí. En ese material se registra el trazo de esta ciudad. 

Por otra parte, historiadores como Federico Ávila (Luis de Fuentes y la fundación 
de Tarija), Julio Gutiérrez Pinilla (Tarija, su progreso y porvenir) y Bernardo Trigo (Las 
tejas de mi techo) , han tratado el tema a profundidad desde la época de la Colonia. 

Otro criterio que utilizamos es el análisis del desarrollo arquitectónico de la ciu- 
dad de Tarija: el tipo de construcción colonial en la Villa de San Bernardo de Tarija res- 
pondía a ciertos patrones que la ciudad conservó, en gran proporción, en algunos de 
los barrios tradicionales hasta la mitad del siglo XX. Aún hoy en esos barrios existen 
muchas de esas casas alternadas con las construcciones del periodo republicano y los 
edificios modernos. 

En cuanto a la distinción de los barrios no tradicionales, se usa también el criterio 
histórico en tanto expansión de la ciudad de Tarija. Los datos del INE (censos naciona- 
les de población y vivienda), y la información sobre la tributación sobre inmuebles ur- 
banos, constituyen un importante parámetro para abordar este aspecto. 


3.1. Muestra 
Se estableció una muestra de carácter probabilístico para la aplicación de la encuesta, 
mientras que para la aplicación de los instrumentos cualitativos (grupos focales y entre- 
vistas en profundidad) se eligieron informantes clave con características específicas. 
Bajo estos parámetros, se seleccionaron algunos barrios donde se asientan los ha- 
bitantes con el perfil de interés para el estudio. Para ello, se tomó en cuenta la organi- 
zación de la ciudad a partir de los barrios que se constituyen en unidades claramente 
diferenciadas por sus límites físicos y sociales, de tal manera que los habitantes de los 
barrios escogidos constituyen la muestra de una población o universo compuesto por 
los sectores sociales llamados tradicionales y los sectores de inmigrantes del norte que 
habitan la ciudad de Tarija. 


Los barrios seleccionados son: zona tradicional (barrios centrales): El Molino, 
San Roque y Las Panosas; Zona inmigrante (barrios periféricos): Luis Espinal, Lourdes 
y 3 de Mayo. 

Los barrios que componen la zona tradicional son aquellos de mayor antigúedad 
de la ciudad y en los que están asentados sectores sociales que podemos llamar tradi- 
cionales (responden al perfil del tarijeño). No optamos por la zona circundante a la pla- 
za principal porque —pese a su valor histórico y concentración de sectores tradicionales— 
en los últimos tiempos ha asumido la función de centro comercial en detrimento de su 
naturaleza como espacio de vivienda. Esa situación no se da con los barrios circundan- 
tes, los que también conforman el centro de la ciudad. 

En cuanto a la elección de los barrios de inmigrantes, hemos encontrado en ellos 
rasgos clave que encajan con el perfil de los sujetos de estudio como la fuerte presen- 
cia de inmigrantes del norte, antiguedad en el asentamiento y otros. 


4. Instrumentos 
Se determinó combinar instrumentos cuantitativos y cualitativos. En ciertos aspectos se 
busca una cuantificación y una mayor representatividad, como en la caracterización, usos 
y prácticas en la ciudad, mientras que en otros, de mayor subjetividad, se requiere un 
tratamiento más profundo, flexible y abierto que nos permita captar información desde 
la perspectiva de los sujetos de estudio, como las evocaciones históricas, la identidad 
del habitante de la ciudad, las concepciones del barrio y la vivienda. 

Por ello se eligieron los siguientes instrumentos: un cuestionario/encuesta, gru- 
pos focales y entrevistas en profundidad. 


4.1. Encuesta 
Se aplicó un cuestionario a los sujetos de estudio para conocer datos enmarcados en 
las categorías que componen el eje de representaciones actuales. Esas temáticas requie- 
ren un instrumento que brinde representatividad y permita la respectiva cuantificación. 
El tamaño de la muestra para la encuesta ha sido de 313 encuestados, de los que se 
tiene una representación equitativa entre inmigrantes y no inmigrantes, hombres y mu- 
jeres, jóvenes y adultos. 

En la zona tradicional se aplicaron 156 boletas y 157 en la zona inmigrante, lo- 
grando en ambas zonas una equidad entre género y edad. 


Con la encuesta se obtuvo información enmarcada en el eje temático de repre- 
sentaciones actuales, referida a las categorías de caracterización de la ciudad, usos y 
prácticas. 


4.2. Grupos focales 

Se realizaron cinco sesiones con habitantes de barrios inmigrantes. Para la selección de 
los grupos primaron criterios de antigiedad porque creemos que existe una diferencia 
importante en la percepción y el imaginario en función del tiempo de residencia. El in- 
migrante que habita la ciudad hace 20 años o más y aquel que la habita hace 10 años o 
menos, son diferentes en cuanto a la adaptación e integración que, a su vez, dependen 
de situaciones sociales, ambientales y económicas. 

En función de criterios de clase socioeconómica pudimos constatar, a través de la 
observación y conversaciones con los dirigentes de los barrios de inmigrantes, que en 
éstos no existen grandes diferencias socioeconómicas, los pobladores pertenecen a un 
solo segmento popular. 

Se realizaron cinco sesiones con habitantes (tarijeños) de barrios tradicionales. Para 
la elección de los integrantes de estos grupos focales, se tomó en cuenta el criterio de 
clase socio-económica porque en los barrios tradicionales existen diferencias sustancia- 
les entre los habitantes. Esas diferencias nos permitieron, además, analizar las percep- 
ciones y el imaginario desde varios puntos de vista. 

Para la selección de los participantes de ambos sectores —tarijeños e inmigrantes— 
se tomaron en cuenta criterios transversales de edad y género, lo que nos ha permitido 
respetar la equidad a fin de obtener una visión más completa y valiosa en cuanto al ima- 
ginario y las distintas percepciones influidas por esas variables. 

Las categorías O temáticas exploradas con este instrumento fueron de carácter sub- 
jetivo enmarcadas en el esquema de categorías. 

Los grupos focales estuvieron compuestos por un promedio de seis individuos 
por grupo, cada sesión duró aproximadamente de una hora y media a dos horas. En 
total se contó con 57 participantes. 


4.3. Entrevistas en profundidad 
Optamos por utilizar entrevistas en profundidad porque éstas, al ser un instrumento 
que no posee un cuestionario pre-diseñado basado en las presunciones del investigador 


(Orozco, 1997), nos permiten rescatar el punto de vista del informante a través de 
preguntas abiertas. 

Los temas tratados en las entrevistas en profundidad se enmarcan en el eje temá- 
tico de evocaciones históricas a partir de las siguientes categorías e informantes: 


Categoría: acontecimientos 
En este tipo de entrevista se trataron hechos históricos y políticos importantes acaeci- 
dos desde cierta época, aquellos que dejaron huellas y marcaron cambios en la ciudad 
y en la vida de sus pobladores. Por ejemplo, la Guerra del Chaco, la Revolución Nacio- 
nal del 52, la Reforma Agraria, la lucha por las regalías, etcétera. 

Se eligió como informante clave al Dr. Luis Arellano Castañeda, hombre maduro, 
de clase media, periodista —hoy jubilado— que en diferentes épocas dirigió varios pe- 
riódicos locales. 


Categoría: mitos y leyendas 
Se entrevistó al señor René Aguilera Fierro, incansable recopilador de leyendas pu- 
blicadas en libros como Leyendas, cuentos y tradiciones y Doña María Santos, 
cuentos y leyendas. Nacido en provincia, de origen muy humilde, René Aguilera 
vive desde su juventud en la ciudad de Tarija, donde ejerce su profesión en el cam- 
po de la agronomía. 

La entrevista giró en torno a leyendas de antigua data que perviven en la memo- 
ria de la ciudad y su gente, y en cómo sus protagonistas se han convertido en fantas- 
mas que continúan rondando en la vida urbana tarijeña. 


Categoría: lugares 

Aquí se abordaron las características y el uso de espacios, lugares y sitios (el río, la pla- 
ya, los callejones, las plazas, la calle ancha, etcétera) que a lo largo de la vida de la ciu- 
dad tuvieron especial significación para sus habitantes. Los cambios físicos, los nuevos 
usos de esos espacios y el mantenimiento o pérdida de sus funciones simbólicas fueron 
los temas rescatados a través de la entrevista al Dr. Carlos Ramiro Ruiz Ávila, conocido 
por haber sido siempre un connotado “andariego de la ciudad”. Conoce la historia de 
cada rincón tarijeño. 


Categoría: edificaciones 

El arquitecto Carlos Torri fue el entrevistado para buscar las evocaciones acerca de este 
tema. Por su edad y profesión, el arquitecto Torri guarda en su excelente memoria las imá- 
genes vivas de lo que fue la Tarija de antaño. Esta entrevista fue muy rica, no solamente en 
lo que se refiere a la arquitectura, sino a las fiestas, las costumbres, las relaciones huma- 
nas, sitios y lugares que los tarijeños hoy añoran y otros tópicos que fueron apareciendo 
durante la conversación y que el entrevistado supo describir con lujo de detalles. 

Por la naturaleza del instrumento, además de los temas planteados en cada entre- 
vista surgieron otros, incluso representaciones actuales que se hilvanaron en las evoca- 
ciones de una Tarija por la que se percibió gran nostalgia. Por esa característica, cada 
entrevista resultó en un gran aporte a la reconstrucción imaginaria del pasado y del pre- 
sente de la ciudad. 

Esa razón motivó la decisión de ampliar el abanico de temas abordados por las 
entrevistas con nuevos informantes, buscando enriquecer —a través de sus evocacio- 
nes— el espectro de conocimientos sobre cómo vivieron y viven su ciudad los poblado- 
res de Tarija. 

Así, se entrevistó a inmigrantes y a tarijeños de los barrios seleccionados para la 
investigación, buscando equilibrio entre el número de unos y otros. 

En el caso de los tarijeños, se buscó que los nuevos informantes respondieran a 
criterios socioeconómicos (clase media y clase media baja) que equilibren la condición 
de los primeros entrevistados en profundidad (clase media y clase media alta). 

La nómina y las características del segundo grupo de entrevistados inmigrantes 
es la siguiente: 


e Rubén Vargas: 41 años, inmigrante potosino radicado en Tarija desde 1984; ex di- 
rigente del Sindicato de Inquilinos y actual dirigente del barrio Luis Espinal; 

+ Pablo Ocampo: 60 años, inmigrante, minero relocalizado, radicado en Tarija des- 
de 1985; actualmente dirigente del barrio Lourdes; 

e Jacqueline Estrada: 31 años, nacida en Potosí de donde emigró a Tarija en 1980; 
clase media baja, actualmente empleada como personal de limpieza en una insti- 
tución pública (barrio Lourdes); 

+ Ramona Soruco: 38 años, inmigrante del área rural del Departamento de Tarija, 
clase baja; después de trabajar en diferentes rubros (elaboración y venta callejera 


de comidas, selección de semillas en el Mercado Campesino, preparación de 
plantines para reforestación) ha sido incorporada al personal de aseo en la em- 
presa municipal del rubro (barrio 3 de Mayo); 

Carmen Verdún: 38 años, tarijeña, maestra interina de música en una escuela noc- 
turna; clase media (barrio Las Panosas); 

Gloria López de Valdez: 59 años, nacida en Tarija; maestra rural jubilada de origen 
humilde; como ella misma lo expresa en la entrevista: clase media baja (barrio El 
Molino); 

Luis Villena: 62 años, nacido en Tarija; trabajó en diferentes ocupaciones, desde 
agricultor hasta contador; hoy está jubilado y su situación socioeconómica lo ubi- 
ca en el límite entre clase media y clase media baja. 
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CAPITULO DOS 
Perspectiva teórica 


1. Los imaginarios urbanos 

Abordamos los imaginarios urbanos como parte de la dimensión simbólica de la ciu- 
dad, como la otra cara de la dimensión física, palpable y tangible. Los imaginarios nos 
remiten a fantasías o símbolos, significados o significantes profundos y abstractos. Se 
los entiende como la imagen o representación mental de la ciudad que construyen las 
personas a partir de sus percepciones y en función de sus vivencias, experiencias, año- 
ranzas y Otras que son tamizadas por rasgos sociales y culturales. 

Favio Avedaño Triviño (2001) define el imaginario urbano como el resultado de 
un proceso mediante el cual el hombre, a partir de lo vivido y conocido, de lo elabora- 
do y no elaborado, recrea la imagen de su mundo particular. Para ello, cada persona 
acude a su imaginación y articula lo vivido en nuevas combinaciones mentales —en las 
que dominan las nostalgias y anhelos del ser— que se convierten en representaciones 
imaginarias que le ayudan a “sintonizarse con el mundo en que debe actuar”. La repre- 
sentación imaginaria es, en este sentido, selectiva, pues la realidad es observada a tra- 
vés de filtros de abstracción orientados por las vivencias, intereses, deseos y carencias. 

El imaginario urbano viene a ser, entonces, un conjunto de representaciones men- 
tales que parten de la realidad, tamizadas por intereses, anhelos, rasgos culturales y so- 
ciales para nuevamente volver a la realidad orientando los comportamientos respecto a 
la forma de desenvolverse y usar los espacios urbanos, y de relacionarse con los demás 
actores, como afirma Armando Silva (2000). 

Desde otra óptica, Denis de Moraes describe que el imaginario social está com- 
puesto por un conjunto de relaciones que actúan como memoria afectivo-social de una 


cultura, un sustrato ideológico mantenido por la comunidad, dimensión en la que 
es posible identificar las percepciones de los actores en relación a sí mismos y de 
unos en relación a los otros, es decir cómo se visualizan esos actores como parte 
de una colectividad. 

Por su parte, Néstor García Canclini (1999: 107) señala en el ensayo “Viajes e ima- 
ginarios urbanos”: 


Debemos pensar en la ciudad a la vez como lugar para habitar y ser imaginado. Las ciudades se 
construyen con casas, parques, calles, autopistas y señales de tránsito. Pero las ciudades se configu- 
ran también con imágenes. Pueden ser las de los planos que las inventan y las ordenan. Pero también 
imaginan el sentido de la vida urbana las novelas, canciones y películas, los relatos de la prensa, la 
radio y la televisión. La ciudad se vuelve densa al cargarse con fantasías heterogéneas. La urbe pro- 
gramada para funcionar, diseñada en cuadrícula, se desborda y se multiplica en ficciones individuales 
y colectivas. 


García Canclini expone razonamientos similares a los de otros autores en cuanto a 
cómo se configuran las ciudades: más allá de lo meramente tangible están las construccio- 
nes simbólicas, las fantasías y ficciones (lo imaginado). Estas son parte esencial de la vida 
urbana y ejercen influencia en el relacionamiento e interacción hombre-ciudad. 

Desde la mirada filosófica, Raúl Prada Alcoreza (1997:25) pone en consideración 
cuatro hipótesis en cuanto a la conformación del imaginario, de las que rescatamos la 
primera: 


(lo imaginario como síntesis) expresa que la superación de lo objetivo (el mundo externo) y lo sub- 
jetivo (el mundo interior) es lo imaginario. No es en el objeto de la certeza, ni en el sujeto de la 
autoconsciencia donde se logra la inclusión de ambas experiencias, la objetiva y la subjetiva, en una 
experiencia de orden superior; esta inclusión se logra en la concreción de lo imaginario, ya que se 
produce una red de relaciones entre la exterioridad objetiva y la interioridad subjetiva. Lo imagina- 
rio es una compleja síntesis de lo objetivo y lo subjetivo. 


Al respecto Frederic Bartlett (1995: 290) sostiene que el imaginario no es una mera 
yuxtaposición de imágenes, de acontecimientos en el espacio o en el tiempo, que se 
reúne en forma de una imagen vivida (condensación y combinación de imágenes y acon- 
tecimientos en la actividad mental de una persona). Para este autor, los momentos vividos 
—que van a construir el imaginario— están recubiertos por emociones, sentimientos e in- 
tereses comunes independientes de que sean cercanos o lejanos, diferentes o parecidos. 
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Siguiendo las proposiciones de los autores, vemos que todas coinciden en que 
las matrices culturales constituyen filtros fundamentales en el proceso de construcción 
del imaginario, por lo que grupos de origen cultural diverso están predispuestos a cons- 
truir imaginarios también diversos, 

Bajo esa óptica, el imaginario urbano es utilizado en este trabajo como método o 
instrumento para encontrar diferencias y similitudes entre tarijeños e inmigrantes res- 
pecto a la ciudad. A través de esa aplicación metodológica es posible identificar elementos 
que nos ayuden a entender los procesos que se desarrollan en el nuevo tejido socio- 
cultural en la ciudad de Tarija. 

Para ello es importante abordar la relación que establecen el espacio y la cultura, 
en torno a la que giran dos posiciones contrarias según Manuel Castells (1999): la pri- 
mera señala que la forma de organización del espacio (léase la ciudad) determina la for- 
ma cultural de los que se asientan en él, conformando lo que podríamos llamar cultura 
urbana. En contraposición, se señala que la cultura determina la forma de organización 
del espacio. Al igual que Castells, no nos inclinamos por ninguna, porque creemos que 
entre espacio y cultura se produce un juego dialéctico. 

Ahora bien, para comprender el imaginario es fundamental entender qué son las 
imágenes y la imaginación. Tomamos la definición de Raúl Prada (1997) para guiar esta 
búsqueda. Según el sociólogo la imagen es una huella que deja la experiencia empírica 
(objetiva) y la experiencia de uno mismo (subjetiva); a la vez, es un producto de la ima- 
ginación y una huella de la percepción, la imagen es forma percibida pero también ima- 
ginada, no es solamente reflejo, sino que es creada. La imaginación es la facultad de 
producir imágenes independientemente del objeto de referencia, sustituye a la sensa- 
ción cuando ésta falta. 

En sentido contrario, la imaginación también hace referencia a la huella dejada 
por la sensación en el cuerpo, como si fuese un retorno, por lo que son fundamentales 
las experiencias iniciales; en este sentido hay que partir de la huella en el cuerpo de 
uno como constatación, pero la experiencia de este cuerpo no podría comprenderse 
sin la presencia de los otros del grupo, de la colectividad. 


2. Identidad 
La identidad es un “yo social” que se construye y se legitima permanentemente en la 
colectividad para evitar discusión y cuestionamiento. El carácter frágil de este elemento 
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obliga a mantener esa dinámica para garantizar su permanencia en el mundo real; es 
decir necesita ser objetivada y simbolizada a través de huellas, marcas, celebraciones ri- 
tuales que la exterioricen de algún modo (Reguillo, 1999). 

Al ser la identidad un “yo social”, es también un modo de relacionamiento social 
y una pieza importante para que funcione la dinámica socio-cultural. En ese entendido 
la identidad tiene una naturaleza simbólica y relacional, y puede ser abordada y objetivada 
en tres planos: 


e El situacional: formado por los espacios, sitios y lugares que objetivizan el lugar 
socio-económico que el sujeto ocupa dentro de la estructura social; al mismo tiem- 
po determina el tipo de relación que se establece entre el individuo y la ciudad. 

e El grupal: hace referencia a la creación de ritos y ceremonias a través de los cua- 
les la sociedad otorga a los actores/as una cierta identidad que los capacita y cali- 
fica socialmente para actuar de una forma determinada. 

e El simbólico: hace alusión a los elementos tangibles y materiales de la identidad, 
tales como el lenguaje, el consumo cultural, el vestuario, etcétera. 


Las identidades también pueden conformarse a partir de una condición específi- 
ca del individuo como el género, la clase social o el origen cultural. 

Para el caso de las identidades culturales retomamos la teoría de Xavier AIbó en 
la que esa construcción identitaria parte de ciertos elementos de la cultura comparti- 
dos colectivamente como el territorio, la lengua, la historia, etcétera. Sin embargo, es 
muy difícil identificar cuáles son los elementos que sustentan la identidad cultural, así 
como cuáles son los que tienen mayor peso a la hora de definirla. 


3.  Interculturalidad 
En Bolivia, a partir de la década del 50, se intentó homogeneizar las diferentes identi- 
dades Culturales existentes con el objetivo de construir un concepto uniforme de 
ciudadanía y sociedad diferenciada simplemente por categorías socioeconómicas 
(consumidores-productores) y por categorías de clases sociales o regiones. Dicha pro- 
puesta fracasó. 

Posteriormente en los años 70, resurgió el sentido de las identidades culturales 
diferenciadas, primero en la región andina y luego (en los años 80) en las tierras bajas 
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del país. Á criterio de Xavier Albó (2000), ese resurgimiento ha adquirido un carácter 
reinvindicativo por parte de los pueblos indígenas, quienes, a pesar de seguir sintiendo 
la discriminación, no querían “dejar de ser lo que son”. En otras palabras, si antes esos 
pueblos buscaron liberarse por el camino de la asimilación a la sociedad, en ese mo- 
mento el camino fue fortalecer sus propias identidades diferenciadas. 

Para comprender esos procesos y las relaciones interculturales que se producen 
en Bolivia, proponemos la definición de cultura planteada por Albó (Ubid.: 74): 


Cultura es el conjunto de rasgos transmitidos por un grupo humano y que sirven para organizar la 
forma y el estilo de vida, darle identidad y diferenciarlo de otros grupos humanos. 


De acuerdo a Albó, con quien coincidimos, se asume que un grupo humano 
—etnia, nación O país— que comparte una misma cultura toma de ella su propio senti- 
do de identidad. Es difícil determinar con precisión qué elementos forman parte de una 
cultura, sin embargo se considera que son todos aquellos elementos aprendidos que se 
transmiten y se comparten. Esos elementos se encuentran agrupados en tres grandes 
ámbitos culturales: 


e Ámbito de la economía y la tecnología ( el territorio en relación con el medio am- 
biente). 

e Ámbito de las relaciones sociales (organización familiar, social, política, de tra- 
bajo). 

e Ámbito de lo imaginario y lo simbólico (la lengua, el arte, la religión, el sistema 
de valores y la cosmovisión). 


Varios elementos culturales que integran esos tres ámbitos pueden ser comparti- 
dos por más de un grupo y no son por tanto significativos para la identificación de un 
grupo cultural determinado. Por ejemplo, el hecho de que muchos grupos culturales 
compartan una misma lengua y un mismo ambiente ecológico, no significa que vayan a 
definir la identidad cultural de un grupo. 

De la misma manera que resulta difícil precisar los elementos integrantes de una 
cultura, también lo es precisar cuáles de estos elementos tienen mayor peso a la hora 
de marcar la identidad de un grupo. En unos casos puede ser el territorio, puesto que 
éste implica una manera particular de adaptarse al medio ambiente y de organizarse; en 
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otros casos será la lengua ya que ésta hace permanentes referencias al contexto. En otros 
casos serán la historia, las tradiciones y las celebraciones. 

El hecho de que exista un punto de énfasis no quiere decir que éste necesaria- 
mente se oponga a los otros; en todo caso el hecho de que estos elementos coexistan 
significa que el sentido de identidad es bastante amplio y rico. La identidad de un gru- 
po y las razones que la sustentan es una actitud asumida colectivamente; sin embargo 
el hecho de que un individuo pertenezca o tenga una afiliación cultural, no quiere de- 
cir que no pueda pertenecer simultáneamente a más de un contexto cultural. 

Por tanto, las afiliaciones culturales no constituyen círculos cerrados, sino más bien 
círculos entrelazados dentro de los cuales no todos los que integran ese círculo com- 
parten las mismas referencias culturales. A esta complejidad de relaciones e influencias 
se las denomina “pluri-multi”, término popularizado por Carlos Toranzo (1993). 

La existencia de varios circulos entrelazados facilita el encuentro de rasgos co- 
munes, la relación entre grupos y en consecuencia la interculturalidad sin pérdida 
de identidades. 

En medio de dichas relaciones y cruces no se puede negar la existencia de ciertas 
identidades culturales que pesan más que otras por el hecho de que comparten más 
elementos en un determinado marco de referencia. De esta manera se puede eviden- 
ciar el surgimiento de conflictos derivados de la misma diversidad cultural. 

A criterio de Albó, compartido por Teresa Alem (2000), las culturas no son estáti- 
cas y detenidas en el tiempo, sino que se renuevan constantemente por evolución in- 
terna o por contacto con diversos pueblos y grupos culturales. 

En la amplitud de este universo cultural Albó distingue dos grandes categorías de 
rasgos culturales: 


e La categoría simbólica: formada por todos los elementos que transmiten un men- 
saje (más allá de lo tangible). 

e La categoría pragmática: formada por el conjunto de instrumentos, destrezas y co- 
nocimiento que reflejan, de forma práctica, la manera de resolver un problema. 


Ambas categorías pueden combinarse en cualquier ámbito cultural. Por ejemplo, la 


adaptación al medio ambiente es un proceso pragmático, pero la identificación de este 
medio ambiente, como territorio propio, es al mismo tiempo una construcción simbólica. 


16 


De esta forma ambas categorías van cambiando en el tiempo junto al conjunto de 
la cultura, ya sea por evoluciones internas o por influencias externas; sin embargo den- 
tro de esta evolución, los componentes simbólicos son los que contribuyen a mantener 
la identidad del grupo. 

Debido a que el concepto de identidad es tan complejo y permeable, resulta más 
pertinente hablar de interculturalidad más que de bi o pluri-multiculturalismo. La 
interculturalidad entonces hace referencia a cualquier situación en la que existe una re- 
lación entre dos culturas. Por tanto Albó se refiere a ella como: 


(...) las actitudes y relaciones de las personas o grupos humanos de una cultura con referencia a 
otro grupo cultural, a sus miembros o a sus rasgos o productos culturales (Albó, 2000: 84). 


En la propuesta teórica del mismo autor, el eje central de la interculturalidad es la 
relación con “otros”, con algo o alguien que es diferente. Debido a ese encuentro con 
el “otro” es que la interculturalidad se constituye en un campo en el que se aplica el 
concepto de alteridad. 

Existe una gama de relaciones interculturales, desde las relaciones conflictivas y 
destructivas hasta las de pleno entendimiento y enriquecimiento individual por el con- 
tacto con el otro. 

Albó tipifica estas relaciones según un criterio de gradación que va desde lo me- 
nos a lo más deseable: 


Interculturalidad negativa 

e Actitud y relaciones que llevan a la destrucción de una de las partes. 

e Actitud y relaciones que llevan a la disminución de una de las partes por crear 
dependencias y por subyugarlas. 

e Actitud que lleva a limitar las relaciones por prescindencia y distanciamiento. 


Interculturalidad positiva 

e Actitud y relaciones de simple tolerancia (las partes se toleran sin perjudicarse). 

e Actitud de mutuo entendimiento e intercambio que lleva al enriquecimiento de 
las partes. 


En la realidad objetiva puede existir una combinación de relaciones positivas y negati- 
vas. Por ejemplo, los conflictos interculturales pueden tener una fase negativa en su inicio, 
pero a la larga ambas partes pueden terminar aceptando algo que antes rechazaban. 

En cada una de estas situaciones de interculturalidad, se van configurando distin- 
tos niveles de complejidad que van desde lo personal hasta lo colectivo, social e 
institucional. 


4. Urbanización 

La bibliografía revisada sobre esta temática gira en torno a las obras de Manuel Castells, 
sociólogo español. Castells (1999) afirma que la urbanización, entendida inicialmente 
como la aglomeración de la sociedad en un espacio restringido (la ciudad) a partir del 
traslado de vastos sectores sociales del área rural hacia las ciudades, es un fenómeno 
que se produce en todo el planeta desde que arrancó la revolución industrial. 

Con el advenimiento de la industrialización (capitalista) y la descomposición de 
la sociedad agraria predominante, la energía de la sociedad empezó a concentrarse en 
ciertos puntos en los que se encuentran las factorías, la demanda de mano de obra, de 
productos y servicios, 

No obstante, como señala Castells (Ibid. ), el proceso histórico de urbanización 
no nació con la revolución industrial, pues muchos años antes ya existían formaciones 
sociales organizadas en torno a un espacio llamado urbano. 

La urbanización también ha sido entendida —paralelamente— como la difusión e 
implantación de un sistema de valores, prácticas, formas de consumo y organización del 
espacio, que muchos autores tipifican como cultura urbana y que, a criterio de Castells, 
no es otra cosa que un sistema cultural característico de la sociedad industrial capitalista. 

Las ciudades adquirieron rasgos modernos —en respuesta a la visión evolucionista 
del desarrollo de las naciones surgida después de la II Guerra Mundial— con la premisa 
de que el atraso de los países subdesarrollados obedecía a los arcaicos patrones cultu- 
rales, por lo que era necesario construir ciudadanos y ciudades a semejanza del modelo 
desarrollado (Pereira, 1998). 

Al urbanizarse y modernizarse, las ciudades fueron incorporando una serie de ras- 
gos como la heterogeneidad de la población, la mayor movilidad social, el individualis- 
mo, la pérdida del contacto interpersonal, el anonimato, la primacía de relaciones 
secundarias, la aparición de nuevas unidades y funciones urbanas, etcétera. 
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En esos términos muchos autores han tratado de leer la urbanización en 
Latinoamérica, señalando que ésta se ha dado, a diferencia de Europa, con un retraso 
histórico y sin las condiciones económicas —ausencia de industrialización— capaces de 
sustentar la nueva forma organizativa. Así, las ciudades subdesarrolladas crecieron de 
manera caótica y conflictiva. 


9. — Cultura andina 

En la literatura sobre la cultura andina, nos parece que el trabajo Compadres al micró- 
fono de Rafael Archondo (1991), es el que más se adecua a la búsqueda y establecimiento 
de elementos que permitan comprender el imaginario social de los grupos de 
inmigrantes andinos en Tarija. 

El libro de Archondo, enriquecido con citas de muchos autores que han estudia- 
do el mundo andino y su cultura, ha sido esclarecedor en cuanto a nuestras dudas acer- 
ca de si debíamos considerar a los inmigrantes quechuas y aymaras en el marco de dos 
culturas significativamente diferenciadas. La duda quedó despejada cuando, en el texto 
de Archondo, encontramos que: 


(...) la ocupación de pisos ecológicos propició una fuerte interacción cultural entre los diferentes 
grupos étnicos que ocuparon el territorio común en forma compartida y mutuamente compenetrada. 
Albó dice que esta es una de las razones por las cuales es posible hablar de una cultura andina, por 
encima de sus variantes aymara y quechua. 


El ámbito que Archondo estudia, es decir “la forma cómo el ser humano se en- 
frenta al dilema de la sobrevivencia física” nos ha sido fundamental para tener un mar 
co de referencia acerca del imaginario social de los inmigrantes andinos e interpretar 
sus percepciones, conductas y acciones. 

Del trabajo de este investigador, transcribimos algunas citas clave para compren- 
der el comportamiento del hombre andino: 


La forma cómo el ser humano se enfrenta al dilema de la sobrevivencia física suele ser un ámbito muy 
sugerente para comprender las claves de una cultura. Por eso la elegimos como pista de aterrizaje. 


El primer desafio de cualquier sociedad, el de alimentar suficientemente a su población, se enfrentaba 
y se enfrenta en Los Andes, a una serie de obstáculos naturales. Al brusco contraste marcado por el 
termómetro, se suma la incertidumbre que ensombrece la actividad agrícola por la frecuencia en 


que se suceden los fenómenos naturales provocados por las fuerzas meteorológicas. Una lluvia puede 
humedecer la tierra o inundarla, una helada es capaz de destruir la cosecha o favorecerla, todo 
dependiendo de la temporada en que sobrevenga. Como consecuencia directa de esta dualidad de 
las fuerzas cósmicas, toda deidad es voraz y generosa a la vez, da de comer o mata de hambre. 


Tal incertidumbre sobre la suerte de la cosecha, que impregnó las creencias religiosas del mundo 
andino, tuvo además consecuencias importantes en la psicología de los individuos. Albó (1984) dice 
que éstos han aprendido a ser cautelosos y mesurados. Han aprendido a jugar con varias cartas apa- 
rentemente contradictorias, a no agotar sus posibilidades de una vez, a darse poco para recibir 
también poco. 


Semejantes desafíos obligaron a las civilizaciones andinas a crear mecanismos viabilizadores de su 
existencia. Los investigadores hablan de tres maneras de enfrentar la hostilidad de la naturaleza: las 
reservas alimenticias, el control de los pisos ecológicos y la organización comunitaria de la fuerza 
de trabajo. Las dos primeras constituyen medios eminentemente técnicos en función del mejor apro- 
vechamiento de los recursos naturales; en cambio la tercera se refiere al manejo de los recursos 
humanos, por lo que está estrechamente relacionada con la configuración del Estado. Se trata más 
de un asunto político, 


Las reservas alimenticias 

La sociedad andina no solamente aprendió a soportar el contraste de temperatura diario, sino que 
supo aprovecharlo. Utilizó la alternancia de temperaturas para transformar los productos vegetales 
o animales en un nuevo producto duradero. Así se produjo el chuño y el charqui, depositados lue- 
go como reserva para los tiempos de sequía o helada. 


El control de pisos ecológicos 

Esta forma de ocupación del territorio productivo consistía en disponer que cada grupo étnico con- 
tara con un acceso regular a varios ambientes naturales, cada uno con diversas potencialidades 
agrícolas y distintos climas. Es así que la conformación espacial del mundo andino tuvo la forma de 
un archipiélago productivo en el que cada comunidad gozaba de un control insular sobre variadas 
parcelas de recursos. En ellas se distribuía la mano de obra de acuerdo a las necesidades sociales. 


La organización de la fuerza humana de trabajo 

El inmenso espacio geográfico que debía controlarse convertía a la lucha por la sobrevivencia en 
una verdadera hazaña histórica. Mario Arrieta (1989) dimensiona la magnitud de esta tarea, habida 
cuenta de que estos pueblos sólo desarrollaron máquinas muy simples como la cuña, el torno y la 
palanca. No contaban, por tanto, con instrumentos accionados por un mecanismo motor. No utili- 
zaron ni la fuerza eólica ni la fuerza animal para rediseñar el entorno natural en función de sus 
necesidades. En compensación a semejantes desventajas, tuvo una importancia predominante la fuer- 
za de trabajo humana, que se convirtió en la principal fuerza productiva. 


Además de canalizar el uso de la fuerza, era imprescindible mantener cierta estabilidad que garanti- 


ce una paz productiva de mínima duración. El fundamento que la hizo posible fue la aplicación del 
principio de la reciprocidad y la redistribución. 
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La reciprocidad y la redistribución 

Una vez que un grupo social o un pueblo se ha impuesto sobre otro, la parte vencedora debe com- 
pensar de alguna manera la asimetría instaurada, redistribuyendo parte de sus bienes como dádiva 
o donación. Así se conseguía compensar los privilegios y ventajas recibidos, restableciéndose sim- 
bólicamente la simetría, Es justamente mediante esta conducta redistributiva que se construye el 
poder en Los Andes. Aquel que ejercita el don, además de restablecer la paz con el vencido, adquie- 
re el valor del prestigio, del renombre. Es decir que cada miembro de la sociedad establece su rango 
social en proporción a su capacidad de redistribución comparada a la del otro. 


Los lógicos desniveles en la capacidad de redistribución crean también obvias jerarquías de poder 
entre familias e individuos, por lo que se puede afirmar que la comunidad es ajena a la igualdad 
interna de sus miembros. Estamos en lo que podríamos llamar la “ideología hegemónica” del mun- 
do andino. Su fuerza emergió, como es el caso de todo poder, del inmenso consenso radicado en la 
cosmovisión colectiva, Fue una visión uniforme del mundo la que además de unificar espiritualmente 
a los pueblos andinos, forjó pautas de conducta colectiva fuertemente enraizadas que consiguieron 
organizar la seguridad alimentaria. 


Esta forma de ver el mundo no está depositada solamente en la estructura formal del Estado, ni es 
dictada por un orden superior. Estamos ante una verdadera creación cultural que formaría parte de 
la idiosincracia de toda la población, de tal suerte que configura sus cogniciones, afectos, valores, 
actitudes, conducta y rasgos de carácter. Es por eso que tiene presencia en las escenas más insigni- 
ficantes de la vida cotidiana. 


La comunidad 

Es el escenario concreto de la reciprocidad. Su existencia en ciertas regiones de Potosí, Oruro y La 
Paz se asienta en la necesidad imperiosa de un grupo de familias, que al tener que usar un mismo 
tipo de terreno, se ve obligado también a encontrar una plataforma común de mutuas obligacio- 
nes. El fundamento principal del ayllu es la propiedad colectiva de la tierra, y el simultáneo usufructo 
individual de la cosecha (Archondo: 1991). 
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SEGUNDA PARTE 
Proceso urbanizador 
en Tarija 


CAPÍTULO UNO 
Tradición y modernidad 
en Tarija 


1.  Lotradicional 

En el desarrollo de la Tarija tradicional podemos identificar dos épocas: una que va desde 
1574 hasta 1831, desde su fundación hasta pocos años después de la creación de la Repú- 
blica de Bolivia, periodo en el que la ciudad mantiene sus características coloniales hispa- 
nas; la segunda época, que se inicia con transformaciones de orden político, administrativo, 
social y económico emergentes de la fundación de Bolivia, que en 1831 empiezan a refle- 
jarse en el territorio y la vida de la sociedad tarijeña, abarcando hasta 1952, cuando se pro- 
duce la Revolución Nacional que marca un nuevo hito en la historia del país. 





La histórica Loma de San Juan donde, en 1574, el español Luis de Fuentes y Vargas diera fundación definitiva 
a la Villa de San Bernardo de la Frontera de Tarixa, hoy Tarija (Foto: Lilo Methfessel). 
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1.1. La ciudad hispana: los primeros tiempos 
Una ceremonia realizada en la Iglesia Mayor de la ciudad de La Plata marcó el inicio de 
la historia colonial de Tarija. Era el 22 de enero de 1574 cuando en la citada iglesia, el 
Virrey Toledo confirió al capitán español don Luis de Fuentes y Vargas el título, la facul- 
tad y asiento para la entrada y población del Valle de San Bernardo de la Frontera de 
Tarixa. El 16 de Marzo del mismo año, cincuenta hombres, algunas mujeres y sus hijos, 
indios de servicio, caballos y soldados bien provistos partían en servicio de Dios, la Igle- 
sia Católica y Su Majestad. Iban no solamente a luchar contra el peligroso dominio del 
pueblo indígena chiriguano, sino también a buscar un camino que permitiera más fácil 
comunicación entre La Plata y Asunción del Paraguay. 

Cuatro meses más tarde, Luis de Fuentes descendió con sus hombres al primer 
valle de los Tomatas para buscar sitio propicio para la creación de la villa. Comenzó a 
echar los cimientos de la nueva población más allá de las ciénegas de Tarija Cancha, lo 
que dio lugar a que estas zonas se llamaran después Tarija la Vieja. Meses más tarde, a 
orillas del río que bautizó con el simbólico nombre de Guadalquivir, encontró lomas 
más altas desde donde se dominaba todo el valle y se podía estar alerta y prevenido 
contra los ataques de los chiriguanos. En ese lugar, que más tarde se llamaría Las Lomas 
de San Juan, se dio fundación definitiva a la Villa de San Bernardo de La Frontera de 
Tarixa. Era el 4 de julio de 1574. Seis días después el Fundador señaló el sitio para la 
construcción de la Iglesia Mayor, la cual de dedicó a la Inmaculada Concepción de Nuestra 
señora. Nació así la Villa de San Bernardo de la Frontera, hoy Tarija. La ciudad así funda- 
da se integraba a un área natural de abundante vegetación y hermoso paisaje: 


Cuando Don Luis vino por primera vez a los sitios donde ahora se encontraba, recordaba haber 
divisado desde la altura del Chicmuri arroyos frescos y limpios que corrían por entre los apretados 
cañaverales, totoras y gigantescas gramineas, entre las cuales no faltaban tal cual helecho casi arbo- 
rescente. Sauces llorones, centenarios y siempre verdes molles, alisos relucientes, robustos toborochis 
y quebrachos, gallardos palosantos y otros gigantes del bosque, servían de marco natural a las cris- 
talinas aguas (Ávila, 1975). 


En esos primeros años, los pobladores de la villa vivieron asediados por los 
chiriguanos que los hostigaban permanentemente, lo construido debía defenderse a san- 
gre y fuego para conservarlo. Frente a esa situación, el Rey, por Cédula Real de diciem- 
bre de 1578, ordenó la nueva guerra a los bárbaros y el repoblamiento de Tarija. Uno 
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de esos frentes de guerra, desde Tarija, estaba comandado por Fuentes quien en 1584 lo- 
gró desalojar de la Cordillera a los chiriguanos. La puerta hacia el Chaco quedó abierta: 


Nuevos pobladores, entre ellos varios capitanes españoles, llegaron a la villa, donde empezó un pau- 
latino florecimiento: Se construían más casas, más fincas en las cercanías, el vecindario de la población 
aumentaba y la pequeña población empezaba a extenderse (O'Connor, 1932). 


El siglo XVII se caracterizó en la Villa de San Bernardo de la Frontera de Tarixa, 
por las fundaciones de conventos y la presencia de órdenes religiosas que establecie- 
ron en ella su centro para de ahí partir hacia la conquista espiritual de los infieles. A 
fines de siglo, Tarija poseía alrededor de 800 habitantes, seis iglesias, cuatro conventos 
y la capilla del hospital (Ávila, 1997). 





Sacerdotes franciscanos en el patio del antiguo convento fundado en 1606. Esta orden 
religiosa jugó un rol preponderante en la vida de la Tarija colonial 
(Foto: Alejandrino Pérez). 
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Ya en ese siglo y sobre todo en el siguiente, la aún pequeña ciudad hija de Luis 
de Fuentes creció en importancia como punto de partida de las expediciones hacia las 
misteriosas llanuras del Chaco y al Pilcomayo: 


(...) Y es también este siglo para ella (la villa de Tarija) como para todas las provincias del Perú, el 
siglo de las fundaciones de conventos y misiones evangélicas, y de conquistas religiosas. Para Tarija 
es, además, el de las conquistas politicas y militares y de las grandes expediciones al Pilcomayo 
(O'Connor, 1932). 


Durante el siglo XVIII, el vecindario fue creciendo por numerosas familias espa- 
ñolas que con sus mitayos se trasladaron desde Chuquisaca y Potosí atraídas por la fama 
del buen clima y la producción agrícola tarijeña. En esa época —según estimaciones del 
historiador Edgar Ávila— Tarija sobrepasó los 2.000 habitantes. 

En su configuración territorial, la Tarija hispana respondía al modelo de centralidad 
de las ciudades: una ciudad principal (Tarija) conectada estelarmente con pueblos co- 
lindantes (San Lorenzo, Concepción, Padcaya, Chaguaya) que giraban en torno y desde 
donde se organizaban pueblos en los que se asentaban las comunidades rurales, dedi- 
cadas principalmente a la agricultura. Las fincas o haciendas se constituyeron en los pun- 
tos de integración de lo urbano y lo rural. 

La villa fue construida bajo el patrón urbano hispano que consideraba a la plaza 
como el centro de la estructura urbana. En la Tarija hispana se establecieron dos plazas, 
significando cada una de ellas un centro a partir del que se desarrollaron, claramente 
diferenciadas, dos mitades de la ciudad: la Plaza del Rey (hoy Plaza Uriondo) relaciona- 
da topográfica, política y socialmente con “lo alto”, mientras que la otra, la Plaza Mayor 
o Común (que en 1574 recibió el nombre de Plaza de Andalucía, hoy Plaza Luis de Fuen- 
tes) constituía “lo bajo”. “Lo alto” fue habitado por la clase patricia, constituida por hom- 
bres de armas, poseedores de haciendas, es decir por una clase económicamente 
dominante, mientras que en “lo bajo” se concentraron artesanos y hombres ligados al 
campo que trabajaban para otros —aunque no en términos de esclavitud o pongueaje— 
en la cadena de la producción agraria, 

En función de esos dos centros (Plaza del Rey y Plaza Mayor o Común) se fue 
edificando la ciudad con un diseño urbanístico basado en el concepto de cuadras y ba- 
rrios. Desde la Plaza Mayor partían en líneas rectas y paralelas las calles principales. En 
su crecimiento, la villa mantuvo ese modelo urbano, tal como se puede apreciar en un 
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plano del centro de la ciudad que data del año 1771 y que se conserva en la Biblioteca 
del Convento de San Francisco de Tarija, cuya imprenta ha hecho en el año 2001 una 
edición del mismo. 

En Tarija —a diferencia de otras ciudades coloniales— conventos y templos se levan- 
taron en el área popular, fortaleciéndola. Es en la ubicación y construcción de las iglesias 
donde más se aplica el concepto de ciudad andina trasladado del altiplano por los padres 
dominicos (la unión de los pueblos originarios se da alrededor del templo o santuario). 

Los templos fueron en la ciudad colonial un referente urbano, sumamente impor- 
tante al punto de que la denominación de barrios estaba íntimamente ligada a ellos: 
San Roque, San Juan, San Francisco, etcétera. 

Las primeras construcciones coloniales, en su arquitectura, no tienen modo pre- 
ciso O proyecto realizado de antemano. Los inmuebles que constituyeron la ciudad his- 
pana de los inicios fueron construidos con la participación de los indígenas. La obra era 
sencilla, de un solo nivel, de adobe, inicialmente con gruesos techos de paja. Poco a 
poco, las edificaciones empezaron a nutrirse de materiales existentes en la zona: piedra 
para los muros, tierras y vegetales para las pinturas, y arcilla para las tejas. 

Cuando el siglo XVI tocaba su fin, Fuentes repartió terrenos en los frentes de la 
plaza a los miembros fundadores más eminentes para que allí levantaran sus viviendas. 
Aumentaron las construcciones y se inició la del edificio del Cabildo, la Casa de Gober- 
nación, las residencias del Capitán y Justicia Mayor y de los funcionarios del Cabildo. 

El siglo XVII fue para la villa la centuria de la edificación de los templos de Santo 
Domingo, San Agustín, San Francisco y San Juan, que aportaron elementos nuevos a la 
sencilla arquitectura rural que entonces predominaba: 


Durante ese periodo, las únicas construcciones que desarrollaron detalles fueron los templos debi- 
do a la influencia de la arquitectura renacentista traída desde Europa por una generación de padres 
misioneros, dice Zulema Montellano Pereyra (SOBOCE, 2000). 


En la segunda mitad del siglo XVIII se construyó el nuevo convento franciscano 
que al ser elevado a rango de Colegio de Propaganda Fide modificó sus espacios para 
asumir sus nuevas actividades, llegando las áreas conventuales a ocupar un área de cua- 
tro manzanos. 

En su faceta arquitectónica la Tarija colonial se caracterizó por la integración del es- 
pacio con el movimiento de la sociedad. No se edificó una arquitectura de monumentos 
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imponentes, sino que el diseño arquitectónico estuvo integrado con el diario vivir de 
las personas: las plazas concebidas como espacios públicos amplios; las casas como es- 
pacios familiares ajustados a las necesidades sociales y domésticas; las iglesias como mar- 
cos de religiosidad y de unidad. 

La vivienda colonial mantuvo en Tarija las características hispánicas: un patio prin- 
cipal alrededor del cual se disponían los ambientes destinados al uso familiar y social 
de los propietarios; patios secundarios en relación con los cuales se encontraban habi- 
taciones para la servidumbre, el cumplimiento de las tareas domésticas y el almacena- 
miento y conservación de alimentos; corrales para la crianza y estancia de aves y animales 
de corral y de carga. Lo infaltable en las casas coloniales eran los huertos cuyo conjunto 
dio a Tarija una de sus caracteristicas destacadas. 





Casona del Marqués de Tojo, característica vivienda colonial 
de tres patios. 
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Un año después de la fundación de Tarija ya se habían instalado en ella los 
religiosos Dominicos; en 1588 los Agustinos fundaron su convento; en 1606 se 
fundó el Convento de San Francisco, que en 1775 fue elevado a rango de Colegio 
de Propaganda. Posteriormente, en 1632, quince religiosos de la orden de “San 
Juan de Dios”, fueron traídos para encargarse del cuidado de los enfermos. A estos 
vino a agregarse, en 1690, el Convento y la Iglesia de la Compañía de Jesús, con 
un colegio anexo. 

La presencia y expansión de la religión católica tuvo en la Tarija colonial caracte- 
risticas muy particulares. Si bien las órdenes religiosas tenían diferentes concepciones 
de la tarea misionera, fue, en general, una religión de conquista de almas, de vocacio- 
nes misioneras, de tarea catequizadora entre los pueblos originarios. La religión católi- 
ca fue la línea rectora de la vida de la ciudad y de la sociedad colonial de Tarija, cuyos 
valores morales y espirituales emergían de sus principios y mandatos. Las normas de 
conducta social, la manera de comportamiento, de hablar y de vestir estaban igualmen- 
te regidas por esa moral. 

Las órdenes religiosas trajeron la ciencia y la educación como instrumentos de 
civilización, y asumieron el arte no solamente como expresión de lo ya establecido sino 
de lo local y popular como expresión propia: 


La relación entre la espada y la Cruz matiza, en la historiografía oficial, el nacimiento del cristianis- 
mo en Latinoamérica. Sin embargo desde la situación de Tarija es posible oscurecer el peso de la 
espada, respecto a la claridad de la Cruz. (...) El catolicismo en Tarija llega sin características de con- 
quista. Más bien es la raíz del sincretismo cultural y religioso. Hasta la relación de avance con los 
guaraníes no es de violencia (Calzavarini, 2000). 


La influencia de las órdenes religiosas fue preponderante. La intelectualidad esta- 
ba en los conventos y órdenes religiosas que escribieron la historia en sus crónicas. El 
convento de San Francisco, fundado en 1606, y elevado a rango de Colegio Propaganda 
Fide en 1755, se constituyó en el corazón de la vida religiosa, científica y cultural de la 
ciudad colonial y de la evangelización de los pueblos originarios, trascendiendo su pres- 
tigio más allá de América. 

Fue la iglesia católica la que en la Tarija colonial asumió también el rol principal 
en la tarea de la educación, fundando las primeras escuelas (siglo XVII) a las que asis- 
tian los hijos de españoles y los niños nacidos en Tarija de padres hispanos. Más tarde, 
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desde principios del siglo XVIII funcionaron dos o tres colegios particulares que 
ampliaban la enseñanza básica impartida en los conventos y parroquias. 

Ya los primeros pobladores del Valie de Tarija tuvieron exitosa dedicación a la agri- 
cultura y la ganadería. En una carta dirigida el 29 de octubre de 1574 a la Real Audiencia 
de Charcas, el Cabildo de Tarija informaba que: 


La tierra, hasta lo que agora ha mostrado, es fértil y créese se darán en ella viñas y olivares y otras 
cualesquiera plantas. Es muy ancho el valle que por partes tiene más de seis leguas y de largo ha- 
bremos recorrido hasta diez leguas. Tiene muchos ríos y arroyos de muy estimadas aguas que riegan 
la mayor parte del valle. Hay también mucho ganado vacuno cimarrón y puercos, y el ganado vacu- 
no es en tan gran cantidad, que en esta provincia no se halla otra dificultad sinó en tenerlo por los 
daños que hacen a las sementeras (...). 


Aunque en dimensiones de consumo, en los primeros tiempos de la Colonia la 
producción agrícola fue la base esencial de la economía estableciéndose entre el cam- 
po y la ciudad el sistema de intercambio de productos bajo la modalidad de trueque de 
productos agrícolas por productos artesanales y otros. Agricultura y ganadería alcanza- 
ron importante incremento desde la segunda mitad del siglo XVII. Se decía que Tarija 
era “la despensa de Potosí”, a donde Tarija exportaba frutas, grasas, tabaco, maíz, trigo, 
porotos, carnes secas y ganados, productos que en el Siglo XVII ganaron también mer- 
cado en Chuquisaca. 

El nexo político institucional entre el Reino, sus representantes en el nuevo con- 
tinente y la ciudad colonial de Tarija lo constituía el Cabildo (creado a poco de la funda- 
ción de la villa), el que ejercía la autoridad y la representación del orden político y 
financiero establecido, aunque también en los primeros años el Capitán y Justicia Ma- 
yor, don Luis de Fuentes tuvo atribuciones para dotar de tierras y ejercer justicia. 

En 1783, cuando se instauraron las intendencias, Tarija se convirtió en “Partido”, 
es decir en jurisdicción del sub delegado del Intendente de Potosí que venía a reempla- 
zar lo que hasta entonces era el Corregidor. Pero en la práctica, el poder de decisión 
estaba en el Cabildo, que se mantuvo como la principal instancia de gobierno de la ciu- 
dad hasta principios del siglo XIX: 


Tenía facultades privativas para observar y reclamar las disposiciones del gobierno de Lima y del 
mismo gobierno real de España” (O'Connor, 1932). 
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La ciudad estaba comunicada con los pueblos colindantes y con otras ciudades 
importantes de la Colonia (Potosí, Cinti y La Plata) por una red de caminos. Los 
caminos incas existían desde antes de la llegada de los españoles, otros fueron abiertos 
como rutas expedicionarias. La empeñosa tarea que el fundador Luis de Fuentes realizó 
“limpiando” y reabriendo caminos que ya existían pero que no eran transitados debido 
a la amenaza y frecuente presencia de los chiriguanos en ellos, permitió a Tarija una 
mayor comunicación con las ciudades Orán, Salta y Tucumán: 


El servicio de correos era atendido con todo esmero aunque estos llegaban sólo dos veces al mes 
trayendo la correspondencia de Potosí, La Plata, Cuzco y Lima. Más tarde empezó ya a recibirse tam- 
bién correspondencia de Europa, la que tardaba un año (bid., 1932). 


En cuanto a su identidad, ya antes de la llegada de los conquistadores el pueblo 
era percibido como frontera que separaba el civilizado mundo andino, del mundo bár- 
baro de los chiriguanos: 


El territorio tarijeño era el último límite a donde los sucesores de Manco Capac habían extendido 
su imperio por ese lado (Corrado, apuntes sobre la Fundación de Tarija). 


Llegados los españoles, éstos perciben también al valle de Tarija como “frontera” 
y así lo expresa el propio Virrey Toledo en la Orden para la Fundación de Tarija: 


Vistos los daños, muertes y robos que los indios Chiriguanaes han hecho en los vasallos de su 
Majestad, ansi españoles como indios que han estado en aquella frontera. (...) que se hagan algu- 
nas poblaciones de españoles en aquella frontera y que la primera que se haga sea en el Valle de 
Tarixa (...). 


En el propio nombre de la villa se conceptualiza esta percepción: San Bernardo 
de la Frontera de Tarixa, percepción que se acentuó y colectivizó durante la Colonia, 
cuando Tarija se convierte en la última ciudad de paso (o de estancia temporal) para los 
misioneros que se dirigían al Chaco para evangelizar, y para los expedicionarios que iban 
en camino de fundar otras ciudades o buscar rutas de acceso a los mares, 

En la Tarija colonial de los primeros años se configuraron tres grupos sociales que 
no llegaron a constituirse en estamentos: 
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Los patricios: españoles y sus descendientes, poseían un cierto linaje militar o re- 
ligioso, nivel cultural (poseían educación) y patrimonio (haciendas). 

Los soldados, que sin tener linaje militar y muchas veces sin educación, accedie- 
ron a la concesión de tierras para establecerse en ellas. 

El pueblo, constituido por los artesanos y gente de las áreas rurales que se ocu- 
paban de las labores de campo. 


Edgar Ávila Echazú, en la obra Historia de Tarija, establece que al finalizar el siglo 


XVIII, la sociedad de Tarija estaba constituida por: 


Un estamento blanco (hacendados ricos, funcionarios reales y jefes de la milicia, 
sacerdotes urbanos y curas rurales. 

Los blancos o “españoles de Tarija”, que poseían varios mitayos y yanaconas en 
sus fincas. 

Los criollos, o chapacos, unos “ricos” con pequeñas propiedades, otros “pobres” 
que empleaban su fuerza de trabajo en las haciendas grandes o en los predios 
ganaderos, y que se involucraban en el trabajo agrícola bajo la modalidad de 
“aparcería”. 

Los mestizos. 

Los artesanos. 


1.2. La ciudad tradicional (1800-1952) 

En febrero de 1807 el Rey dispuso, mediante Cédula Real, que el Partido de Tarija 
—hasta entonces perteneciente a la Intendencia de Potosí— se incorporara a los Esta- 
dos del Plata y pasara a la jurisdicción de la Provincia de Salta y de su obispado. El Cabil- 
do de Tarija reclamó la medida. Pero, al parecer, los tarijeños de entonces recibieron 
esa orden real como algo natural, pues —según expresa Bernardo Trigo (1991)— las re- 
laciones de Tarija con Orán, Salta y Tucumán se habían estrechado notablemente y su 
vinculación con los gauchos era de mutuo entendimiento. Edgar Avila Echazú (1997) 
dice también que: 


(...) no existe en ningún archivo de Tarija, un documento en el que conste que los habitantes de 
Tarija hayan expresado su desagrado y recusación a esa orden real. 
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De cualquier manera, se suscitó entonces un conflicto de límites irresuelto 
hasta 1826. 

Lo anterior puede explicar porqué el grito libertario de 1809 en Charcas, tuvo en 
Tarija menor repercusión que la Revolución de Mayo de 1810 en Buenos Aires, a cuya 
Junta de Gobierno los tarijeños declararon adhesión y ante la que acreditaron sus dipu- 
tados. La vinculación se expresa a través del apoyo que en hombres y armas prestaron 
a los ejércitos auxiliares rioplatenses, su permanente y destacada participación en bata- 
llas y enfrentamientos que estos libraron y la coordinada acción de los montoneros 
tarijeños y salteños. La batalla decisiva para Tarija se libró, el 15 de abril de 1817, co- 
mandada precisamente por un militar argentino —Gregorio Araoz de La Madrid— y un 
guerrillero tarijeño —Eustaquio Méndez, “El Moto”—. 

Durante la guerra de los quince años, Tarija se vio convertida en uno de los cen- 
tros de operaciones militares de importancia. A lo largo de todo ese tiempo, la vida del 
vecindario se tornó agitada y la ciudad se encontró sacudida, alternativamente ocupada 
por las fuerzas patriotas O por las realistas. 

Años después de establecida la República, nuevas guerras conmocionaron a los 
tarijeños: contingentes de chapacos defendieron con su sangre el proyecto de la Confe- 
deración Perú-boliviana. 

En cuanto al territorio, la configuración estelar se mantuvo: Tarija continuó sien- 
do la ciudad principal, alrededor de la cual giraban los pueblos colindantes. Haciendas 
y fincas continuaron siendo el punto de vinculación entre lo rural y lo urbano. Un nue- 
vo punto de esa conexión surgió en la ciudad: el mercado o “recova”. 

En este periodo se inició la reconstrucción de la ciudad, proceso que tuvo un hito 
en tiempos de la Guerra del Chaco. Crecieron en dimensión e importancia los espacios 
de la zona “baja”. La Plaza Popular se transformó en la plaza principal y se convirtió en 
centro urbano fundamental alrededor del cual fue extendiéndose la ciudad, que conti- 
nuó manteniendo su diseño de damero, pero esta vez desde la nueva plaza principal 
(hoy llamada Luis de Fuentes). Se produjo un progresivo fortalecimiento de los ejes que 
convergen en esta plaza: las calles actuales La Madrid en el tramo Catedral-Iglesia de 
San Francisco; 15 de Abril (desde la esquina Sucre) a la Plazuela Sucre; Calle Sucre des- 
de la Av, Costanera al Mercado Central. 
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Plaza “Luis de Fuentes”, 1879. Movilización de un regimiento de infantería y voluntarios tarijeños alistados 
para defender el Litoral boliviano. 


El mercado (“La recova”) se constituyó en un nuevo centro de importancia urba- 
na. Se mantuvo la esencia arquitectónica hispana, pero no pudo escaparse de la influencia 
de las corrientes francesas neoclásicas, visibles hoy en varios edificios públicos y priva- 
dos construidos en esa época y conservados hasta nuestros días. Fue en este periodo 
cuando se construyó, en torno a la plaza principal, el conjunto arquitectónico más im- 
portante del patrimonio tarijeño, que en la actualidad constituye el casco histórico cen- 
tral de la ciudad. 

La arquitectura religiosa dejó de ser la única que concitaba la atención. Entre fi- 
nes del siglo XVIII y principios del XIX nació la arquitectura civil con la construcción de 
edificios destinados a la administración pública y a espaciosas residencias privadas. La 
ciudad empezó a crecer hacia arriba: 


(...) que destacan por el tamaño de sus edificaciones, su alineación, la modulación de llenos y va- 
cíos y su simetría. Este cambio se dio en lo referente a la imagen formal exterior (Liebers, 1997). 
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Al lado de las tradicionales casas hispánicas de una sola planta, surgieron las 
viviendas de dos pisos, de numerosas y amplias habitaciones distribuidas alrededor 
de patios (que mantuvieron su función) y galerías con varios ambientes destinados a 
la creciente actividad social; las habitaciones del segundo piso, conectadas, general- 
mente a balcones sin techo, con barandados de hierro forjado, elementos que enri- 
quecieron las fachadas. 

La Guerra de la Independencia y la creación de la República trajeron corrientes de 
cambio que llegaron también a Tarija. Los nuevos valores espirituales estuvieron 
influenciados por los principios de la Revolución Francesa y por el romanticismo. La reli- 
gión dejó de ser la única actividad rectora de la ciencia, el arte y la literatura. Surgieron en 
Tarija, poetas y escritores románticos, pintores de paisajes, escenas idílicas y heroicas. 

A partir de 1825, las leyes redujeron el poder religioso. Se separó la política de la 
religión, rigiéndose la sociedad ya no solamente por los valores espirituales y religio- 
sos, sino también por conceptos civiles, políticos y económicos. En los tarijeños pronto 
tomó cuerpo uno de esos nuevos valores: el patriotismo, el cual los motivó a estar pre- 
sentes en todas la guerras republicanas. 

Sin embargo, la vida en Tarija continuó bajo un arraigado dominio del catolicismo 
hasta principios del 1900, cuando se hicieron manifiestas en la capital sureña las corrien- 
tes liberales de pensamiento y acción. 

La economía se diversificó, la producción y comercialización de bienes agríco- 
las se mantuvo como una de las actividades principales pero a ella se unió el comer- 
cio que en su auge llegó a tener rasgos transnacionales, favorecido por la situación 
geográfica de la ciudad desde donde era posible llegar a los puertos argentinos sobre 
el Atlántico: 


El verdadero auge para Tarija empezó durante la Guerra del Pacífico (1879-1881), cuando se cortó 
el comercio en el Pacífico, que antes era preponderante en Bolivia. Importante es destacar cómo 
una elite de una ciudad relativamente pequeña como Tarija, de unos 8.000 habitantes, pudo utilizar 
esta coyuntura para establecer su dominio comercial sobre vastos territorios del Sur y Oriente del 
país (Langer, 1988). 


El comercio tarijeño, beneficiado mucho más por la importación que por la ex- 


portación, alcanzó su mayor auge en las últimas décadas del siglo XIX y primeras déca- 
das del XX, cuando varios de los más importantes comerciantes de la ciudad combinaron 
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el poder económico con el poder político asumiendo funciones en los niveles de 
decisión (prefectos, alcaldes). 

Por otra parte, con la República surgió la economía pública que fortaleció la eco- 
nomía departamental y, por ende, la de la ciudad de Tarija. En este período, la modali- 
dad de la economía pasó del trueque a uso de la moneda. 

En el campo educativo, profesores particulares empezaron a hacerse cargo de la 
educación formal que luego se democratizó al ser impartida gratuitamente en escuelas 
y colegios públicos. Hasta el año 1886, las actividades de instrucción se habían enmarcado 
solamente al ciclo primario. En noviembre de 1886 se creó el Distrito Universitario de 
Tarija y se organizó el Consejo Universitario que tomó a su cargo la dirección general 
de la instrucción. Se fundó el primer colegio secundario (que admitió también muje- 
res) y la universidad pública con su primera facultad. 

Según informes oficiales del Distrito Universitario de Tarija, del año 1886, la ciu- 
dad de Tarija tenía un total de 11 escuelas entre públicas y privadas, primarias y de artes 
y oficios con un total de 442 alumnos; en el año 1900 la ciudad de Tarija tenía ocho 
escuelas de primarias; en 1919, la población escolar ascendía a cuatro mil estudiantes. 

Con el pronunciamiento de Tarija por la emancipación, en junio de 1810, la vida 
en la villa entró en un periodo de agitación. Radicaron en ella gobernadores designa- 
dos unas veces por autoridades argentinas, otras por los españoles y también vio a sus 
propios caudillos tomar el mando de la ciudad. Fue ocupada por fuerzas realistas y libe- 
rada por patriotas y viceversa; fue campo de batalla y también de triunfo libertario. Y 
fue el escenario donde, en agosto de 1826, los tarijeños suscribieron el acta en la que 
expresan su “terminante voluntad de pertenecer a Bolivia”. En 1831, la provincia boli- 
viana de Tarija fue elevada a departamento. Nacieron los partidos y las contiendas poli- 
ticas que los tarijeños vivieron plenamente. La política generó en la ciudad crecientes 
movimientos intelectuales y el surgimiento de los primeros periódicos locales. 

La ciudad de Tarija, capital del departamento del mismo nombre, fue escenario 
en el periodo 1835-1952 del nacimiento biológico y político de varios estadistas y políti- 
cos bolivianos destacados: Narciso Campero, Aniceto Arce, Bernardo Navajas, Juan Misael 
Saracho, Luis y Domingo Paz, entre otros. Nació también en ella el doctor Víctor Paz 
Estenssoro, destacado político que más tarde habría de conducir a la nación a otros pe- 
riodos de grandes cambios para situarla en la modernidad. 
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La ciudad de Tarija empezó a mejorar su vinculación con los pueblos colindantes. 
Se construyeron nuevos caminos respondiendo a las necesidades emergentes del co- 
mercio y las guerras: Tarija-Villazón, Tarija-Bermejo (cuya construcción quedó paraliza- 
da por largo tiempo) y Tarija-Villamontes; este último con el fin de unir la ciudad capital 
con el escenario de la contienda bélica del Chaco. Las mismas razones fueron determi- 
nantes para el mejoramiento del servicio de correo. 

En lo urbano, ingresaron a la ciudad de Tarija los medios masivos de comunica- 
ción a través de la radiodifusión que llega primero desde afuera, especialmente des- 
de la sede de gobierno. Se establecieron luego las primeras radioemisoras locales, de 
alcance limitado. 

La decisión tarijeña de incorporarse a Bolivia, su participación en las guerras pa- 
trias, la destacada actividad de los tarijeños en la vida política nacional, el convertirse en 
ciudad clave durante la Guerra del Chaco y otros hechos destacados, fueron decisivos 
para que la ciudad capital empezara a ser percibida en una dimensión nacional. 

Vinculados a las nuevas actividades económicas (comercio) y de empleo (función 
pública), surgieron como actores sociales los empleados (comercio), los funcionarios 
(administración pública) y los maestros (educación). 

Se generaron las primeras inmigraciones hacia Tarija, que no resultaron conflicti- 
vas porque al tratarse de agricultores, la ciudad tuvo capacidad económica para absor- 
berlos. Consecuentemente, la población se incrementó: en 1831 se asignaba a Tarija 5.129 
habitantes; el censo oficial de 1880 arrojó una población capitalina de 8.380 habitantes; 
el censo levantado en 1891 dio una población de 10.113 habitantes en la ciudad de Tarija; 
la población estimada en 1934 fue de 25 mil habitantes (Trigo, 1991). 


2. Modernización y modernidad 
2.1. Ciudad moderna 


Territorio 

La Revolución de 1952 introdujo una nueva concepción del territorio que influyó en la 
visión sobre el mundo rural y urbano. Ambos conceptos comenzaron a ser considera- 
dos como dos ámbitos territoriales claramente diferenciados (campo-ciudad) y contra- 
puestos, aunque sin dejar de mantener vínculos y una relación de interdependencia. A 
partir de esa concepción polarizada, la ciudad de Tarija dejó de ser la pequeña villa y 
comenzó a adquirir características urbanas. 
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A partir de 1985, cuando se aplica en el país una nueva política económica de cor- 
te neoliberal, se inicia un conjunto de reformas estructurales de carácter social, político 
y económico que reducen la intervención estatal en la economía. Como parte de esas 
reformas, denominadas de segunda generación, a mediados de la década de los 90 se 
implementa la Ley de Participación Popular que descentraliza el poder público y revalo- 
riza el ámbito local. 

Esta ley reconfigura el territorio, incorpora a los municipios como espacios bási- 
cos del desarrollo, y modifica la lógica de ruptura entre la ciudad y el campo al conce- 
bir, tanto el área rural como el área urbana, como una sola unidad territorial. De esta 
manera, la ciudad de Tarija y su área rural circundante (correspondiente a la sección 
municipal de Cercado) pasan a conformar una sola unidad territorial, dentro del terri- 
torio departamental. 

Por otra parte, y como consecuencia de la política neoliberal, se produce un 
fuerte debilitamiento de las organizaciones sindicales tradicionales y surgen nue- 
vos interlocutores sociales frente al gobierno. Es el caso de la empresa privada y 
de otros movimientos de la sociedad civil que se constituirán en actores políticos 
importantes en Tarija. 


Transformación de la estructura urbana 

Desde 1952 se producen en Tarija transformaciones en la estructura urbana genera- 
das por las nuevas condiciones sociales y económicas emergentes de la Revolución 
de Abril. En esa época se inician las primeras corrientes inmigratorias hacia la capital 
chapaca que se acrecentarán después, en los años 1985 y 1986, y que marcarán un 
crecimiento urbano incontrolado que rompe la estructura urbana basta entonces 
organizada, y desvirtúa sus raices con un proceso de modernización, como cons- 
tata Montellano (2001). 

En esos años se realizan nuevos trazos urbanos que incorporan anchas avenidas, 
puentes y amplios parques. También se forman nuevos barrios con tipologías de vivien- 
das. En términos generales, y bajo una lógica de mercado, la estructura urbana de la 
ciudad se transforma de acuerdo a la demanda y la oferta de espacios, lugares y sitios 
destinados a las nuevas actividades económicas de la población. Así, el centro histórico 
de Tarija sufre un proceso de desestructuración debido a la construcción de edificacio- 
nes cuya función está íntimamente ligada al comercio, la banca y empresas de servicios. 
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“Los callejones”, bordeados de huertas y tapiales, se extendían casi en los límites 
de la Tarija de antaño. 


En su expansión, la ciudad vence sus tradicionales límites naturales y adquiere una 
topografía distinta por la ocupación de nuevas áreas, suelos erosionados y comunida- 
des rurales colindantes, en un creciente proceso de conurbación. Paralelamente, se pro- 
duce un desplazamiento, descentración y fragmentación de la ciudad, que ahora cuenta 
con áreas que establecen sus propios centros de interacción, como las plazas de barrios 
o las zonas residenciales. 


Arquitectura y vivienda 

Debido a todos esos procesos, se instaura el conflicto entre la arquitectura hispana (his- 
tóricamente preponderante) y la arquitectura de corte norteamericano, por lo que el 
centro histórico y simbólico de la ciudad pierde esa su cualidad y se convierte en cen- 
tro comercial. 

Y de esa manera también, Tarija empieza a mostrar diferentes imágenes arquitec- 
tónicas en las que se refleja una sociedad en conflicto: la casi homogénea arquitectura 
se transforma y ya no responde a un equilibrio ni a estilos propiamente dichos, sino 
que se rige por concepciones estéticas diferentes y preferencias personales vinculadas 
a la condición económica y cultural de cada individuo. 
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El equilibrio arquitectónico empezó a romperse. 


El rostro de la ciudad va cambiando con el uso de nuevos materiales de construc- 
ción, el manejo de volúmenes y nuevas tecnologías. El hormigón armado se impone y 
las formas clásicas van desapareciendo (Ibid., 2001). Se produce una marcada diferen- 
cia entre las construcciones en áreas de la ciudad tradicional y las que se van levantan- 
do en los nuevos centros urbano-comerciales. 

Mientras que en las primeras resaltan juegos de formas geométricas que dan un 
matiz particular a cada construcción, en las nuevas áreas comerciales, especialmente en 
la zona de La Loma-Mercado Campesino, la arquitectura carece de detalles que la enri- 
quezcan y más bien se caracteriza por la construcción de bloques similares, uno 
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pegado al otro, con ausencia de detalles importantes que los distingan. Esta arquitectu- 
ra responde a la lógica comercial que privilegia la disponibilidad de espacios para tien- 
das, almacenes y otros negocios, antes que los valores estéticos en la construcción, 

Asimismo, en la Tarija de hoy se hacen evidentes las marcadas diferencias que 
caracterizan a las viviendas. Se destacan tipologías nuevas como las viviendas parea- 
das y de tipo americano, junto al avance de uniformizantes en zonas de relativa y re- 
ciente Ocupación. 

En general, las casas en Tarija han perdido los grandes patios y huertas, y se cons- 
truyen pensando más en su funcionalidad que en su armonía con el entorno natural y 
arquitectónico. Así lo expresa el intenso proceso de construcción de viviendas bajo el 
sistema de propiedad horizontal. 


Economía 

El capitalismo de Estado, nacido en la Revolución del 52, ha sido el principal agente re- 
gulador y conductor del sistema económico, así como del control de los medios de pro- 
ducción y dirección del proceso de desarrollo. A partir de este hecho, nace en Tarija la 
figura del funcionario público como uno de los principales estamentos laborales. 

Durante la década de los 70, bajo una visión desarrollista, la Corporación Regio- 
nal de Desarrollo de Tarija (Codetar) concibe e implementa la estrategia de industriali- 
zación de la región basada en el establecimiento de polos de desarrollo en aquellas zonas 
de potencialidades particulares para la agroindustria. De esa manera se erigen las fábri- 
cas de aceite, azúcar, papel, alimentos balanceados, leche, cemento y otros emprendi- 
mientos desde el Estado. 

Dicha estrategia de desarrollo, desde el punto de vista regional, buscaba crear una 
fuerte base productiva en la región, pero con el transcurso del tiempo esos polos de 
desarrollo sólo sirvieron para generar una mayor dinámica económica en las micro-re- 
giones circundantes a las factorías, sin convertirse en motor central de la economía de- 
partamental. Todo ese esfuerzo amplió notablemente la esfera laboral del funcionario 
público, ese conjunto de profesionales y técnicos que conformaron una frondosa buro- 
cracia pública en la ciudad, y que, probablemente, se constituyó en la fuente de em- 
pleo más importante. 

A partir de 1985, con la reforma neoliberal, las políticas de Estado buscan transfe- 
rir el rol de agente económico central a la empresa privada. En Tarija, este proceso 
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permitió preservar algunas industrias, en su mayoría agroindustriales: fábricas de alimen- 
tos para consumo humano y animal, aserraderos y carpinterías, producción de vinos, 
embotelladoras de refrescos y singanis, dulces y mermeladas, ropa y artículos de cuero. 

Paralelamente, el sector de la construcción se convirtió en uno de los más impor 
tantes movilizadores de la economía local. Igualmente, junto a la demanda de materia- 
les de construcción, la industria de cerámicas, maderas y muebles vive un proceso de 
expansión y modernización. 

Pero al mismo tiempo, la nueva lógica económica genera tasas elevadas de des- 
empleo, incentivando notablemente el comercio informal. A la vez, la acelerada urba- 
nización en la ciudad da lugar al crecimiento del transporte, se desarrollan e 
incrementan las comunicaciones, los servicios, el acceso a productos transnacionales, 
y acorde con los hábitos que promueve una sociedad bajo la economía de mercado, 
surgen con fuerza conductas consumistas, especialmente en las nuevas generaciones. 
Aparecen, además, regímenes más liberales de trabajo, introduciendo nuevos campos 
de acción laboral. 


Dimensión sociocultural 

A partir de la Guerra del Chaco, la ciudad se convierte en centro receptor de inmigrantes 
(especialmente desde la zona andina del país). Pero, debido a que la ciudad no cuenta 
con la capacidad y demanda laboral suficiente para absorber a estos flujos de inmigra- 
ción, se producen desequilibrios y conflictos. 

Por otra parte, el creciente proceso de privatización de la educación permite la 
creación de una serie de instituciones educativas de carácter particular que responde 
al espíritu de la economía imperante, imponiendo una lógica mercantilista en este 
campo. Pero, al mismo tiempo, mejoran los niveles de la educación y la matrícula uni- 
versitaria se expande notablemente, con gran participación de las estudiantes de 
sexo femenino, 

En otro ámbito, desde finales de los años 80, los medios masivos de comunica- 
ción se constituyen en agentes culturales con poderosa influencia en las nuevas genera- 
ciones, De esta manera, los medios se convierten en los más importantes transmisores 
de contenidos homogeneizantes, en coherencia con el proceso de globalización 
imperante en el planeta. 
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Comunicación 

En este período —más que en ningún otro— se amplía la red caminera departa- 
mental, vinculando a la ciudad de Tarija (y a través de ella al país) con la vasta zona 
chaqueña, mejorando notablemente las vías de conexión con el norte boliviano y 
con la República Argentina. No obstante, Tarija continúa manteniéndose en el sis- 
temático e histórico aislamiento, debido al deficiente sistema vial que la vincula con 
el interior y el exterior del país. Recién en los 20 últimos años del siglo XX se esta- 
blece un itinerario permanente de transporte aéreo entre la ciudad de Tarija y las 
ciudades del eje central. 

La telefonía llega a Tarija en el año 1950, estableciendo una red de 360 líneas. Al 
igual que en el resto del país, el cine, la radio y la televisión, hacen su ingreso a la ciu- 
dad desde mediados del siglo XX. Pero, Tarija es la primera ciudad en Bolivia en contar, 
ya en el año 1978, con tecnología para transmisión televisiva a color a través del canal 
universitario. Posteriormente, en los últimos 10 años del pasado siglo, se consolidan con 
mucha fuerza los medios masivos de comunicación, fundamentalmente la televisión, por 
medio de un conjunto de redes nacionales y canales internacionales trasmitidos por el 
sistema de cable. 


Política 

Las estructuras políticas instauradas por la Revolución de 1952 concentraron las esferas 
de decisión en las capitales de departamento, todas ellas vinculadas al Poder Ejecutivo 
nacional. En ese plano, Tarija, como capital departamental, es el centro del poder políti- 
co en la región. 

Paralelamente, y debido a la orientación popular del proceso revolucionario, se 
crearon condiciones propicias para la articulación de la sociedad civil en movimien- 
tos O grupos, fundamentalmente de carácter sindical, que se convirtieron en princi- 
pales interlocutores del gobierno, a través de sus Órganos aglutinadores nacionales. 
En el territorio departamental y en la propia ciudad de Tarija, los sindicatos —espe- 
cialmente los sindicatos agrarios— se constituyeron en nuevos actores sociales 
con poder político. 

No obstante, las principales fuerzas locales no se alinearon en las filas de un par 
tido político en particular, ni en una determinada organización sindical o grupo cultu- 
ral, sino más bien en un conjunto de organizaciones cívicas que, a partir de los años 60, 
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se articularon en torno al Comité Pro Intereses del Departamento (Comité Cívico). Por 
ello, las luchas políticas más importantes que movilizaron en varias ocasiones al pueblo 
tarijeño, estuvieron centradas en temáticas regionales, como la instalación del ingenio 
azucarero en Bermejo (en los años 60) o la lucha por la descentralización (en los 80 y 
90) en la que el movimiento cívico tarijeño lideró el proceso. 


Identidad nacional 

En los últimos años, debido al descubrimiento de grandes reservas hidrocarburíferas en 
el departamento, Tarija —como ciudad y región— ha adquirido, frente al país, una di- 
mensión nacional que antes no tenía. La explotación y exportación de hidrocarburos 
—especialmente el gas natural— y su importancia en la economía nacional, han conver 
tido a la ciudad capital en el centro de la atención porque aquí se resuelven y negocian 
diversos aspectos vinculados a la riqueza hidrocarburífera nacional. 


Estratificación social 

Con la Revolución de 1952 se conformaron los primeros estamentos sociales en Tarija: 
comercio-empleados; instituciones públicas-funcionarios; educación-maestros, etcétera. 
Con el transcurso del tiempo y en la época neoliberal, los estamentos sociales que for- 
man parte de la sociedad tarijeña agudizan sus diferencias, distanciándose cada vez más 
y apareciendo nuevos estamentos. 


2.2. Flujos migratorios 


“Los emigrados argentinos” 

Al finalizar la primera mitad del siglo XIX, en 1840, llegó a Tarija un grupo de argenti- 
nos que huían de la persecución que sobre ellos había desatado el tirano Juan Ma- 
nuel de Rosas. Ese grupo estaba constituido por 11 familias entre la que se contaba 
la de don Juan Casimiro Paz y sus cuatro hijos. Si bien no puede considerarse a este 
grupo como un movimiento migratorio en el sentido más cabal de la palabra, “los 
emigrados argentinos” forman parte sustancial de la historia de Tarija, pues su pre- 
sencia significó un positivo aporte a la vida cultural de la ciudad. La casa que habita- 
ba don Juan Casimiro Paz y su familia se convirtió en un centro de difusión de nuevas 
ideologías y en tribuna de debate. 
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Expulsados del país por el presidente Isidoro Belzu, muchos de ellos retornaron 
a Tarija después de algunos años para establecerse definitivamente en la pequeña 
ciudad que por segunda vez los acogía. Formaron hogares y dejaron descendientes que 
honraron a Tarija en todos los ramos de la actividad pública. 


inmigrantes europeos 
Durante la época del auge comercial que se inició en 1879, Tarija recibió a numerosos 
europeos, particularmente italianos, alemanes, españoles y suecos, que venían para ave- 
cindarse en la ciudad. Eran gente sencilla pero de una enorme industriosidad e iniciati- 
va empresarial. A ellos se debe el establecimiento de la primeras fábricas de hielo, cerveza 
y fideos, la generación de luz para la ciudad (aunque en horarios limitados), la instala- 
ción de la primera panadería semi industrial y otros adelantos. La mayoría de estos 
inmigrantes se casaron con mujeres tarijeñas. 

Entre los inmigrantes de origen europeo destacaron también artistas, arquitectos 
y constructores. Es el caso de José Strocco, arquitecto y pintor que trajo corrientes re- 
novadoras e imprimió su sello a la arquitectura oficial. El aporte de los hermanos 
Camponovo, proyectistas y constructores de grandes casonas (La Casa Dorada, y El Cas- 
tillo Navajas, por ejemplo), refleja el apogeo mercantilista de fines del siglo XVII y prin- 
cipios del XIX. El trabajo de Helvecio Camponovo, de cuyo talento como pintor han 
quedado muchos testimonios en las iglesias y las casonas tradicionales de Tarija, es otro 
significativo aporte de la inmigración europea en la ciudad. 


Sirios y judíos 

Después de la Primera Guerra Mundial se trasladó a Tarija una colonia árabe, compues- 
ta mayoritariamente por sirios. Inicialmente dedicados al pequeño comercio, a partir de 
su segunda generación empezaron a destacarse profesionales de este origen. Persiste 
todavía en algunos de ellos la preferencia por formar hogares con gentes de su propia 
colonia, pero muchos otros contrajeron matrimonio con gentes del lugar. Ambos gru- 
pos, sin embargo, se asimilaron a las costumbres y formas de vida de Tarija. 

Al finalizar la década del 30 y comienzos de la siguiente, fueron recibidas familias 
judías que llegaron como consecuencia de la persecución nazi. La casi totalidad de es- 
tas familias se dedicaron al comercio. En muy raros casos hicieron matrimonio con gen- 
te tarijeña. Hoy quedan ya muy pocos de sus descendientes en Tarija. 
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Es pertinente anotar que entre estos grupos de inmigrantes de origen extranjero 
y los tarijeños, no se produjeron mayores conflictos, pues de diversos modos, los 
inmigrantes supieron adaptarse o respetar las formas de vida y de relacionamiento de 
la sociedad tarijeña, supieron insertarse en la economía local y encontraron caminos para 
aportar al desarrollo de la ciudad. Tal es el caso de quien es considerado el mejor alcal- 
de en la historia de Tarija, un judío palestino de nombre Isaac Attie, quien después de 
la Guerra del Chaco supo sacar a la ciudad del marasmo en el que se encontraba, em- 
belleciéndola y organizándola bajo criterios urbanísticos avanzados. 


Inmigración interna 

La inmigración de bolivianos del interior hacia Tarija se inició una vez concluida la Gue- 
rra del Chaco. Muchos de los combatientes se quedaron en esta ciudad y posteriormente 
trajeron a sus familias. Un gran porcentaje de ellos se trasladó a las áreas rurales en bus- 
ca de su fuente natural de trabajo: la agricultura. La ciudad de postguerra supo absor- 
ber a quienes permanecieron en ella. 

Hasta aquí, las inmigraciones, por cierto no masivas, no entrañaron conflicto al- 
guno. En 1976, sin embargo, se registra en Tarija la tasa neta de inmigración más alta en 
la historia, llegando a un 9,14% (Albó, 1995) que corresponde a toda la provincia Cerca- 
do, siguiendo la tendencia nacional de urbanización acelerada a partir de las políticas 
de profundización del capitalismo dependiente, desarrolladas por los gobiernos milita- 
res. Esa inmigración fue de carácter rural-urbano, concentrándose en habitantes del área 
rural del departamento de Tarija. 

Pero a partir de 1985, los movimientos de inmigración cambian, pues el éxo- 
do de habitantes de las zonas rurales del departamento hacia la capital se reduce 
y la llegada de grupos de departamentos andinos aumenta, adquiriendo ribetes 
considerables. 

La aplicación de políticas económicas de ajuste y estabilización, entre ellas el cie- 
rre de las minas estatales, tuvo como uno de sus efectos el traslado de contingentes de 
trabajadores “relocalizados” a los centros urbanos. Tarija no escapó a este destino y vio 
incrementarse permanentemente los flujos de inmigrantes que, desde las zonas andinas, 
llegaban a la capital chapaca con la esperanza de una vida fácil y tranquila. 

El Censo de 1992 registra una tasa de inmigración más baja que la registrada en 
el anterior censo (3,37%), pero ello no significa que la inmigración andina se redujo, 
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significa que la emigración de miles de tarijeños de la provincia Cercado hacia 
la Argentina se incrementó considerablemente, alterando el balance entre inmigra- 
ción y emigración. 

Pero, al igual que los otros centros urbanos del país, Tarija vivía los rigores del 
cambio, y no mucho más tarde empezó a entrar en crisis. Su capacidad era insufi- 
ciente para acoger y absorber a los miles de trabajadores y familias de “relocalizados” 
que esperaban encontrar en su nuevo destino solución a sus problemas de trabajo, 
vivienda, salud y educación. En la ciudad creció el deterioro de la calidad de vida, los 
inmigrantes y tarijeños entraron en conflicto: la identidad urbana ingresó en agudo 
proceso de crisis. 
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CAPÍTULO DOS 
Rasgos de la Tarija actual 


1. Aspectos físico-naturales 

La ciudad de Tarija, emplazada en un valle (de 17 grados de temperatura media), se si- 
túa en ambos márgenes del Río Guadalquivir, asentándose en terrenos topográficamente 
distintos: el centro histórico y los barrios por los que se expande la mancha urbana, en 
dirección sur-este, se establecen en terrenos relativamente planos con leves inclinacio- 
nes; la zona alta (nor-oeste) se asienta también en terrenos relativamente planos 
pero en una tierra más árida; y la zona denominada periférica (nor-este) en terrenos 
accidentados originados por la erosión de suelos, con presencia de cárcavas y 
quebradas. 


2. División político-administrativa 

La ciudad se divide en 13 distritos que aglutinan a más de 87 barrios*, Los barrios que 
conforman el centro histórico y aquellos completamente adyacentes constituyen —para 
el Gobierno Municipal— la Zona Central de Planificación, agrupando a los cinco barrios 
más antiguos y tradicionales en cinco distritos. Los demás barrios se aglutinan en ocho 
distritos no ligados según criterios de planificación. Los diferentes datos socio-econó- 
micos, como se verá más adelante, muestran nítidamente realidades distintas entre la 
Zona Central de Planificación y las otras zonas. 


"Dato proporcionado extraoficialmente por personeros del Gobierno Municipal. Según el diagnóstico 
municipal de 1997 la ciudad contaba con 70 barrios. 
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Del total de barrios de la ciudad, el 20% todavía no han obtenido su personería 
jurídica como Organizaciones Territoriales de Base*. Cada distrito cuenta con un repre- 
sentante ante el Comité de Vigilancia de la sección municipal. 


3. Infraestructura vial 

La ciudad cuenta con dos vías troncales que la atraviesan y que se interconectan, cum- 
pliendo el papel de un primer anillo. Estas dos vías, a su vez, se conectan con los acce- 
sos y salidas de la ciudad: la avenida Las Américas y la avenida Circunvalación. Las arterias 
principales o internas que se conectan con las vías troncales, mayormente se encuen- 
tran en el centro de la ciudad. Y, finalmente, tenemos a las vías que conectan a los dis- 
tritos con las arterias principales. 





Parque de las Flores, lugar de paseo favorito de los inmigrantes (Foto: Lilo Methfessel). 


Dato proporcionado extraoficialmente por personeros del Gobierno Municipal. 
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Avenida Las Américas, para los tarijeños Avenida Costanera. Lugar favorito de éstos para “caminar” 
(Foto: Lilo Methfessel). 


El diagnóstico municipal (1997) establecía que sólo el 22% de las calles tiene as- 
falto, un 3% enlosetado, un 14% empedrado, 7% ripiado y vías de tierra con un 32%. Es 
importante mencionar que la Zona Central de Planificación cuenta con un 95% de sus 
calles asfaltadas. 


4. — Población 
El Censo de 2001 arrojó una población de 135.783 habitantes para la ciudad de Tarija, 
población que ha aumentado a una tasa anual de crecimiento del 5,55% en el período 
intercensal. Se cuenta con 35.816 hogares compuestos en promedio por 4,2 personas. 
En los últimos 20 años se han incrementado significativamente los movimientos 
inmigratorios que tienen fundamentalmente dos fuentes y dos destinos: en el caso de 
la inmigración hacia la ciudad, las zonas rurales del departamento y las zonas andinas 
del país (Potosí y Chuquisaca básicamente) se constituyen en las fuentes principales; 
para la emigración, encontramos, por una parte, que los campesinos del área rural del 
municipio (Valle Central) emigran hacia la Argentina, tendencia que ha disminuido 
considerablemente después de la crisis desatada en el vecino país; y, por otra parte, se 
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observa movimientos minoritarios de emigración selectiva de jóvenes tarijeños hacia las 
ciudades del eje central, básicamente. En el balance, la migración registra una tasa posi- 
tiva del 4.98%?, lo que equivale a la llegada de entre cinco mil a seis mil inmigrantes a la 
ciudad de Tarija por año. 

Según el diagnóstico del Gobierno Municipal la composición de la población por 
grupo de origen se distribuye así: población oriunda del lugar 55%; población rural 20%; 
población inmigrante 25%. 


9. Idioma 

El idioma preponderante en la ciudad es el castellano, pero también se presenta el 
quechua y en menor medida el aymara. Según los datos del Censo de 1992 (Albó, 1995) 
aproximadamente un 15% de la población habla quechua o aymara. 


6. Cobertura de servicios 

Según el diagnóstico, la ciudad de Tarija cuenta con una cobertura del 82,56% de agua 
potable, 58,11% de alcantarillado sanitario, 11,50% de alcantarillado pluvial y con el 
68,40% de recojo de basura. 

Sin embargo, encontramos una amplia brecha entre la Zona Central de Planifica- 
ción y los demás barrios, pues la primera tiene casi el 100% de cobertura de los servi- 
cios básicos, a diferencia de los barrios situados en los otros distritos. Consiguientemente, 
se constata que en la zona central y su área de influencia se tienen prácticamente re- 
sueltos los problemas básicos, registrándose, probablemente, un mejor nivel de vida. 

Respecto a la energía domiciliaria, la ciudad tiene una cobertura del 85%, al alum- 
brado público un 56%, gas domiciliario 11% y gas envasado 85%. En el caso de estos 
servicios también encontramos marcadas diferencias entre la Zona Central de Planifica- 
ción y las otras zonas de la ciudad. 


7. Economía 
Las actividades más importantes que sustentan la economía de la ciudad son: industria, 
agropecuaria, comercio y servicios privados y de la administración pública, observándo- 


se en los últimos años el rápido crecimiento del sector servicios. 


* Dato tomado de una nota informativa del periódico El País, 15 de junio de 2001. 
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Dentro del rubro agroindustrial se destaca la producción de bebidas, contando 
con varias empresas vitivinícolas, embotelladoras, procesadoras y una cervecería. Los 
productos agrícolas en su generalidad son destinados a la venta local, siendo colocados 
en los 10 mercados que posee la ciudad, además de varias ferias, 





La campiña tarijena. 


Por otra parte, en 1999, según los datos socio-económicos del Departamento 
(Prefectura de Tarija, 2002), del total de la población estimada para la ciudad de Tarija, 
el 23.40% correspondía a Población en Edad de no Trabajar (PENT) y 76.60% a Pobla- 
ción en Edad de Trabajar (PET); de ésta última, la Población Económicamente Activa 
(PEA) representó el 53.09%; el 93.60% Población Ocupada; y el 6.40% Población Des- 
ocupada Abierta. La Población Económicamente Inactiva llegaba a un 46.91%; de ella, 
el 33.88% constituía la Población Inactiva Temporal y el 66.12% la Población Inactiva 
Permanente. 
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8. Pobreza 

La incidencia de pobreza, según datos del INE (1998), llega al 51%, con una esperanza 
de vida al nacer de 67 años, un nivel de alfabetismo del 89% y un ingreso per cápita de 
$us933.-, según los datos socioeconómicos de la Prefectura. El Índice de Desarrollo Hu- 
mano (IDH) de Tarija, 0,571, sitúa a la ciudad entre los municipios con desarrollo hu- 
mano medio y en uno de los mejores lugares a nivel nacional. No obstante, como señala 
Leytón (2002), en los últimos años el departamento y la ciudad de Tarija ha descendido 
en la clasificación de desarrollo humano. 

Por otra parte, según los datos socio-económicos del departamento (Prefectura 
de Tarija, 2002) en la ciudad de Tarija el 59,26% de los hogares tiene vivienda propia, el 
20% habita en vivienda alquilada y el resto accede a la vivienda a través de anticrético O 
a vivienda cedida por parentesco o servicios. No obstante, probablemente estos datos 
no toman en cuenta aquellas situaciones de ilegalidad en diferentes asentamientos, cada 
vez más crecientes en la ciudad en virtud de la continua llegada de inmigrantes de esca- 
sOs recursos económicos. 

Los tipos de vivienda preponderantes en la ciudad, según el diagnóstico munici- 
pal, corresponden a la categorías “B” con un 47% (vivienda menos costosa de una O 
dos plantas englobando a las viviendas de planes o urbanizaciones) y categoría “C” con 
un 46% (vivienda construida en adobe sin ningún tipo de revoques y muchas veces sin 
muro de cerramiento). 


9. Ocupación del suelo 

En la ocupación del suelo circunscrito a la mancha urbana se destacan: área residencial 
con el 52,75%; vías con un 12,99%; área no edificada, 11,31% (espacios libres de cualquier 
tipo de construcción, cuyo uso no fue programado); y área productiva con el 9,44% (sue- 
lo sub-urbano que tiene un uso predominantemente agrícola y ganadero). 


10. Áreas verdes 

Las áreas verdes que comprenden parques, plazas, parques nacionales y áreas foresta- 
les, ocupan un 3,15% de la superficie total. De ese porcentaje sólo el 19% de áreas ver- 
des están consolidadas, lo que quiere decir que además de no tener problemas legales, 
han alcanzado un nivel de desarrollo en cuanto a su infraestructura física. En contrapar- 
te, la ciudad cuenta con el 71% de áreas verdes baldías, que corresponden a espacios 
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sobre los que no se efectuó ningún trabajo, subsistiendo algunos problemas legales. Y, 
finalmente, tenemos el 10% de áreas verdes en consolidación. 

Sólo la Zona Central de Planificación cuenta con el 100% de áreas verdes consoli- 
dadas, pero la mayoría de los otros distritos cuentan con una mayor superficie destina- 
da a áreas verdes. 

Por otra parte, el recurso hídrico más importante de la ciudad, el río Guadalqui- 
vir, que la atraviesa de norte a sur, posee un importante caudal en época de lluvias, dis- 
minuyendo en la época de invierno. 

Este río, eje fundamental de la vida del tarijeño, ha sido utilizado irracionalmente 
por nuevas urbanizaciones a través de tomas de agua que le quitan caudal y sistemas de 
desecho que generan niveles muy altos de contaminación, además de la extracción ex- 
cesiva de áridos. 


11. Gobierno Municipal 

Desde la implementación de la Ley de Participación Popular, en 1994, la esfera munici- 
pal supera el área urbana de la sección municipal de Cercado, tomando en cuenta un 
conjunto de comunidades rurales, las que se empiezan a articular, desde el 2002, en 
una sub alcaldía. 

En el año de 1997 se desarrolla, por primera vez, un proceso de planificación 
participativa a nivel distrital que desemboca en la conclusión del diagnóstico y la estra- 
tegia municipal. La etapa del diagnóstico se constituye en un pilar fundamental para la 
planificación del municipio, precisamente por su carácter participativo. Este diagnósti- 
co ha permitido formular la Estrategia del Desarrollo Municipal, identificando proble- 
mas, potencialidades y limitaciones del área urbana. 

En ese sentido, la información ha permitido observar dos realidades disímiles: por 
una parte La Zona Central de Planificación (distritos 1, 2, 3, 4 y 5) dotada con el 
equipamiento urbano necesario y, por otra, el resto de los distritos (6, 7, 8, 9, 10, 11, 12 
y 13) que no cuentan con el equipamiento suficiente. 

La información obtenida sobre la base del diagnóstico realizado, le ha permitido 
al Gobierno Municipal planificar estrategias de expansión de los barrios, pero, a pesar 
de ello, se evidencia muy fácilmente que la dinámica del crecimiento urbano ha rebasa- 
do la planificación del municipio, observándose un alto nivel de caos, desorden y, justa- 
mente, falta de planificación. 
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12. Ficha barrial 

A continuación se detallan las características centrales de los barrios elegidos para el pre- 
sente estudio, agrupados en barrios tradicionales pertenecientes a la zona central y ba- 
rrios de inmigrantes. 


12.1. Zona central 

Los barrios de la zona central escogidos para la investigación —El Molino, Las Panosas y 
San Roque—, aglutinados en los distritos 1, 2, 3, 4, 5 y 6 (ver Plano 1) cuentan con to- 
dos los servicios básicos necesarios (agua potable, energía eléctrica, alcantarillado), con 
centros de salud, unidades educativas, áreas verdes y mercados. 

Aproximadamente tres mil personas habitan cada barrio. San Roque es el 
más populoso, 

Estos barrios han sido creados durante los primeros años de vida de la ciudad. Su 
antigiiedad les da el título de “barrios tradicionales”. Concentran actualmente no sólo 
residencias, pues encontramos en sus calles lugares de diversión como discotecas, res- 
taurantes, karaokes y una serie de servicios de todo tipo, así como comercio formal e 
informal, además de reunir las sedes administrativas de diferentes instituciones 
estatales. 


12.2. Zona de inmigrantes 


Barrio Luis Espinal 

Este barrio es producto de un asentamiento popular realizado el 11 de mayo de 1985 
por la Federación de Inquilinos de Vivienda de Tarija. Mediante esta organización, los 
vecinos planificaron su barrio, construyendo sus propias viviendas, canchas deportivas 
y una unidad educativa. El barrio tiene carencia de algunos servicios básicos como el 
alcantarillado sanitario y fluvial, posee energía eléctrica y agua potable (servicios logra- 
dos por el trabajo arduo de los vecinos). Todas las calles son de tierra. 

La propiedad de los terrenos esta legalizada mediante el trámite de compra con 
carácter social. Este tipo de compra consistió en el pago de cuotas del valor total reali- 
zada por todos los vecinos. 

El barrio cuenta con 2.500 habitantes aproximadamente, con una composición 
heterogénea entre inmigrantes del área rural del Departamento e inmigrantes 
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provenientes de la zona andina del país. Es quizás un barrio modelo en la organización 
y dirigencia barrial. 


Barrio “Lourdes” 
El barrio tiene alrededor de 3.000 habitantes; no posee los servicios básicos; en la mayoría 
de las calles no hay energía eléctrica; no tiene alcantarillado y se observa la presencia de 
algunas ONGs en el barrio; también existe una unidad educativa y un centro de salud. 
La mayor cantidad de los habitantes del barrio son provenientes de la zona andina 
del país. El resto de la población esta dividida entre inmigrantes rurales y gente de ba- 
jos recursos de la ciudad. 
Todas las calles son de tierra y el 90% de las viviendas son de personas de bajos 
recursos económicos. 


Barrio “3 de Mayo” 
El barrio fue fundado el 3 de mayo de 1988 por algunas familias que venían del área rural 
del departamento de Tarija y en su mayoría por inmigrantes de la zona andina del país. 

El barrio está dividido en tres: Bajo 3 de Mayo, Medio 3 de Mayo y Alto 3 de 
Mayo. En la parte baja están ubicados los inmigrantes de las zonas rurales del Depar- 
tamento; en la parte media y alta se ubican mayoritariamente los inmigrantes de la 
zona andina del país. 

La población del barrio asciende a 2.500 personas aproximadamente, de los cua- 
les el 90% son inmigrantes de la zona andina. 

En cuanto a los servicios básicos, el barrio 3 de Mayo cuenta con servicio de agua 
potable y no posee alcantarillado; el barrio cuenta con luz eléctrica, pero no funciona 
bien, ya que constantemente se producen cortes de energía eléctrica. Algunas calles son 
algunas empedradas, pero la mayoría son de tierra. 

Existe presencia de algunas ONGs, como Plan Internacional, que ayudó a empe- 
drar algunas calles. El barrio no cuenta con unidades educativas ni centros de salud, 
tampoco cuenta con áreas verdes. 

En general, estos tres barrios se ubican en zonas erosionadas de la ciudad. En 
muchas de ellas, el acceso con vehículos es muy difícil. Sin embargo, las organizacio- 
nes dirigenciales, a través de su insistente lucha, han conseguido mejorar algunas 
calles y servicios básicos. 
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TERCERA PARTE 
La ciudad en los imaginarios 
urbanos 


CAPÍTULO UNO 
La Tarija de antes 


1.  Evocaciones de los tarijeños 


1.1. La ciudad 

Pequeña, de pocos barrios, tranquila, apacible, segura y limpia; ciudad en “donde el tiem- 
po transcurría sin apuros”, todos se conocían y vivían como en una gran familia. Esas 
son las cualidades que perduran fuertemente en el imaginario de los tarijeños de los 
barrios tradicionales cuando evocan su ciudad: 


Esta ciudad que con gran nostalgia evoco ahora, era feliz y el tiempo transcurría pacíficamente con 
sólo el cariño de sus habitantes y la amistad entrañable que reinaba entre ellos (Carlos Torri; entre- 
vista). 


Eran cuatro los barrios y recuerdo que por lo que más se juntaban era por el deporte (Gloria López 
de Valdez; entrevista). 


Saltamos a jugar a las calles con tranquilidad, no había muchos autos ni peligro (Grupo focal de 
tarijeños jóvenes, clase baja) 


Vivíamos como en familia. Mi mamá tenía una huertita y entonces trafamos duraznos. Y... ¿qué ha- 
cíamos? Vendíamos lo que se podía y también repartíamos a la gente: “*...esta canastita lleva para la 
señora Genoveva, aquella Otra para mi comadre. Y lo mismo con las verduras u otras cositas que 
podíamos: una fuentecita de higos para una comadre, otra para aquella” (Gloria López de Valdez; 
entrevista). 


La estrecha relación de la ciudad y de la vida de sus pobladores con la naturaleza 
es un elemento permanente en las evocaciones de los tarijeños. La naturaleza aparece 
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en ellas como una madre pródiga que pinta de verde el paisaje, que permite en su re- 
gazo las travesuras de los niños y guarda abundante alimento en su generoso seno: 


La vida del tarijeño estaba, y aún sigue siendo así, vinculada con la naturaleza, el río, los árboles, la 
fruta (Grupo focal de tarijeños adultos). 


Existía un estrecho contacto con la naturaleza (Grupo focal integrado por jóvenes tarijeños). 


En ese marco, el río Guadalquivir es intensamente evocado con la nostalgia de un 
bien perdido, y es señalado no sólo como parte esencial del paisaje urbano y límite de 
la ciudad de antaño, sino también como uno de los escenarios preferidos por los jóve- 
nes y adolescentes para varias de sus actividades: 


Vuelve a mi memoria un encantador valle rodeado de montañas, bañado por un hermoso y cantarino 
río denominado como otro en España: Guadalquivir, en cuya margen izquierda se ubicaba una pe- 
queña ciudad: Tarija (Carlos Torri; entrevista). 





El río Guadalquivir antaño. Evocado por los tarijeños con la nostalgia de un bien perdido 
(Foto: Lilo Methfessel). 
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El río y los tarijeños eran una misma cosa. El río ha sido siempre parte de la cultura tarijeña. Era 
la propiedad colectiva de los tarijeños. Si me preguntas cuándo he aprendido a nadar, no podría 
recordarlo, como no puedo recordar cuándo aprendí a caminar... Ir a la playa, al río, era tan im- 
portante como alimentarse y crecer. Ibamos al río a ver cómo llegaba, a bañarnos, a pescar, a 
lavar ropa, a ver cómo cruzaban el río las lindas lecheritas, a demostrar nuestras habilidades en 
natación; íbamos a la playa para remontar los voladores y a participar o espectar las “trompeadas”, 
pues la playa era también la arena de combate de los adolescentes y jóvenes (Ramiro Ruiz Ávila; 
entrevista). 


Tanto como el río, son evocados los tapiales y las huertas que en el recuerdo se 
ligan al color del paisaje y la generosidad de la tierra: 


Nuestra ciudad de ayer estaba llena de huertos y tapiales. En ellos crecían y se reproducían muy 
generosamente todo tipo de árboles, flores variadísimas, frutos de toda clase (...) (Carlos Torri; en- 
trevista). 


Todas las casas tenían huertas, todas (Gloria López de Valdez; entrevista). 


Mi bisabuelo tenía una casa con una huerta que abarcaba todo un manzano, tenía tanta producción 
de fruta que el viejito decía a los que pasaban que entren y saquen los duraznos en carretilla (Luis 
Villena; entrevista). 


"El rompe" 
Las huertas y tapiales se conjuncionan en el imaginario de los tarijeños con una masiva 
actividad juvenil, ilegal pero permitida: “el rompe”. 

“El rompe” es para ellos la aventura compartida, el desafío aceptado colectivamente 
por jóvenes y adolescentes, la transgresión que muchas veces contaba con la silenciosa 
complicidad de los afectados: 


Para decirlo elegantemente: “el rompe” era tomar fruta de huertos ajenos, naturalmente sin permi- 
so del dueño y bajo riesgo de llegar a casa con un pedazo menos de pantalón o pantorrilla. Año tras 
año los chicos íbamos en masa a los tapiales porque la fruta ajena es un atractivo imposible de re- 
sistir, y también para dar más trabajo a los perros que nos echaban encima los dueños (Ramiro Ruiz 
Ávila; entrevista). 


Este operativo se llevaba a cabo, las más de las veces, con la silenciosa aprobación del dueño. Era la 
manera más simple y económica de ahorrar el pago de peones (Carlos Torri; entrevista). 
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1.2. Espacios públicos 
1.2.1. "La plaza” 


El patio de todos 

La Plaza “Luis de Fuentes” se presenta en las evocaciones como el espacio público fun- 
damental de la ciudad. Zodo lo importante ocurría y acontecía en La Plaza, dice Ramiro 
Ruiz Avila, uno de nuestros entrevistados con quien en el imaginario concuerdan inclu- 
so los tarijeños más jóvenes que en un grupo focal expresaron: 


íbamos a la misa y luego a dar vueltas a La Plaza. La Plaza era el patio de todos. 


La Plaza “Luis de Fuentes” o Plaza de Armas, la principal de la ciudad de Tarija, es 
para los tarijeños simplemente “La Plaza”. Obvian el nombre cuando hablan de ella, pero 
todos entienden de qué espacio se trata. Y en su evocación va indisolublemente ligada 
a “la retreta”. 


Dos días a la semana: La Plaza de todos 

La “retreta” de los jueves y domingos es una de las costumbres más añoradas por los 
tarijeños de los barrios tradicionales, quienes, en sus representaciones mentales recrean, 
con gran lujo de detalles, los momentos de esparcimiento que vivían en “La Plaza”, pa- 
seando y escuchando a las bandas de música del Ejército, junto a toda la población, sin 
distinción de clases sociales: 


En la oportunidad se reunían los habitantes de la ciudad y sin que nadie lo determinara así, las per- 
sonas de edad avanzada y los padres de familia tenían el privilegio de sentarse en los bancos; la 
gente joven circulaba con sus parejas al centro; las empleadas domésticas y sus pretendientes lo 
hacían por las aceras de las calles circundantes; los niños y menores jugaban en el centro (Carlos 
Torri; entrevista). 


La plaza-altoparlante 
“La Plaza” es también evocada como el más importantes espacio de recepción y sociali- 
zación de la información: 


Había un cambio de gobierno, y la gente acudía a la plaza donde habían altoparlantes y allí escucha- 
ba las noticias y las comentaba (Ramiro Ruiz Avila; entrevista). 
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1.2.2. Las calles 


¡Qué vivan las calles! 
Las calles no aparecen en el imaginario tarijeño como lugares de tránsito hacia un pun- 
to de destino en la ciudad, sino que primordialmente son evocadas como lugares de 
encuentro para compartir momentos que hacen a la vida cotidiana como también mo- 
mentos importantes de la vida de las personas y de la ciudad. 

Las calles del barrio son fundamentalmente evocadas como lugar de los juegos 
infantiles. Se las recuerda como: 


(El escenario) seguro y tranquilo, sin peligro, por el que de vez en cuando aparecía una movilidad o 
una bicicleta (Gloria López de Valdez; entrevista). 


Un espacio en el que, sin distinción de clases sociales, se reunían los chicos para 
jugar y los mayores para conversar. Juegos infantiles hoy desaparecidos surgen invaria- 
blemente asociados a la evocación de las calles, vías de tierra o empedradas cuyas defi- 
ciencias no se mencionan como tales sino en provecho del juego infantil: 





Las apacibles calles de la Tarija de antes (Foto: Lilio Methfessel). 
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Eran empedradas y entre piedra y piedra solían haber agujeros que nosotros aprovechábamos para 
convertirlos en los hoyos del juego de bolitas (Ramiro Ruiz Avila; entrevista). 


Era una tierra bárbara donde sabíamos jugar felices y tranquilos todos los chicos (Carmen Verdún; 
entrevista). 


En el imaginario de los tarijeños tradicionales, las calles tienen, como segunda en 
importancia, una otra función: son lugares de las más importantes fiestas religiosas y 
paganas que se celebraban en la ciudad: Pascua Florida, San Roque, y el Carnaval: 


Bailaban sin parar hasta el retorno al templo tras una larga procesión al ritmo repetitivo de un tam- 
bor y una quena, situados en interminables columnas, a ambos lados de las aceras de las calles por 
donde transitaban... La procesión recorría prácticamente toda la ciudad (Carlos Torri, entrevista, re- 
firiéndose a la fiesta de San Roque, La Fiesta Grande de Tarija). 


La más recoriada 
Una calle de la ciudad, ubicada en el barrio de San Roque, es nombrada por su conno- 
tación social en las evocaciones de dos de los tres varones a los que se entrevistó en 
profundidad: la calle Ancha o Cochabamba. Sin embargo, en la rememoranza de cada 
uno de ellos, la calle Cochabamba aparece con imagen diferente. 

Ramiro Ruiz Ávila la evocó así. 


San Roque era un centro de diversión muy importante para los hombres jóvenes, para los caba- 
lleros. Era un barrio querido para los hombres y “non sancto” para las mujeres. La mayoría de las 
casas del Barrio de San Roque, más propiamente la calle Cochabamba, también llamada “Calle 
Ancha”, estaban habitadas por gente de pollera, por artesanos, sastres, carpinteros, empleados 
de clase media baja. Pero la mayoría de esas casas —sin ánimo de ser peyorativo— eran chicherías, 
casas de farra donde se vendía sobre todo chicha porque era más barata, pero se vendía también 
vino, cerveza, singani. Eso era la calle Cochabamba, un centro de diversión al que acudían hom- 
bres de todas las clases sociales, sin excepción Y al que acudieron hombres de muchas 
generaciones, incluso la mía. San Roque y la Calle Cochabamba son lugares de gratísima recorda- 
ción para los hombres de Tarija. 


La Calle Cochabamba acude a la memoria de Carlos Torri como un espacio de fies- 
ta, de sano esparcimiento: 


Otra fiesta que es digno destacar es la de Santa Ana, o “Santanita” para los tarijeños. Esta se realiza- 
ba en el mes de julio y tenía lugar en la Calle Ancha o Calle Cochabamba. Era una especie de feria 
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de miniaturas; los vendedores y vendedoras de estas eran niños o niñas. Pero lo peculiar era que 
no circulaba dinero... A los dos lados, sobre los muros de la calle, se ponían en exhibición los artí- 
culos para la venta, estos por lo general eran costuras de ropa para muñecas, o algunos juguetes. 


1.2.3. Espacios para el deporte 


Jinetes, “hinchada” y fiesta 

“La Pampa de las Carreras” acude en las evocaciones como el espacio donde, en mate- 
ria de deportes, la población vivía, una vez al año, intensas emociones: las carreras de 
caballos, una de las distracciones favoritas de los pobladores de la vieja Tarija: 





Era la “Pampa de las Carreras”. Allí se vivían intensas emociones. (Foto: Lilo Methfessel). 


(...) Corrían las apuestas y los caballos, traspiraban los jinetes, gritaban los “hinchas”, por ahí se pro- 
ducían un par de riñas, pero todos terminaban amigándose en un gran y sonado festejo donde 
abundaba el canto, el baile, el vino y la chicha (Ramiro Ruiz Avila; entrevista en profundidad). 


incómodo, pero lleno de gente 

Un viejo y grande patio de la Prefectura del Departamento, el “Patio Prefectural” (hoy 
convertido en Coliseo Cerrado “Luis Parra”) tenía paredes de adobe y también eran de 
adobe las gradas sobre las que se colocaban tablones para que se sentara la gente: 
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Era incómodo pero se llenaba de gente... Eran unas “barras bárbaras. A un lado los de una barra... 
llenitos; al otro los de otra barra... llenitos (Gloria López; entrevista). 





En primer plano, el antiguo “patio prefectural”, espacio para las lides deportivas. Atrás, la Plaza principal, 
en armónica fusión con las construcciones de estilo colonial y republicano 
(Foto: Lilo Methfessel). 


1.3. Arquitectura 

La nostalgia aflora abiertamente cuando los tarijeños traen a la memoria la arquitectura 
de su ciudad. Pervive en ellos la imagen de una arquitectura colonial (casas de uno O 
dos pisos hechas de materiales de la zona, techos de tejas, de blancas fachadas y pe- 
queños balcones) que encajaba armónicamente con el paisaje natural y con el carácter 
sencillo de los pobladores de la ciudad: 


...la armonía que había en la ciudad con sus construcciones antiguas, las casas de adobe, techo de 
tejas. Ese es el recuerdo que tengo de Tarija (Carmen Verdun, entrevista). 


Tarija era un bello pueblito de estilo andaluz con sus calles empedradas y con rojos techos de pro- 
nunciados aleros que protegían las blancas cornizas de sus plazas (Willam Bluske: “Subdesarrollo y 
felicidad”). 
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Tejados de la ciudad (Foto: Cimar Aguirre). 


Resulta interesante advertir que ninguno de los tarijeños entrevistados O partici- 
pantes de los grupos focales, ni siquiera los más jóvenes, hayan hecho mención a la 
arquitectura republicana, de influencia europea, que predominaba hasta no muchos años 
atrás en el casco central de la ciudad. No la visualizan en su imaginario como algo in- 
trínseco de la arquitectura tarijeña sino más bien como monumentos para admirar. Ta- 
les son los casos, por ejemplo de la Casa Dorada y el Castillo Navajas, que a tiempo de 
causar admiración, inspiraban temor: 


Entramos y la casa me pareció algo tétrica, solitaria, muy grande... La casa era una mansión, una 
belleza, como te digo, de quedarse con la boca abierta. ¡Una casa con capilla! Nunca imaginamos 
que podía haber. Pero lo que nos daba miedo es que nos aparezca un fantasma. Teníamos miedo de 
que nos aparezca algo... (Gloria López de Valdez, entrevista). 


1.4, Vivienda 


Los tres patios 
Al influjo de las evocaciones de los tarijeños, las amplias casas de antaño vuelven a tomar 
vida. Tres patios —cada uno descrito en sus funciones, definidos en correspondencia 
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con las jerarquías de sus moradores, la vida familiar y las labores domésticas— tenían 
las casonas sobre las que nos hablaron. 

Una vez más, la naturaleza aparece como componente indisoluble de la ciudad, 
su paisaje urbano, sus espacios públicos y privados y su gente: 


Las casas, de un solo piso, por lo general se planificaban con tres patios. El primero para disponer 
la vivienda de los dueños de casa: El segundo estaba destinado a un comedor íntimo., la cocina, 
planchado, costura y vivienda para la servidumbre. El tercero era, por lo general, un corral para aves 
y animales domésticos, muchas veces seguido de una huerta o tapial para sembrar hortalizas o ár- 
boles frutales (Carlos Torri; entrevista). 


Eran casas grandes, con patios grandes, corrales con animales, huertas hermosas. Todas la casas te- 
nían huertas, todas (Gloria López de Valdez; entrevista). 


1.5. Servicios 

La carencia de servicios en la Tarija evocada aparece con carácter de “problema de la 
ciudad” solamente en el imaginario de los tarijeños de clase media alta que participa- 
ron en los grupos focales. El primer grupo estuvo conformado por tarijeños jóvenes, 
mientras que el segundo por tarijeños adultos. 

Llamó la atención que en este último grupo, hasta casi el final de la sesión, nin- 
guno de los participantes recordó las carencias. En su imaginario de “la ciudad 
añorada”, éstas parecían haber sido borradas. Fue la evocación de uno de los partici- 
pantes (ingeniero electrónico), casi al final, la que arrastró a los demás, más que a 
evocar, a “hablar” sobre el tema. Se señaló entonces la deficiencia de servicios bási- 
cos, de salud, de educación. 

En cambio, pese a las diferencias de edad y clase social de los tarijeños que fue- 
ron entrevistados en profundidad, ellos mencionan la falta de alcantarillado más bien 
con cierto sentido del humor, como anécdotas acerca del “uso del baño” . En ningún 
momento en estas evocaciones la carencia de servicios básicos aparece con ribetes de 
“problema”: 


En el pasado no había alcantarillado y era un problema eliminar las aguas servidas. Pero los ingenio- 
sos tarijeños adoptaron una costumbre muy singular: cada vez que el cuerpo lo pedía, armados de 
un palo de dimensiones y peso convenientes, entraban al corral, donde estaban los chanchos y las 
gallinas... Entonces entraba en acción el palo compañero (Carlos Torri; entrevista). 


Ñe 


Antes no había baños higiénicos, todas las casas tenían corral. Justamente conversaba con un amigo 
que se fue hacen muchos años a La Paz y que al volver recordaba conmigo cómo era Tarija. ¿Te 
acuerdas cómo era Tarija? Entrábamos al corral con caña porque teníamos que espantar a los cuchis 
(Gloria López de Valdez; entrevista). 


Al igual que la falta de alcantarillado, la deficiencia de luz y otros servicios fue 
mencionada, como de paso, en los grupos focales de jóvenes. En el imaginario parecen 
no permanecer estas deficiencias como algo que verdaderamente afectara su vida, lo 
que probablemente obedece, por una parte, a la tranquilidad y seguridad que brindaba 
hasta hacen pocos años la ciudad, aún con deficiencias de luz. Por otra parte, las defi- 
ciencias en la disponibilidad y calidad del agua potable parecen ocupar en el imaginario 
un plano mucho menos importante debido a la preponderancia del Río Guadalquivir y 
las acequias de la ciudad como símbolo de agua. 

El tratamiento de los desechos sólidos, complicada nomenclatura que los tarijeños 
simplificaron como “la basura”, no constituía, según las evocaciones, ningún problema. 
En el imaginario, la imagen de una Tarija limpia no se ve afectada: 


Donde terminaban los barrios casi siempre habían muladares, eran muladares chicos. Pero la ciu- 
dad se notaba limpia, eso sí, era limpia Tarija, era limpia (Luis Villena; entrevista). 


En esos tiempos, la basura de Tarija se acumulaba a poca distancia de la plaza principal, entre ésta y 
la orilla del río. Como en ese entonces no había plásticos, la basura era orgánica y se convertía en 
abono natural para las tierras que estaban entre la plaza y el río. Era una zona donde crecían her- 
mosos los frutales y a la que los tarijeños audaces acudíamos (Ramiro Ruiz Avila;). 


1.6. El barrio 

Dice Willam Bluske (1993) que en Tarija no había regionalismo, sino “barrionalismo”. 
Tal percepción parece no estar lejos de la verdad pues lo que se evidencia más clara- 
mente en las evocaciones que del barrio hacen los tarijeños, es el concepto de pertene- 
cer y a la vez poseer un “territorio” propio dentro de la ciudad, un territorio que se 
reconocía, se hacía respetar y del cual se estaba orgulloso: 


Nosotros hicimos algunas incursiones a ellas (a las Cuevas de Magulla). A veces, con la venia de 
los pampeños, pero siempre con cierto recelo porque no era nuestro territorio (Ramiro Ruíz Avila; 
entrevista). 
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Cuando ganábamos, salíamos bailando en ruedas, cantando a voz en cuello: “somos, somos, so- 
mos, del Molino somos... Mi barrio, El Molino, era sin dudas el mejor (Gloria López de Valdez; 
entrevista). 


Aparejada al concepto de barrio como territorio propio, surge la rememoración 
de las rivalidades y peleas entre ellos. La sonrisa afloraba al rostro de los entrevistados 
mientras nos hablaban de sus “batallas”: 


Los sanrroqueños éramos callejeros, jugábamos en la calle y nos peleábamos frecuentemente. Era- 
mos buenos puñeteadores y cuando nos desafiaban los otros changos respondíamos sin dudar. Y 
los hacíamos “sonar' (Luis Villena; entrevista). 


Cuando venían los sanrroqueños a El Molino, los muchachos los botaban a piedra. Los muchachos 
de El Molino no dejaban que las chicas del barrio ni charlen con los de San Roque (Gloria López de 
Valdez, entrevista). 


Las estrechas relaciones humanas y los vínculos de amistad y solidaridad que se 
daban entre la gente del barrio se evidencian fuertemente en el imaginario de los 
tarijeños. Mientras acerca de la ciudad dicen: Tarija era una gran familia; sobre el ba- 
rrio expresan: Vivíamos como en familia. 


Las plazuelas: corazón de los barrios 

En las representaciones mentales de cuatro de los cinco tarijeños con quienes se sostu- 
vo entrevistas en profundidad, las plazuelas se abren paso como escenario principal de 
las fiestas religiosas del patrono del barrio. Son, a la vez, lugares de integración social, 
de juego y de reunión: 


Nos reuníamos en grupos, salíamos a la plazuela y ahí no había diferencia de ninguna clase, Nos 
juntábamos con los hijos de la lavandera, con los lustrabotas, con los que habían y con todos los 
vecinos del barrio y nos salíamos a jugar (Carmen Verdún, barrio Las Panosas). 


Pero para Ramiro Ruiz Avila, eran también lugares de transgresión: 


La plazuela Sucre, llena de altos pinos, era el lugar de las primeras fumadas, de las primeras conver 
saciones con gente mayor que nos descubría, sólo verbalmente, el mundo del sexo, pues entonces 
era un tema del que no se podía hablar, habían muchos prejuicios religiosos. Era también el lugar 
donde encontrar a la enamorada que todavía no había logrado permiso de los padres para entablar 
relación —platónica, diría yo— con algún joven, 
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En el imaginario de los tarijeños, las plazuelas perduran enlazadas con ese ele- 
mento que, tercamente, constituye la esencia del paisaje urbano, la naturaleza: 


Yo recuerdo de cuando era pequeña que mi barrio tenía una plaza llena de pinos, ligustros, árboles 
de níspero y naranjos (Gloria López de Valdez, barrio El Molino). 


Toda la plazuela tenía alrededor naranjitos y era una delicia ese olor tan rico que había. El azahar 
me hace recuerdo a mi niñez (Carmen Verdún, Barrio Las Panosas). 


1.7. Personajes 

Ni benefactores, ni políticos u hombres que detentaran el poder y mucho menos la for- 
tuna, son los personajes tarijeños que perviven en las representaciones mentales de los 
entrevistados. Evocan mas bien a gente sencilla, en algunos casos pintoresca y hasta ex- 
travagante, que por sus habilidades o debilidades, por comportamiento y actitudes, en- 
riquecían la vida de la “villa” con notas de color. 


1.7.1. Los "zonzos” del Molino 
Cuando pedimos a Gloria López de Valdez que evocara a los personajes de su barrio, 
no dudó en responder: 


Los 'zonzos' del Molino. Ellos eran parte de la comunidad. Cuando íbamos al Patio Prefectural, ellos esta- 
ban en primera fila... El zonzo Poroto nunca faltaba y no pagaba asiento porque estaba siempre de cuclillas. 
El y Othón formaban parte de la 'barra' de El Molino... Eran parte de la familia de El Molino y hasta hay 
una cueca que dice: Othón, Poroto y Pichón / Julio del Carpio y Pajarito / los cinco zonzos del Molino. 


1.7.2. Los "zonzos” de San Roque 

“Los zoncitos” eran, según la evocación de Luis Villena (barrio San Roque) personajes 
que imponían el orden durante La Fiesta Grande de Tarija. Su autoridad era “aceptada” 
por la gente de la ciudad y el campo que, masivamente, participaba de la fiesta: 


Después habían los zoncitos que cuidaban el orden, ellos sacaban los “trenzaos' y les daban nomás 
a los chicos su rebencazo, así que siempre la procesión era con orden y había más devoción. 


En la literatura de evocaciones (Ibid., 1993), encontramos plena coincidencia con 
el espíritu de lo que en materia de personajes trasuntaron las evocaciones de nuestros 
entrevistados: 
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En esta gama, así como se habla de hombres notables de Tarija, podríamos hablar de “Zonzos” ilus- 
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tres: “El puma”, “el chicharrón tuna”, “ el Otón”, “el zonzo blanco”, “el atatau de muelas”, etcétera, 
han sido seres ligados a nuestra vida, como sería la Gioconda o la Monalisa en la vida de un artista, 
que han ayudado a desarrollar nuestro sentido humanitario y nuestra calidad de convivir con los 
menos afortunados dentro del marco de cordialidad y piadosa simpatía... 


1.7.3. Los turcos y los gringos 

En la Tarija de antes solía clasificarse a los extranjeros en dos categorías: “los turcos” 
(inmigrantes árabes) y “los gringos” (inmigrantes europeos). Varios de los personajes 
evocados en las entrevistas corresponden precisamente a inmigrantes que se estable- 
cieron en Tarija. 

Su condición de extranjeros, con lo que ello implica en cuanto a mentalidad, cos- 
tumbres, modo de vida, idioma, etcétera, pudo, por sí misma, ser un ingrediente a fa- 
vor para concitar la atención y permanecer en el recuerdo de los tarijeños. Pero los cuatro 
personajes evocados por Ramiro Ruíz Ávila, extranjeros todos ellos, concluyeron vivien- 
do en esta ciudad e integrándose a la vida del pueblo tarijeño que, en opinión de Bluske 
(1993), era “efusivo y cordial”: 


El Turco Rubio, un judío palestino que fue un gran alcalde de Tarija, modernizó Tarija en cierto mo- 
mento. Fue un hombre progresista que sacó a Tarija del marasmo inmediatamente después de la 
Guerra del Chaco. 


El cura Piccardo, originalmente un franciscano italiano que después se volvió seglar, tenía una fábri- 
ca de fideos y era muy aficionado a la construcción. Construyó un edificio de departamentos 
horrendo... 


Don José Strocco fue un extranjero que llegó a Tarija luciendo su melena y fumando irrespetuosa- 
mente su pipa en todas partes, como desafiando a la sociedad tarijeña, Le decían el “anticristo”. Era 
un hábil copista y un muy buen arquitecto; muchas de las pinturas murales de las casas tradiciona- 
les salieron de sus manos. 


Don Antonio Madalleno (italiano) fue el héroe de la comunicación oral”, lector de los bandos en la 
plaza, quien con verdadero sentido teatral, con estudiados gestos e inflexiones de voz, procedía a la 
lectura de resoluciones importantes como “queda prohibido jugar con cascarones”. 


1.7.4. Los dos "Octavios” 
Dos poetas fueron evocados como personajes de Tarija: Octavio Campero Echazú y 
Octavio D'Arlach. Es interesante anotar que la poesía de ambos está escrita en elevado 


76 


lenguaje, sin los rasgos característicos de la poesía costumbrista, pero que uno y otro, 
de modo magistral, pintan en su obra el paisaje tarijeño y el alma chapaca, atributos que 
son, probablemente, la causa por la que el tarijeño se identifica con la poesía “octaviana”. 


1.7.5. Una mujer fuera de serie 

Sin embargo, es una figura femenina la que predomina en el imaginario de los tarijeños 
entrevistados: doña Ana Vásquez de Calabi, dirigente cívica, que en las rememoranzas 
surge como personaje por sus cualidades individuales y como protagonista central de 
un acontecimiento histórico que unos y otros recuerdan hasta hoy: 


¡Qué mujer tan valiente, qué facilidad de palabra la que tenía! (Gloria Valdez; entrevista). 


Entonces el Comité Cívico gestó un movimiento y doña Ana Vásquez de Calabi y algunos universita- 
rios levantaron al pueblo (Luis Arellano; entrevista). 


1.8. La sociedad 


1.8.1. Democrática, pero no tanto 

“No existía diferencia de clases sociales”, se repite en varias evocaciones de los tarijeños 
adultos de clase media de los barrios tradicionales. Pero en su imaginario, el concepto 
de igualdad de clases y de una sociedad “democrática” se manifiesta preponderantemente 
cuando se habla del uso de los espacios públicos: La Plazuela, Los Callejones, La Plaza 
Principal, el Mercado Central, el río, etcétera: 


Salíamos a jugar a la Plazuela y ahí no había diferencia de ninguna clase (Carmen Verdún; en- 
trevista). 


Yo he vivido toda mi vida en El Molino, y nosotros somos gente humilde, como varios de los que 
viven ahí. Pero en El Molino vivía también la mejor gente, gente acomodada, relacionada, pero to- 
dos vivíamos como en familia (Gloria López de Valdez; entrevista). 


Allí (a Tos callejones”) acudían los tarijeños sin distinción de clases. Acudían igualmente a comer 
(al Mercado Central) o tomar desayuno gentes de todas clases sociales. Esto reconfirma que en Tarija 
no ha habido discriminación social... Antes, cuando llegaba el peón a mi casa, se sentaba a comer 
en la mesa con mi abuela y con todos nosotros. Sus platos eran servidos antes que los de los chicos 
de la casa. Fueran peones o campesinos, se los llamaba “don'. En esencia, la sociedad tarijeña siem- 
pre ha sido democrática (Ramiro Ruiz Ávila; entrevista). 
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Sin embargo, en el transcurso de las evocaciones de los varones entrevistados, se 
puede encontrar una tácita admisión de que la diferencia de clases sí existía, pero al 
mismo tiempo una justificación de ella. 

Cuando preguntamos a Ramiro Ruiz Ávila si a determinados lugares de diversión 
(Tenis Club, Quinta Campero, Quinta Viña del Mar) tenían acceso personas de todas las 
clases sociales, nos contestó: 


No. Alli accedía la gente de lo que podríamos llamar “la alta sociedad” formada por las familias tra- 
dicionales, acomodadas. El pueblo —como se decía entonces— tenía sus propios espacios para sus 
fiestas sociales; una gran parte de ellos estaba ubicado en el barrio San Roque. Lo que hay que to- 
mar en cuenta y que, creo yo, es la razón por la cual existía una cierta separación de clase en el 
acceso a estos lugares es que en esa época no existían muchos locales de libre acceso público, 


Carlos Torri, refiriéndose a fiestas y comparsas carnavaleras evoca: 


La noche previa se realizaban bailes de máscaras, ya sea en casas particulares o locales públicos. No 
se podía ingresar a estos si no se asistía bien disfrazados. Este ritual era fijo para todas las compar 
sas, que, como se dijo antes, no eran muchas. Es decir, por lo general y hasta cierto punto, eran 
excluyentes pues la denominada “gente bien' no permitía entrar a su grupo a personas de menor 
rango social. 


En el imaginario de las mujeres adultas entrevistadas: Carmen Verdún (clase me- 
dia baja) y Gloria López de Valdez (clase baja) no se deja entrever, ni explícita ni implíci- 
tamente, la existencia de estas diferencias. Pero en el imaginario de los jóvenes tarijeños 
de clase baja, la sociedad de Tarija aparece categóricamente dividida en dos grupos 
sOCIOeconómicos: 


Solo tenía privilegios la gente que tenía plata; era como una pequeña burguesía de Tarija que quería 
que la gente se quede ahí, pobre... Habían roscas y clanes familiares que impedían el ascenso o la 
superación de otras clases (rememoraciones que surgieron durante una sesión de grupos focales 
en la que la edad de los participantes estuvo entre los 18 y 19 años). 


Con ellos, en otro grupo focal, coincide Roberto Ruíz (ingeniero electrónico), 
tarijeño de clase media alta, quien remarcó: 


Existían dos clases sociales: los señores de tipo feudal y los empleados, los campesinos, “las mo- 
chas”, las empleadas domésticas, para quienes la vida era difícil. 
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En este grupo focal, tal cual se dio cuando se habló de los servicios básicos, los 
otros participantes no mencionaron en sus evocaciones las diferencias de clase. Fue más 
bien un análisis crítico promovido por Roberto Ruiz el que dio pie a una “conversación” 
sobre este tema. 


1.8.2. Lo malo 

La chismografía ha resultado ser el aspecto negativo más mencionado como lo malo de 
la antigua sociedad tarijeña. Particular énfasis en este sentido se apreció en las evoca- 
ciones de las mujeres tarijeñas de clase media que participaron en los grupos focales: 


Había muchos chismes, la gente se dedicaba a hablar de sus vecinos (tarijeños adultos de clase 
media). 


De los tres problemas de la ciudad apuntados en sus evocaciones por los tarijeños 
jóvenes de clase media alta, uno es precisamente “el chisme”. Mientras que un solo va- 
rón de la clase media baja se refirió el tema durante una entrevista en profundidad: 


Éramos buenitos, pero muy criticones. Como todo el mundo se conocía, todos estábamos en la boca 
de todos (Luis Villena, Barrio de San Roque). 


1.9. Las fiestas 

Las evocaciones acerca de las fiestas (religiosas y paganas) muestran que éstas consti- 
tuían una parte esencial de la vida de la sociedad tarijeña. El tarijeño se muestra como 
un ser “fiestero” por excelencia. Ninguno de los entrevistados dejó de hablar de ellas, 
recordándolas con precisión hasta en los más mínimos detalles: el lugar, las característi- 
cas, la música, los bailes, las actitudes de las personas, etcétera: 


Se reunían para la Fiesta de San Roque generalmente en la plaza (Campero). Habían muchos jue- 
gos que ya se han perdido, entre ellos el juego del palo ensebado... había inclusive toreadas. En la 
fiesta bailaban los chunchos... (Luis Villena). 


Recuerdo que los 6 de enero sacaban los Niñitos a la Plazuela, hacían las adoraciones, premiaban al 
Niñito más arreglado (Carmen Verdún). 


Los bailes se iniciaban con paso doble, danza muy fácil que todo el mundo podía seguir. Luego se 
alternaban valses, boleros, fox-troks, rumbas, mambos, tangos y otros ritmos que estaban de moda. 
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Cuando estaba a punto de terminar, y a manera de aviso, se empezaba a bailar en ruedas con músi- 
ca propia hasta cansarse. Por último llegaban las cuecas y los bailecitos y, para concluir, una 
cacharpaya. En el salón donde se desarrollaban las fiestas, circundando los muros se acomodaban 
sillas y sillones cómodos para que las mamás de los adolescentes pudieran seguir a las parejas inte- 
gradas por sus hijos y controlar cuántas veces bailaban juntos, si lo hacían muy apegaditos o estaban 
pasando simplemente el tiempo (Carlos Torri). 


1.9.1. Puntos de encuentro 

Las grandes fiestas afloran al imaginario de los tarijeños como importantes momentos 
de encuentro entre lo rural y lo urbano. En unos casos los motiva la fe, las creencias 
religiosas y la devoción; en otros la copla, la rueda y el violín. 


1.9.2. El campo en la ciudad 
El campo, sus pobladores, sus flores, instrumentos y música, su cultura, se trasladan a 
la ciudad para festejar con los “citadinos” las fiestas de Pascua Florida y San Roque. Los 
une una profunda fe religiosa: 


Debemos recordar, con nostalgia también, que durante la noche del sábado y hasta el amanecer 
del domingo, los campesinos acudían a la Misa de Resurrección portando arcos de flores amari- 
llas de Pascua, con sus propias manos, los aseguraban frente a frente en la parte baja de las aceras 
de las calles por donde se realizaba la última procesión oficial de La Catedral... (Carlos Torri; en- 
trevista). 


La de San Roque, por ejemplo, era la Fiesta Grande de Tarija y, al margen de las obligaciones reli- 
gjosas, tenía costumbres ancestrales arraigadas. La presencia de los 'chunchos' fue siempre como 
una rogativa para la curación de males y enfermedades de toda naturaleza. No solamente para la 
gente del campo, sino para todos los ciudadanos pobres o ricos. Pero los campesinos, hombres y 
mujeres, asistían en grandes cantidades a esta festividad portando sus instrumentos musicales típi- 
cos de la época: las “cañas” que soplaban broncas, con monótonos ritmos melancólicos. Apiñados 
entre la muchedumbre de asistentes, los campesinos “cañeros” tocaban durante horas, mientras sus 
mujeres acompañaban la procesión llevando entre sus manos los alfereces adornados con cintas 
multicolores (Carlos Torri; entrevista). 


1.9.3. La ciudad en el campo 

La celebración de una fiesta pagana —según lo recuerda don Carlos Torri— motivaba 
que la ciudad se vaciara al campo. Esta vez lo urbano va de visita para fundirse en un 
solo ser con lo rural bajo el abrigo de la madre naturaleza y la música: 
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El lunes y el martes de Carnaval, la gente acudía a diferentes lugares de la campiña para disfrutar 
del carnaval chapaco libando chichas, aguas de anchi, vino patero y otras bebidas propias. Allí 
los bailes eran diferentes: ruedas y más ruedas al estilo chapaco, viboritas y el canto de las coplas 
amorosas, 


1.9.4. Punto pa' sacar imillas”: las fiestas populares 

“¡Qué tiempos aquellos!”: una frase repetida nostálgica y frecuentemente mencionada 
por don Carlos Torri durante la entrevista en profundidad que nos concedió y en la que 
las fiestas de Tarija acudieron a su memoria con todo su color. Evocó fiestas en las que 
el campo vino a la ciudad; otras en las que la ciudad fue al campo; pero también evocó 
fiestas en las que lo rural y lo urbano compartían, en el más amplio sentido, el mismo 
escenario: las fiestas populares: 


Tanto en Tarija, en Pampa la Vieja, como en lugares determinados de San Lorenzo y Padcaya, se 
repetían de la misma manera estas viejas y arraigadas costumbres que terminaban en fiestas popu- 
lares donde se bebían néctares tales como las “dianas”, “canelaos”, leche de tigre”, ponches y otras 
bebidas. Campesinos y puebleños demostraban sus habilidades y resistencia bailando incansable- 
mente, en enormes rueda, el zapateo de Pascua al ritmo de un violín de fabricación casera tocado 
por un chapaco bien entrenado y que interpretaba primero un “punto pa “sacar imilla”, que para 
nosotros era: a buscar pareja. Luego, una vez realizado el ritual, el violinista empezaba un nuevo 
ritmo, más agitado y que paulatinamente iba en aumento. 


1.10. Acontecimientos 
1.10.1. Memoria histórica 


"La inútil Guerra del Chaco” 

La evocación sobre hechos históricos se remonta a la Guerra del Chaco como vivencia 
que se marcó en el imaginario con matices muy diferentes pero que en ningún caso 
privilegia las connotaciones políticas del conflicto, sino en cuanto esta afectó a algunos 
espacios de la ciudad y la tranquilidad habitual de sus pobladores. 

Mientras para Carlos Torri está asociada a los efectos físicos que dejó en la ciu- 
dad (Fuimos el foco de la inútil Guerra del Chaco que terminó con nuestras calles 
y parte de los edificios públicos que se habilitaron como cuarteles u hospitales y 
que se tardó mucho en recuperarlos), Luis Arellano la rememora como llanto de ma- 
dres que despedían a sus hijos, bandas de música que acompañaban en su partida a 
los contingentes tarijeños y presencia masiva de soldados que, de paso en la ciudad, 
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generaron hechos que crearon temor e inseguridad en la población (violaciones, abu- 
sos). Más intenso en su imaginario aparece el retorno de los combatientes con sus 
encuentros plagados de alegría y abrazos inacabables, a la vez que de tristezas y 
búsquedas inútiles. 

La coincidencia se encuentra en la inutilidad de la guerra: La inútil guerra del 
Chaco, dice Carlos Torri. Este departamento ha sido el más afectado del territorio na- 
cional (por la guerra). Entonces, por eso mismo lacera mucho que se hayan olvidado 
de él, expresa Luis Arellano. 


La Revolución del 52: El caballo por la bicicleta 

Los entrevistados con quienes se habló de hechos histórico-políticos acaecidos en la ciu- 
dad, mencionaron a la Revolución del 52 como un suceso que dejó huellas en su me- 
moria, sobre todo porque revistió características que muy raramente se habían dado en 
otros hechos acaecidos en la ciudad y que rompieron la apacible rutina de la vida citadina: 
tiroteos y la marcha de una enorme multitud. Pero solamente uno de ellos lo evocó en 
sus connotaciones políticas: 


La Revolución significó, sin duda un gran cambio en Tarija. Me acuerdo que antes se veían campesi- 
nos a caballo venir a la ciudad; después del 9 de abril pasó un poco tiempo y ya los campesinos se 
movilizaban en bicicletas, tenían radio en sus casas, sus hijos empezaron a venir a los colegios se- 
cundarios, a ser médicos, ingenieros... La Revolución niveló en forma significativa a la sociedad 
tarijeña... en la ciudad nunca había visto hasta ese día una multitud tan grande bajando de la Plaza 
de San Roque hasta la plaza principal. Es indudable que ése ha sido un acontecimiento que ha cam- 
biado la estructura social del país. La multitud que bajó desde la plaza era brutal, brutalmente inmensa 
(Luis Arellano C.; entrevista). 


Un muerto que no se entierra 
La evocación que de este hecho hace Gloria López de Valdez tiene ribetes anecdóticos: 


Justo ese día murió el abuelito de mi mamá, y como ella tenía terrenos en Tabladita nos man- 
dó a todos los chicos a pasar el día allá, mientras mi mamá se quedaba en casa con el muertito. 
Cuando empezó la revolución, el tiroteo bárbaro, mi mamá se fue a la carrera a traernos; me- 
dia vuelta a la casa porque mi mamá decía: “si vamos a morir, que estemos juntos aquí”. Así 
que pasamos dos días encerrados con el muerto, sin poder avisar a nadie, sin poder comprar 
el cajón ni enterrarlo. 
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Las banderas de Tarija 

Muy claramente se encuentra en el imaginario de los tarijeños que los hechos históri- 
cos que mayor impacto tuvieron en la ciudad y su población fueron las luchas cívicas 
por las reivindicaciones regionales: el pago de regalías petroleras, la creación de los in- 
genios de Bermejo, la aprobación del Proyecto San Jacinto. 

Evocan a los habitantes de Tarija no como meros espectadores de ellas, sino como 
protagonistas de esas jornadas. Recuerdan la participación masiva de la población con 
el mismo énfasis con que lo hacen cuando se habla de Tarija como una gran familia, es 
decir con ese sentido de hermandad que, según las evocaciones de los tarijeños de ba- 
rrios tradicionales, caracterizaban a su sociedad: 


El pueblo siempre ha estado unido (Luis Arellano C.; entrevista). 


Me acuerdo que la plaza estaba llena de gente; creo que todos, todos los tarijeños, chicos y gran- 
des, estábamos allá (Gloria López de Valdez, entrevista). 


En las evocaciones que de las luchas cívicas hacen los dos entrevistados se traslu- 
ce imaginario semejante en cuanto a un tarijeñismo reavivado como reacción frente a 
la marginalidad de Tarija: 


..las Calles de nuestra ciudad han sido su campo de lucha, una lucha a la tarijeña, sin violencias, sin 
vandalismo... (Luis Arellano C.). 


Después de su discurso, se consiguieron los ingenios. Más pudo ella (doña Ana Vásquez de Calabi) 
y el civismo del pueblo que la negativa del Presidente Barrientos (Gloria López de Valdez). 


... En Cabildo Abierto que preocupó seriamente al Gobierno pues Tarija se mostraba decidida a re- 
vocar su decisión de pertenecer a Bolivia... Parece que los gobiernos y hasta los bolivianos se 
olvidaron que los más bolivianos de Bolivia son los tarijeños, porque fueron los únicos que decidie- 
ron soberanamente pertenecer a este país (Luis Arellano C.). 


La despedida 

El Dr. Víctor Paz Estenssoro no fue mencionado como personaje de la ciudad por nin- 
guno de los entrevistados, sino como una figura extraordinaria en la que se fundía la 
capacidad intelectual y el apego del tarijeño a la vida sencilla. Pero su muerte y sepelio, 
hecho relativamente reciente, ha quedado profundamente grabado en la memoria del 
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periodista Luis Arellano, quien recordó este hecho como uno de los acontecimientos 
históricos de mayor impacto en la ciudad en los últimos años: 


El día que murió, la ciudad y la sociedad de Tarija se sintieron sacudidas. Todas las clases sociales, 
campesinos, trabajadores, gente pobre, empresarios, gente rica, políticos de su partido y sus Oposi- 
tores, todos se conmocionaron. Impresionaba ver a la gente llorando al pie de su ataúd cuando sus 
restos se velaban en la Prefectura. Nunca en la vida, ni en La Paz donde he vivido años, jamás vi 
tanta gente en un sepelio. Eran cuadras y cuadras de una muchedumbre apesadumbrada... 


1.10.2. Hechos de la vida cotidiana 

No todos los acontecimientos rememorados tuvieron carácter histórico. En el imagina- 
rio de una mujer (Gloria López de Valdez) están presentes, como inolvidables, dos he- 
chos en los que las protagonistas fueron también mujeres. Uno de esos acontecimientos 
se refiere a la primera vez que en Tarija se vio a una persona de sexo femenino condu- 
ciendo un automóvil: 


Me acuerdo que era la señora Rosa Hau de Aguirre, que vivía con su esposo en Tomatitas. Ellos 
tenían un autito de esos antiguos y para venir a la ciudad bajaban por la calle Ingavi, que era una de 
las de mi barrio. Un día la señora Rosa apareció manejando ella el auto. ¡Uy!... todo el pueblo se 
quedó quietito, todos nos quedamos sin habla, admirados de ver manejar a una mujer. No se habla- 
ba de otra cosa. Y a partir de entonces empezó a verse que las mujeres se fueron animando a manejar. 
Hoy son más las mujeres que los hombres que manejan por la ciudad. 


El otro acontecimiento citado por Gloria López de Valdez tuvo que hacer con el progre- 
so introducido, en materia de artefactos domésticos por doña María Conde, humilde e 
industriosa mujer “molineña”: 


La señora Conde ha sido la primera persona que ha tenido heladera en Tarija, o por lo menos en el 
barrio. Nosotros íbamos a comprarnos los heladitos que hacía en las cubetas de hielo. 


En la primera evocación puede detectarse un trasfondo de género. Se conoce que 
en Tarija las mujeres estaban fundamentalmente destinadas a cumplir funciones que se 
consideraban inherentes a su sexo: madres, esposas, amas de casa. Conducir vehículos 
era un asunto de hombres. La ruptura de la norma por doña Rosa Hau, una extranjera, 
impacta a todos pero especialmente a la entonces sumisa mujer tarijeña que guarda en 
su imaginario este hecho como un acto que da pie a su incursión en un campo hasta 
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entonces inexplorado por ella: Y a partir de entonces empezó a verse que las mujeres 
se fueron animando a manejar. 


1.11. Mitos y leyendas 
Según las entrevistas, dos son las leyendas que han traspasado generaciones para per- 
manecer en la memoria del pueblo tarijeño. 


Anacleto Alemán Avalos era un hombre de ojos enigmáticos, escudriñadores y dominantes, cuello 
grueso y fibroso, usaba bigotes o barba rala, descuidada y negra como su larga melena que enrolla- 
ba sobre la cabeza y cubría con sombrero alón. Vestía a la usanza del chapaco, calzaba en su ancha 
faja roja su infaltable machete. El mismo se había encargado de crear un halo enigmático en torno a 
su persona. Se hablaba de él de diversas maneras. Construyó una miserable casucha en un sector 
de la Quebrada del Monte, en un área donde se encontraban las conocidas como Cuevas de La 
Salamanca que, según la tradición popular, eran refugio del diablo pues de ellas salían por las no- 
ches gritos tenebrosos, lamentos y silbidos. Los laberintos en las cuevas se extendían por varios 
metros, las barrancas se comunicaban entre sí y la oscuridad les ponía el toque tétrico. 


El hombre salió del campo en sus años mozos y en la ciudad aprendió el oficio de sastre, pero pronto 
se cansó de el. Se dedicó al curanderismo, a la magia, a adivinar la suerte. No faltaron incautos que 
cayeron a las Cuevas de la Salamanca, pero casi todos salían contentos, impresionados por los ritos 
y los aciertos de Anacleto, quien se deleitaba haciendo trucos de magia, prediciendo la llegada o el 
paso de alguien o haciendo bailar sapos dentro de unas botellas y deslizar víboras disecadas a la 
vista de sus eventuales clientes y espectadores. Se jactaba de sus dotes. 


Lo apodaron “Magulla”, derivación de mago, y las cuevas de La Salamanca empezaron a ser más co- 
nocidas como 'Las Cuevas de Magulla' que por su propio nombre. 


En las noches de plenilunio, Maguila solía subir al tejado de su casucha, se recogía sobre su propio 
cuerpo y al estilo de un yoga pasaba horas y horas en estado de meditación o trance. En otras Oca- 
siones, tomaba su flauta de hueso y por horas tocaba roncas melodías. Contaba que su abuelo había 
cazado un cóndor, librando a los comunarios del depredador, y como testimonios de su lucha el 
abuelo hizo con el fémur del cóndor una flauta, que se convirtió en uno de los tesoros que Magulla 
cuidaba con especial celo. La serenata tenía visos sobrenaturales y la gente decía que era el propio 
rey de las tinieblas quien tocaba por él. 


Impensadamente, aparecía por las riberas del Río Guadalquivir montando un cuadrúpedo que to- 
maba de cualquier lugar. Su aparición era todo un espectáculo que generalmente se daba cuando la 
algarabía era mayor en las aguas del río. Aparecía Magulla por un extremo de la costanera gritando 
su característico gorjeo mientras mostraba su destreza en pruebas acrobáticas. Sus largos cabellos 
al aire componían el resto del cuadro. Se lanzaba, vestido, a toda carrera a las aguas, cruzaba de una 
banda a la otra, luego se tendía al sol y permanecía inmóvil por toda la tarde. 


89 


Para salir a la calle se ponía su mejor ropa: chaleco, camisa de mangas largas, saco dominguero o 
poncho y su infaltable machete. 


El manto de misterio que lo rodeaba no fue un óbice para ser admitido como militante en un parti- 
do político. En las marchas y manifestaciones políticas estaba a la cabeza y era el primero en arengar 
a las multitudes. Nunca pidió algo a su partido, Decía que como adivino, conocía su destino y que 
moriría para volver luego y nunca más morir. 


Después de la inmolación del presidente Villarroel se sucedieron una serie de excesos; la quema de 
la casa de Magulla fue uno de ellos. Los agresores lo buscaron entre el fuego y luego por los alrededo- 
res, pero Magulla estaba a salvo. Lo supieron cuando, desde la oscuridad, escucharon la más espantosa 
carcajada proveniente de las tenebrosas cuevas. Magulla se adentró en ellas e instaló allí su cama, su 
cocina y hasta habilitó una sala de recepción para sus clientes. Sus aposentos estaban cubiertos de 
estampas y cuadros de santos, pero también de sapos crucificados en diversas poses y de víboras dise- 
cadas. Llamaba la atención cómo había logrado salvar del incendio la fotografía de su Jefe. 


Sus dominios se extendían por los barrios de San Roque y La Pampa. Desplazándose por las barran- 
cas y cañadones, dejaba escuchar a los vecinos su canto, sus gritos y sus especiales silbidos; cubierto 
con una sábana blanca espantaba por las noches a los transeúntes de esos barrios. 


Se decía que Magulla había pactado con el diablo, Se lo tildaba de practicar magia negra. Se atemo- 
rizaba a los pequeñuelos diciendo: “vendrá Magulla”, llamaremos a Magulla' o “te dejaremos en las 
Cuevas de Magulla”. Pero en realidad, Anacleto Alemán Avalos era un hombre especial: no faltaba 
nunca a misa y robaba para ayudar a los que no tenían. 


Después de vivir varios años en los laberintos de las cuevas, decidió trasladarse a otro sector de la 
ciudad. Se concubinó y cambió de oficio; se dedicaba a fabricar peines de astas de vaca, se hizo 
hojalatero, se dedicó a criar cerdos y gallinas. Sus nuevas ocupaciones lo absorbían y era cumplido 
en sus compromisos. Pero cuando se embriagaba, retomaba su bravura juvenil; en su sopor alcohó- 
lico vociferando elevaba con ambas manos hacia el cielo su antigua bola de cristal y sacaba chispas 
con su machete contra las piedras. 


Magulla enfermó repentinamente; fue trasladado al hospital de la ciudad donde, un 9 de abril, mu- 
rió repitiendo que algún día volvería para nunca más morir 


Apuntes 

La historia, hoy una leyenda, de este singular personaje, sigue constante en la tradición 
oral tarijeña, habiendo pasado también ya a la escrita. A medida que la ciudad fue cre- 
ciendo, las cuevas de La Salamanca dejaron de ser un lugar tétrico: la luz eléctrica hirió 
de muerte los dominios de Magulla y hoy se levanta allí un barrio, nuevo relativamente, 
que conserva el nombre de La Salamanca. 


Las nuevas generaciones ignoran cuál fue su historia, pero Magulla sigue rondando 


en la mente de los tarijeños —especialmente de los mayores que en sus tertulias nunca 
dejan de hablar de él- y de aquellos abuelos que aún amenazan a quienes se portan mal 
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con mandarlos a las Cuevas de la Salamanca para que Magulla “los enderiece”, como se 
dice en lenguaje chapaco. 

Esta leyenda nos ubica en la comprensión limitada que había de un fenómeno natu- 
ral que rodeaba la ciudad: la erosión. Las cuevas de Salamanca o cuevas de Magulla no 
eran sino las cárcavas que produce la erosión. Pero la gente les daba una significación es- 
pecial como cuevas del diablo debido a que había temor de introducirse en ellas, es decir 
el temor a lo desconocido que es mayor cuanto menor es el conocimiento científico. 

Ese temor se fue superando con el correr del tiempo y con el conocimiento, y 
hoy tenemos barrios periféricos que se han desarrollado sobre o dentro de zonas 
erosionadas, donde sus habitantes van recuperando con la reforestación y la creación 
de áreas verdes, la naturaleza perdida. 

La leyenda también nos muestra cuán pequeña era la ciudad. Los dominios de Ma- 
gulla que entonces estaban fuera de ella, en zona totalmente despoblada, hoy quedan den- 
tro del radio urbano, marcando límites entre barrios periféricos y otros que no lo son. 

Luego, la leyenda habla de una sociedad con juicios estrechos, porque aquello que 
no se ajustaba a sus parámetros de normalidad, caía en el mundo de lo prohibido: la 
magia, la hechicería, etcétera, entonces drásticamente condenadas. 

Muestra también que la gente tenía menos capacidad y era menos tolerante 
para aceptar al prójimo con sus diferencias. Hoy no nos sorprenden mayormente 
las peculiaridades de las personas, las aceptamos más fácilmente como son y no 
pensamos que deban ser locos por vivir de un modo distinto al nuestro o hacen co- 
sas diferentes a las usuales. 

Estos nos parecen elementos interesantes para encontrar en la leyenda de Magulla 
características de la ciudad y la sociedad urbana de entonces. Magulla es la magia, la locu- 
ra, la extravagancia, pero a la vez un ser que participó de las manifestaciones políticas, 
que iba a misa, que se emborrachaba, que trabajaba y que como todos los mortales, 
muere. Magulla despierta curiosidad y, a veces, hasta temor, pero sobrevive en la ciudad 
convertido en fantasma, en leyenda. 


"Las viudas” 
A altas horas de una noche, un grupo de caballeros que habían participado en una muy entretenida 


fiesta en la que abundaron los licores y las mujeres, se recogían por una alejada calle con dirección 
a sus hogares comentando los gratos momentos vividos en la fiesta, cantando y silbando a ratos, 
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riendo en otros y haciendo alabanzas de las gracias femeninas con las que habían sido deleitados. 
Comentarios especiales merecían las exitosas conquistas que uno de ellos alcanzaba casi siempre 
entre el sexo opuesto. 


Caminando lentamente, pasadas las dos de la madrugada los jaraneros que ya se acercaban a la ciudad 
empezaron a separarse cada uno en dirección a su respectivo domicilio, El empedernido conquistador 
se despidió y marchó solo hacia el norte de la ciudad pues su casa quedaba próxima al cementerio. De 
pronto, silenciosamente, una figura femenina pasó rauda a su lado para desaparecer casi de inmedia- 
to. Algo se estremeció en el aire, pero después de un breve momento el don Juan terminó pensando 
que aquello había sido producto de su imaginación. Luego de un par de minutos la figura volvió a 
aparecer, esta vez parada en la esquina donde inmóvil parecía aguardar al joven quien, a medida que 
se acercaba a ella iba percibiendo el atractivo y perfumado cuerpo femenino que se ocultaba detrás de 
la delgada túnica negra que vestía la mujer. Cuando se encontraba a pocos pasos de ella, la mujer, que 
tenía cubierto el rostro, inició una rápida marcha hacia el cementerio. Tenía algo que impulsaba al jo- 
ven a seguirla apresuradamente, sin poder alcanzarla. Finalmente, en un oscuro y angosto pasaje, ella 
se detuvo para esperar al joven. Este, deseoso de vivir una aventura ocasional, la tomó en sus brazos, 
la acarició y levantó el velo que le cubría el rostro para besarla. Fue un momento de horror: una cala- 
vera de blancos huesos e impresionantes dientes, despedía fuego por el hueco de los ojos, a modo de 
mirada. El velo volvió a cubrirle el rostro y la figura desapareció. Un grito de horror despertó a los 
vecinos que salieron atropelladamente de sus casas para encontrar gimiendo al joven que parecía to- 
talmente trastornado y pedía perdón por su disipada vida. 


Desde entonces, los hombres o evitaban pasar solos por ciertos lugares de los que se decía que 
tenían sus 'viudas negras”, o bien se recogían a casa más temprano. 


Ramiro Ruiz Ávila tiene su propia versión de esta leyenda: La “viuda de La Plazue- 
la” cuya protagonista, según él, fue un personaje de carne y hueso: 


Habían varios (lugares que inspiraban temor). Uno era la Plazuela Sucre donde se aparecía “la viu- 
da' que era una mujer muy hermosa cuyo nombre no quiero acordarme, como diría don Miguel de 
Cervantes. Ella tenía un amante, que era un caballero distinguido. Para evitar que la gente los viera, 
la señora se vestía de negro y se encontraban en la Plazuela Sucre, a las nueve o nueve y media de 
la noche, hora en que Tarija dormía. 


Yo creo que a diferencia de la viuda de la Plazuela Sucre, las otras son parte de una leyenda creada 
para amedrentar, para asustar a los hombres de mala vida, porque decían que era una mujer seduc- 
tora, muy linda, garbosa, muy cachonda, vestida de negro, a la que encontraban los jóvenes y 
caballeros que se recogían tarde y que adivinaban detrás de la vestidura negra un cuerpo muy de- 
seable, muy atractivo; entonces la seguían y la coqueteaban. Pero en el momento de querer besarla, 
le descubrían la cara y se encontraban con que era la de una calavera. Chicos nosotros, habíamos 
escuchado lo de la viuda de la plazuela y evitábamos pasar por allí por las noches, o pasábamos en 
grupo, apresuradamente y silbando. 


Gloria López de Valdez, muy suscintamente, también habló de “la viuda”: 
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En El Molino decían que en la ceiba de la plaza se aparecía una viuda, toda vestida de negro, que 
hacía asustar sobre todo a los hombres. 


Apuntes 

Según las leyendas, tanto Magulla como “Las viudas” han tenido su campo de acción en 
la capital chapaca. Pero mientras Magulla se ubica en los límites de la ciudad, en las zo- 
nas erosionadas casí inexploradas y misteriosas para los tarijeños de antes, las viudas 
aparecen en cualquier lugar: en las plazuelas del centro o en los barrios alejados. 

La leyenda de las viudas tiene un trasfondo moral: ellas son el castigo. Son muje- 
res en las que se conjunciona la aparente belleza con la muerte (rostros de calavera), 
son mujeres del más allá venidas para dar una lección a los hombres inmorales, 
juerguistas y aventureros del amor. Mas no sólo dan la lección; a su paso dejan una es- 
tela de temor, como para recordar “que todo crimen tiene su castigo”. 


2.  Evocaciones de los inmigrantes 


2.1. La ciudad imaginada: la tierra prometida 

Antes de desplazarse, el inmigrante tenía en la mente una imagen de Tarija, a la cual se 
trasladaría para establecerse temporal o definitivamente. Esta imagen fue construida sin 
necesidad de conocer el lugar, por referencias que de diversos modos le llegaron a par- 
tir de los relatos y narraciones orales o escritas de familiares y amigos ya establecidos 
en la capital chapaca, o a través de la literatura, de informaciones por los medios de 
comunicación, fotografías, etcétera. 

La imagen, alimentada con sus propias fantasías y reforzada por razones afectivas 
(el deseo de reunirse con familiares que ya se habían establecido en aquella ciudad) 
ejerció fuerte influencia en su decisión de inmigrar. Así, en muchos casos en el ima- 
ginario de los inmigrantes Tarija no solamente era el vergel, sino el lugar donde se 
reconstituiría la familia. 

Muchos inmigrantes —especialmente los provenientes de las zonas andinas del 
país— llegaron a tener un imaginario exacerbado y fantasioso de la ciudad de Tarija, a la 
que visualizaban como un vergel de clima ideal, rodeado de una naturaleza generosa y 
abundantes frutos que caían de los árboles, donde la vida era tranquila y fácil, donde la 
gente era buena y hospitalaria y donde se reuniría con los suyos. Es decir un paraíso de 
perfecta armonía. 
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Rubén Vargas, nacido en Potosí, hijo de padres campesinos, vivía en su tierra na- 
tal. Allí visitaba con cualquier pretexto el vivero municipal porque era el lugar donde, 
en las flores, podía ver las cuatro estaciones. Tenía una hermana en Tarija, la que a ve- 
ces volvía a Potosí para visitarlo: 


Por lo que mi hermana a veces nos contaba, me imaginaba así a Tarija, o sea me imaginaba con las 
flores, así de verde, que había agua ahí, y que era un vivero, Y además, con las noticias, la historia y 
todas esas cuestiones que uno leía o escuchaba, Tarija me atraía. 


Don Pablo Ocampo, minero potosino establecido en Tarija desde el año 1986, nos 
cuenta que tenía un hijo al que mandó a estudiar a esta ciudad: 


Por la clima y más que todo por la seguridad, porque Tarija era una ciudad tranquila, no se veía 
paros, manifestaciones, nada, absolutamente nada... Era donde estudiaban tranquilamente los chi- 
cos. Esa es la razón. Además tenía aquí parientes. 


Hubo, desde luego, algún imaginario distinto, pero sólo en cuanto al tamaño de 
la ciudad. Este fue expresado en un grupo focal de inmigrantes jóvenes: 


Pensaba que era una ciudad grande, como La Paz o Cochabamba, que era rodeada de árboles, ver- 
decita... (Paolo, 20 años). 


También las narraciones de familiares cercanos (padres y abuelos) que habían par- 
ticipado en la Guerra del Chaco fueron fuente de alimentación del imaginario. En un 
grupo focal conformado por inmigrantes de Tupiza, Potosí, Oruro y La Paz, uno de ellos, 
Juan Carlos Quispe, quien lleva 10 años residiendo en Tarija, evocaba: 


Mi abuelo me contó que cuando él vino para la Guerra del Chaco, Tarija era lindo, el Chaco sobre 
todo. Y me contaba historias y yo lo único que quería era conocer Tarija, el Chaco, y por esa razón 
mi visión era prestar mi servicio militar en Tarija. Vine, hice mi servicio militar en el Chaco... yo que- 
ría estar donde estuvo mi abuelo, Y aquí me quedé, en Tarija. 


A su vez, Gertrudis Inda, tupiceña, rememoraba: 


Mi padre también me contaba cómo era Tarija ya que él fue ex combatiente de la Guerra del 
Chaco, y contaba que Tarija era lindo, nos contaba que era un campito y me la imaginaba una 
hoyadita verde. 


90 


Resulta interesante notar que, pese a la incierta situación propia de un conflic- 
to bélico, hayan prevalecido en los combatientes impresiones positivas respecto a las 
bondades y belleza del valle tarijeño; tal vez ello se explique por el hecho de que mu- 
chos de los soldados que participaron en la contienda del Chaco provenían, como el 
abuelo de Juan Carlos y el padre de Gertrudis, de un paisaje natural completamente 
diferente y, si se quiere, hasta adverso: el altiplano. Pero también puede ser compren- 
dido desde un punto de vista psicológico: los combatientes que llegaban del Chaco a 
Tarija salian del “infierno verde”, del calor y la sed agobiantes, del combate, del ries- 
go de la muerte. Llegar al plácido valle y a la apacible ciudad de Tarija significaba ale- 
jarse de todo eso. 

Según los testimonios recogidos en los grupos focales y las entrevistas, la imagen 
de una Tarija verde, tranquila y poblada de gente amable se convirtió, en la mayoría de 
los casos, en el factor desencadenante de la decisión de inmigrar, cobrando mayor im- 
portancia que las razones económicas puesto que los inmigrantes, según lo que evoca- 
ron, no venían con muchas expectativas de encontrar un gran mercado laboral o una 
región de gran prosperidad económica que les permitiera mejorar rápidamente sus con- 
diciones de vida. 


2.2. En marcha hacia la tierra prometida 

Tomada la decisión, fue iniciado el éxodo: Tarija era la meta. Pero no todos venían a la 
tierra prometida bajo iguales condiciones. Dos grupos se diferencian fundamentalmen- 
te entre los inmigrantes que eligieron a la capital chapaca como destino final. 

Unos, los mineros relocalizados, “migrantes con dinero”, que fueron indemniza- 
dos por Comibol venían con recursos, algunos más que otros, pero todos con algo. No 
pocos de ellos habían elegido ya el terreno sobre el que erigirían su morada. 

Los previsores tarijeños encontraron en la inmigración un buen negocio: el 
loteamiento. Antes de que los inmigrantes se trasladaran desde las minas, les vendieron 
un pedazo de la tierra prometida. De ese modo, muchos mineros llegaron directamen- 
te a terrenos, que sin conocer, habían adquirido. Venían además con algo de capital para 
enfrentar los primeros tiempos y construir sus viviendas. 

Así lo recordó don Pablo Ocampo, uno de nuestros entrevistados, que por mu- 
chos años había prestado servicios en el centro minero Quechisla (Potosí): 
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Eso ha sido en agosto del 86. Me he venido directamente a armar una caseta de madera en un lote 
que he tenido. Ahí hemos vivido para construir la vivienda. Hasta diciembre ya tenía mi casa con 
loza, de material, pero al principio no teníamos agua, no teníamos luz. 


El dinero recibido como indemnización le permitía un cierto desahogo. Su tiem- 
po le alcanzaba para buscar y encontrar relacionamiento con los tarijeños y... hasta para 
Organizar campeonatos: 


..Cuando he llegado he sido siempre fanático del deporte; he organizado un campeonato como siem- 
pre sabía hacer en las minas. Y de ahí me ha conocido la gente, la gente tarijeña que ya era establecida 
en esa parte. Ellos me han dado una mano para que yo entre a la empresa. Gracias a ello he trabaja- 
do allá (en la Cervecería Astra) nueve años. 


Otros, también de los “con dinero”, venían a hacer la elección de su lote a la pro- 
pia Tarija. Pero los precios de la tierra empezaron a cambiar. En el grupo focal de 
inmigrantes adultos antiguos se recordó que: 


...al mismo tiempo, se intentaba aprovecharse de la situación de los mineros para subir el precio a 
los lotes, puesto que se sabía que contaban con dinero obtenido de la relocalización (Gloria Perez, 
47 años, inmigrante). 


En tanto, otros contingentes, especialmente de campesinos potosinos y 
chicheños, llegaban escapando de su dura realidad. Eran los “migrantes pobres” que 
huían de la sequía, de la tierra improductiva, de la ciudad que no da nada. Venían 
con las manos vacías, esperando obtener algo en la tierra chapaca donde “la fruta caía 
de los árboles y la vida era barata”. No acarreaban bienes materiales de importancia, 
pero muchos de ellos traían consigo una experiencia de lucha y de práctica sindical 
que pronto pondrían a prueba: 


La gente que hemos venido hemos demostrado que somos también caritativos, somos luchadores, 
sindicalistas, siempre hemos estado en defensa... A mí me gustaba trabajar en ese campo, siempre 
he sido dirigente sindical (Pablo Ocampo, inmigrante). 


...pero una de mis hermanas me dice: Aquí vivimos como queremos. Debieras quedarte vos tam- 
bién. Está convocando a una reunión una organización que va a dar terrenos. Por qué no vas a ver 
si consigues uno. Y a vos que te gusta la actividad sindical, anda a la Central Obrera (Rubén Vargas, 
dirigente del barrio “Luis Espinal”). 
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Pero, naturalmente, es de suponer que unos y Otros traían algo en común: un ima- 
ginario social estructurado sobre los cimientos de la cultura andina, imaginario que ha- 
bría de aflorar más tarde ante el desafío de un medio externo cambiante. En ese 
imaginario social se entretejían elementos que plasman visiones del mundo y modelan 
conductas y estilos de vida: respuestas de adaptación a las condiciones adversas, for- 
mas de enfrentarlas, estrategias para el aprovechamiento de los recursos a su alcance y 
la organización de las potencialidades propias, las lógicas de reciprocidad y redistribución, 
el sentido de la propiedad colectiva y el control social, aspectos que según Archondo 
(1991) fueron factores constitutivos de la cultura andina. 


2.3. La ciudad encontrada 
Las impresiones iniciales que les causó la ciudad prometida, corroboraron el imagina- 
rio con el que los inmigrantes llegaron a ella. Descubrieron una ciudad con muchos de 
los rasgos del paraíso imaginado en lo concerniente a la naturaleza, a las dimensiones 
de la ciudad, la tranquilidad, la seguridad de sus calles despobladas todavía de comer- 
cio informal, con escaso tráfico de vehículos y peatones. 

Con tintes de nostalgia, el inmigrante evoca e incluso añora aquella Tarija que en- 
contró al llegar: 


Hemos visto una ciudad muy tranquila, muy bonita, todo tranquilo, todo verde, el río era algo muy 
lindo para nosotros y extraño también; donde vivíamos no había nada de eso (Jacqueline Estrada, 
inmigrante potosina). 


En esa época Tarija era una belleza... Todos los días me iba al río Guadalquivir, eso era realmente 
hermoso. De esa época recuerdo una ciudad tranquila, una Tarija que era para caminar y yo, con 
gusto andaba por todas las calles e iba al río. El río realmente me atraía mucho... (Rubén Vargas, 
inmigrante potosino). 


Cuando llegamos a Tarija era una ciudad tranquila, con gente muy buena, una ciudad bonita, había 
poca gente, no había tráfico, los problemas... bueno, no existía tanta drogadicción, delincuencia (gru- 
po focal de inmigrantes jóvenes). 


2.3.1. La otra cara 
Adaptarse al nuevo clima costó un poco, pero el tiempo fue el remedio. Las molestias 
propias del cambio de medio geográfico, todas superables, no afectaron el imaginario: 
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Me sofocaba el calor porque por primera vez sentí calor así. Mi mamá y mis hermanos se reían y me 
dijeron que ya me acostumbraría (Rubén Vargas, inmigrante potosino). 


Tarija era calurosa, había mucha pulga y zancudos, bichos... Al principio nos ha costado acostum- 
brarnos, pero poco a poco nos hemos acostumbrado (grupo focal de inmigrantes antiguos). 


Pero la ciudad prometida no resultó en todo la ciudad imaginada. Habían cosas 
que se hicieron sentir más que el calor y los bichos, cosas que empezaron a hacer difícil 
la vida y que fueron desdibujando la ilusión de la tierra prometida. Entonces el imagi- 
nario empezó a cambiar. En el caso de los inmigrantes “con dinero” ello obedeció a la 
carencia de servicios básicos, la ausencia de calles en los lugares alejados, la falta de trans- 
porte público que les permitiera salvar distancias, las pocas comunicaciones y la ero- 
sión de los terrenos que les fueron vendidos, es decir la falta de condiciones inmediatas 
que les permitieran “vivir decentemente y progresar”: 


Antes en Tarija no habían calles, era como un área rural, había mucha erosión, churquiales, no ha- 
bía mucho que hacer, todo era silencio... (grupo focal de inmigrantes antiguos adultos). 


Cuando nos fuimos a vivir a Lourdes sólo había las casitas blancas y una que otra casita por ahí, por 
el camino; todo era desplobado, pura quebrada, silencio, todo vacío, parecía un cementerio.... 
(Jacqueline Estrada, inmigrante potosina, Barrio Lourdes). 


Eramos los primeros, yo y mi hermano, en ir a vivir ahí. Los primeros en ir al barrio. Había unos 
tacos, monte, barranquerío, quebradas. Era una cosa horrible... (Ramona Soruco, inmigrante rural, 
Barrio 3 de Mayo). 


He empezado a hacer los trámites correspondientes para el agua, la luz, alcantarillado. He estado 
tres años como presidente de esa zona, así que he conseguido todo. Después han llegado los otros 
compañeros; ciento cinco lotes teníamos de los mineros, varios empezaron a vender, pero la mayo- 
ría vive allí (Pablo Ocampo, potosino, ex minero de Comibol). 


Mientras tanto, para los “migrantes pobres” la Tarija encontrada resultó ser una 
tierra en la que debieron luchar duramente por un espacio donde sobrevivir Los unió 
la pobreza que empezaron a compartir con los campesinos tarijeños que se vaciaban a 
la ciudad escapando igualmente de un agro en el que la subsistencia se hacía cada día 
más difícil. Organizados en el Sindicato de Inquilinos, llevaron adelante una tenaz lucha 
para obtener un pedazo de tierra en la que asentarse. No la querían dentro sino fuera 
de la ciudad; no pretendían invadirla, y por ello se asentaron, ilegalmente, en los alre- 
dedores, en lo que entonces era “lejos”: 
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...porque nosotros no queríamos tocar la ciudad, sino hacerla crecer hacia afuera; siempre hemos 
tratado de no tocar el centro, el casco viejo. Los asentamientos los hemos hecho alrededor y tenía- 
mos nuestra estrategia... El primer asentamiento ha sido el llamado 15 de Noviembre, en un lugar 
que entonces estaba lejos del centro, en la zona del Mercado Campesino que entonces recién se ha 
empezando a construir. Muy lejos” decía la gente... (Rubén Vargas, inmigrante potosino, ex dirigen- 
te del Sindicato de Inquilinos). 


Sus vivencias fueron, consecuentemente, otras. Las vivencias de los “ilegales” a 
los que se acusó de usurpar los terrenos de los tarijeños, de llenar la calle de mugre y 
mendigos. Fueron las amargas vivencias de la gente en la que los tarijeños concentra- 
ron los “ataques”; eran “los collas” rechazados en la tierra prometida: 


Si hasta contestábamos por los medios de comunicación los insultos que recibíamos de la gente 
que nos decía que usurpábamos las tierras de los tarijeños... (Rubén Vargas, potosino, ex dirigente 
del Sindicato de Inquilinos). 


Decían que veníamos a quitarles el trabajo, a quitarles lo que a ellos les pertenecía, que veníamos a 
hacer daño a Tarija... (Jacqueline Estrada, inmigrante potosina). 


Tarija, en el imaginario de este grupo de inmigrantes, sufrió profundos cambios: 
la tierra encontrada se convirtió en la tierra del rechazo. 


2.3.2. El rechazo, lo más doloroso 

No solamente fue cambiando el imaginario de la tierra prometida en cuanto a la ciu- 
dad, sino que también fue sacudida la imagen que inmigrantes tenían del pueblo tarijeño 
al que habían visualizado como hospitalario, de gentes buenas, calmadas y amables. Esa 
imagen fue dando paulatinamente lugar a otra: los tarijeños empezaron a convertirse 
en un enemigo hostil. 

El resentimiento se hace evidente en las evocaciones de los inmigrantes cuando 
rememoran el trato que recibieron de los tarijeños. En las entrevistas y durante las 
sesiones de los grupos focales, todos coincidieron en que aquellos hicieron del regio- 
nalismo un instrumento de discriminación. Las muchísimas evocaciones que se dieron 
al respecto no precisaron de estimulación alguna: 


Al principio, antes que haya la relocalización de las minas (nos recibían) bien. Pero después del cie- 
rre de las minas, la gente los recibió con un poco de... ¿cómo le puedo decir? ...de enojo, y ya se 
empezó a sentir la separación (Jacqueline Estrada). 


YO 


A mí no me discriminaron, pero seremos honestos: cuando llegamos el primer año había un poco 
de regionalismo, hablaban mucho de la gente del Norte ¿Por qué han venido?, —decían—, ¿por qué 
tienen que venir aquí? (Pablo Ocampo). 


Pese a la aversión de la gente de Tarija que tenía con gente o cosas que llegaban del interior, noso- 
tros planificamos el segundo asentamiento. Cuando ya los trámites para la urbanización estaban casi 
listos, faltaba la firma de un técnico del Plan Regulador, él se negó terminantemente a que la urba- 
nización se llamara “Luis Espinal” porque no era un personaje tarijeño (Rubén Vargas). 


Eran mezquinos con los servicios básicos, nos negaban el agua, el uso de las calles... Sobre todo a 
nivel de territorios y uso de espacios sociales compartidos en el barrio (plazas, canchas) los 
enfrentamientos terminaban en peleas y agresiones físicas. Por ser mineros se nos consideraba en- 
fermos y portadores de enfermedades pulmonares propias de las minas (grupos focales de 
inmigrantes adultos antiguos y nuevos). 


Dos vivencias parecen haber calado muy profundamente en el imaginario de los 
inmigrantes: la discriminación a los niños en la escuela y la discriminación en el trabajo. 
Este parece ser un factor importante en la devaluación de la imagen del tarijeño: 


Hemos sufrido para poder entrar al colegio porque no querían recibirnos porque éramos norteños, 
así de simple... Me costó hacer amigas, me costó mucho, Todos me miraban cono a bicho raro, me 
hacían a un lado... (Jacqueline Estrada). 


En esa época, en el colegio era mal visto hablar, vestir y ser norteña (grupo de inmigrantes jóvenes 
antiguos). 


No nos dejaban vender comida en la calle, sólo querían eso para las vendedoras tarijeñas (grupo de 
migrantes adultos nuevos). 


A mí me pasó eso al principio, cuando entré a trabajar. Me decían palabrotas que me dolieron mu- 
cho y se referían a todos los norteños (Jacqueline Estrada). 


2.3.3. Respuestas de adaptación y estrategias de supervivencia 

Un muy diferente matiz (fuerza y orgullo) es claramente perceptible cuando los 
inmigrantes —en especial los “migrantes pobres”—, procedentes en su mayoría de las 
minas potosinas y tupiceñas, recrean mentalmente las experiencias con que enfrenta- 
ron la adversidad: unidad alrededor del interés colectivo, sentido comunitario, organi- 
zación de la fuerza de trabajo humana, mecanismos de solidaridad, la construcción del 
barrio y las viviendas como tarea de todos: 
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Las diferencias que habían eran de tendencias entre las más radicales, las moderadas y las muy con- 
servadoras en cuanto a la forma de lucha, pero el interés que teníamos todos era el mismo y estaba 
por encima (Rubén Vargas, barrio Luis Espinal). 


Entre todos hemos construido todas las casas, las primeras y las segundas (Jacqueline Estrada, ba- 
rrio Lourdes). 


También en forma colectiva empezamos a terraplenar el terreno tan erosionado y ahí fuimos noso- 
tros los más firmes (Rubén Vargas, barrio “Luis Espinal”). 


Nosotros hemos conseguido la luz, y también andando por la luz hemos andado por el agua. El 
agua nos han dado de lejos, de la Froilán Tejerina. No se cuántos miles y miles de caños hemos 
llevado nosotros (Ramona Soruco, barrio 3 de Mayo). 


En ese entonces teníamos un grupos de jóvenes que eran los que movían todo y con ese ánimo 
que teníamos todos, nuestros papás nos ayudaban (Jacqueline Estrada, barrio Lourdes). 


Empezamos a construir colectivamente las primeras casitas y organizar las nuevas actividades que 
se presentaban, como ser la atención de los niños pequeños a cargo de algunas de las compañeras 
mientras los demás trabajábamos, la preparación de alimentos en la olla colectiva, las actividades 
culturales que eran tan importantes para nosotros. (Rubén Vargas, migrante, barrio “Luis Espinal”). 


2.3.4. Un tónico para la gente 

En las representaciones mentales acerca de la construcción del barrio, los inmigrantes 
recrearon con mucha claridad el papel que las expresiones culturales tuvieron como ins- 
trumentos para mantener la fe y la unidad: 


En el proceso de los asentamientos, en la construcción de los barrios, siempre ha sido importante 
la cultura y nosotros, como dirigentes, apoyábamos mucho las actividades culturales porque para 
nosotros eran instrumentos para organizar a la gente, para empujarla y mantenerla firme en la lu- 
cha, porque no solamente las promesas y los anhelos eran suficientes. Practicar lo que les gusta era 
como dar un tónico a la gente; les gusta bailar, cantar, tomar... la gente es así (Rubén Vargas, ex 
dirigente del Sindicato de Inquilinos, barrio “Luis Espinal”). 


En cuanto a cultura teníamos muchas facilidades: sabíamos hacer juntos nuestras veladas para el 
Día de la Madre; nos reuníamos todos los niños, los jóvenes para dar serenata a todas las mamás 
del barrio; también nos reuníamos para festejar la Navidad, el Año Nuevo, celebrar una sola comida 
(Jacqueline Estrada, inmigrante, barrio Lourdes). 
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CAPITULO DOS 
Representaciones actuales: 
la Tarija de hoy 


1. Dimensiones 


1.1. La ciudad chiquita ya no es tan chiquita 

La apacible y tranquila Tarija está dejando de ser, para sus habitantes, la pequeña ciu- 
dad evocada con nostalgia. Aunque la mayoría de los tarijeños considera que todavía es 
pequeña (ver Gráfico 1), un 46% la considera mediana con referencia a las ciudades 
más importantes del país, mientras que en la visión de los inmigrantes se concibe a Tarija 
mayoritariamente como una ciudad mediana (49%), pero calificada también —en un por- 
centaje bajo pero muy llamativo— como ciudad grande. 

Bajo esa óptica, los tarijeños la visualizan como una ciudad que está dejando de 
ser pequeña para ser mediana, mientras que los inmigrantes ya la ven mediana con pers- 
pectivas de convertirse en una ciudad grande. Son las primeras diferencias en la forma 
de dimensionar la ciudad entre ambos grupos socio-culturales y una primera señal so- 
bre cómo el imaginario colectivo advierte que la ciudad de Tarija está perdiendo uno 
de sus rasgos característicos. Probablemente el gran crecimiento de la ciudad en los úl- 
timos 15 años (en el orden del 5% anual, superando al promedio nacional de urbaniza- 
ción), asociado fuertemente por todos los informantes a la llegada masiva de inmigrantes, 
impacte sobre las dimensiones imaginarias de la ciudad. Esta manera de ver la ciudad, 
según las percepciones recogidas en nuestro trabajo, es una clara expresión de la pro- 
funda transformación que atraviesa Tarija. 

Para los tarijeños, el fenómeno del elevado crecimiento es uno de los hechos más 
significativos de la historia reciente: 
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Antes eran unos pocos barrios, ahora —cuando tengo oportunidad de salir por ahí y dar una vuel- 
ta— me asombro de que en tan poco tiempo Tarija haya podido crecer tanto. Creo que hay 
construcciones incluso en las partes erosionadas, hay unos barrios que yo ni me imaginaba que exis- 
tían. Es impresionante la cantidad de gente que ha venido a vivir a Tarija, es realmente para asustarse 
(...) Yo todavía tengo en la cabeza que si llego a la calle Cochabamba se va a acabar Tarija y que más 
allá no hay nada, nada. Pero cuando salgo un poco hacia un lado y al otro es impresionante, hay 
casas hasta en la punta del cerro. (Carmen Verdún, tarijeña; entrevista). 


Gráfico 1 
Comparando con las ciudades más importantes de Bolivia, 
Tarija es una ciudad 


Pequeña Mediana Grande En blanco 


a] Barrios tradicionales El Barrios periféricos 


Fuente: Elaboración propia. 





Como corroborando el punto de vista que considera a Tarija como ciudad media- 
na, tanto inmigrantes como tarijeños señalan (ver Gráfico 2) que la ciudad ha crecido 
demasiado, pero todavía no es una ciudad grande. En este caso se confirma la noción 
diferenciada del tamaño de Tarija que, para los inmigrantes —en un porcentaje mayori- 
tario a los tarijeños— es grande, pues ha crecido demasiado. En tanto que los tarijeños 
manifiestan que la ciudad está hecha a su medida. 

De esa manera se constata que los inmigrantes perciben una ciudad más grande 
que la que perciben los tarijeños, probablemente porque habitan en los barrios 
periféricos más alejados del centro urbano y porque en sus recorridos cotidianos 
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atraviesan gran parte de la ciudad. Es probable también que el inmigrante tenga una 
mirada más panorámica del espacio urbano que la del tarijeño, que no recorre las áreas 
periféricas. 


Gráfico 2 
Tamaño de la ciudad 








Es grande, pues Ha crecido Está hecha Es demasiado En blanco 







ha crecido demasiado pero a su medida pequeña para 
demasiado todavía no es su gusto 
grande 





E Barrios tradicionales [54 Barrios periféricos 


Fuente: Elaboración propia. 





1.2. Límites 
Para los inmigrantes, la ciudad tiene límites que en algunos casos van más allá de aque- 
llos hitos urbanos que los tarijeños marcan como fronteras de la ciudad (ver Plano 1). 
Por el norte, los inmigrantes creen que la ciudad termina en la localidad de 
Tomatitas, mientras que los tarijeños creen que termina en la entrada de la avenida Cir. 
cunvalación, a unos dos kilómetros antes de Tomatitas. Bajo esta percepción, esta ave- 
nida se convierte en una línea imaginaria que bordea la ciudad marcando para los 
tarijeños una de las fronteras que desconoce la presencia de barrios más allá de ella. 
Por el sur, los tarijeños ubican los límites de la ciudad entre las zonas de el Porti- 
llo, San Jorge, San Luis y Villa Busch, en tanto que el límite para los inmigrantes se en- 
cuentra entre la Tranca, el Aeropuerto y Villa Busch, obviando la amplia zona residencial 
de San Luis. 
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Por el oeste, ambos grupos concuerdan que los hitos demarcatorios del límite ima- 
ginario se encuentran entre el barrio SENAC, Tabladita y Alto SENAC, pero aquí se ob- 
serva que para una gran proporción de inmigrantes el límite es el puente San Martín, 
lugar que desde hace muchos años es punto intermedio entre el centro de la ciudad y 
una extensa área formada por más de una decena de barrios, lo que nos hace pensar 
que existe un desconocimiento de la zona alta de la ciudad. 

Finalmente, por el este encontramos que los barrios Bartolomé Attard y el Rosedal 
constituyen los límites para ambos grupos. 


1.3. Población 

Coincidentemente, ambos grupos (ver Gráfico 3) creen que la ciudad tiene una pobla- 
ción de más de 100 mil habitantes, dato que se acerca a la realidad, pues la ciudad cuenta 
con cerca de 136 mil habitantes, según el Censo del 2001. 


Gráfico 3 
Población de la ciudad de Tarija 


No responde En blanco 


Más de ciento No sé 
cincuenta mil 
habitantes 


Más de cien 
mil 
habitantes 


Menos de 
cien mil 
habitantes 


A Barrios tradicionales EN Barrios periféricos 





Fuente: Elaboración propia. 
No obstante, se observa un alto porcentaje de inmigrantes que no tienen una per- 


cepción acerca de la cantidad de población. Por otra parte, encontramos que una gran 
proporción de los tarijeños —a diferencia de los inmigrantes— cree que la ciudad tiene 
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más de 150 mil habitantes. Quizás sea el reflejo de la percepción generalizada de que 
cada día llega más y más gente a Tarija. Esta sensación, expresada en entrevistas y gru- 
pos focales, señala que la mayoría de los inmigrantes que llegan a la ciudad son gente 
del norte que de manera incontrolada está invadiendo Tarija. 

En ese sentido, los dos grupos consideran mayoritariamente (ver Gráfico 4) que 
los inmigrantes representan un 30 a 50% de la población de la ciudad, lo que equivale a 
decir (si transformamos el porcentaje sobre la base de 135.000 habitantes) que la po- 
blación inmigrante oscilaría entre 40,500 y 67.500 personas. 


Gráfico 4 
Percepciones del porcentaje de población migrante 
que vive en la ciudad de Tarija 


De más de 70% 
de la población 


De 50% a 70% 
de la población 


De 30% a 50% 
de la población 


De 10% a 30% 
de la población 





En blanco 


Barrios periféricos ES Barrios tradicionales 





Fuente: Elaboración propia. 


Sin embargo, un elevado porcentaje de encuestados inmigrantes (casi el 40%) afir- 
ma que un 50 a 70% (entre 67,500 y 94.500) de la población de la ciudad está compuesto 
por inmigrantes, lo que significa (si sumamos el 6% de los que creen que se supera el 70%) 
que en el imaginario de casi la mitad de encuestados de este grupo la sociedad tarijeña 
está conformada mayoritariamente por inmigrantes, perfilando una ciudad ocupada por 
ellos. Esa apreciación es sostenida fundamentalmente por adultos inmigrantes y no así por 
los jóvenes de ese grupo. No obstante, esa percepción podría tener implicaciones políti- 
cas importantes en la conducción de la ciudad y en la correlación de fuerzas: 
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Los norteños hemos acaparado Tarija, nosotros ahora somos más del 50 por ciento (Jacqueline 
Estrada, potosina con más de 30 años de residencia en Tarija). 


Según el último Censo, en la provincia Cercado, que cuenta con 153.457 habitan- 
tes, existen 42.601 personas nacidas en otro lugar del país (27% de la población total). 
Del total de los inmigrantes, 18.750 nacieron en Potosí y 11.099 en Chuquisaca. 


1.4. Mirar y respirar Tarija: percepciones sensoriales 

Unánimemente, la ciudad es identificada con el color verde (ver Gráfico 5). Un 73 y 
05% de encuestados tarijeños e inmigrantes respectivamente, marcan este color, qui- 
zás debido a la asociación del verde con la naturaleza y, consecuentemente, de la na- 
turaleza con Tarija, rasgo fundamental de la ciudad evocada por ambos grupos que 
en este caso parece expresar una añoranza, pues todos extrañan la Tarija verde que 
ha ido desapareciendo. 


Gráfico 5 
Color de la ciudad de Tarija 


Blanco p 


Plomo 
Naranja 
Amarillo pal 
Gris 
Rojo 
Celeste 
Azul 
No sé 
Blanco mmm Barrios periféricos EN Barrios tradicionales 
Café 


Verde 





Fuente: Elaboración propia. 
En cuanto al olor (ver Gráfico 6) se aprecia que la mayoría considera que la ciu- 


dad se identifica con el olor a flores y árboles, en tanto que los porcentajes que la iden- 
tifican con olor a aguas servidas —a pesar de ser los minoritarios— son llamativos. 
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Gráfico 6 
Olores con los que se identifica a la ciudad de Tarija 


E] Barrios tradicionales 


ES Barrios periféricos 


A 1,28 064 1,28 0,64 
RAS A E 


Flores Aguas Nosé Árboles Ninguno Nores- Otros  Alcanta- Vehículos En 
servida ponde rillas blanco 





Fuente: Elaboración propia. 


Sin embargo, esta información nos muestra que la ciudad —al menos a nivel ima- 
ginario— no ha perdido los olores provenientes de la naturaleza. Se trata de un rasgo 
fuerte en el imaginario social que tiene su base en la evocación de la Tarija de antes, 
llena de naturaleza con olor a los azahares de los naranjos. 

En una escala que refiere la intensidad de la luz del sol en Tarija, los tarijeños creen 
—en una proporción mucho mayor a los inmigrantes— que la ciudad es más iluminada 
y clara (ver Gráfico 7). Un 51% de los tarijeños piensa que su ciudad está “llena de luz” 
frente a un 29% de inmigrantes que marcan mayoritariamente la opción “con bastante 
luz”, correspondiente a un segundo grado de intensidad de la luz solar. Pero está claro 
que para ambos la ciudad es muy iluminada por los rayos del sol. 

Desde un punto de vista subjetivo, se podría decir que la evocación generalizada 
de una Tarija tranquila, pacífica y armónica, donde la vida es linda y fácil, influye sobre 
el estado de ánimo y las actitudes ante la vida, las que a su vez podrían influir sobre la 
luminosidad imaginaria, puesto que los colores más luminosos (cálidos) se asocian a la 
alegría o felicidad. 
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Gráfico 7 
La intensidad de la luz del sol hace que Tarija sea una ciudad: 


Llena de luz Opaca Con bastante No sé Con poca 
luz luz responde 


A Barrios tradicionales MS Barrios periféricos 





Fuente: Elaboración propia. 


Sin embargo, llaman la atención los porcentajes de respuestas de encuestados 
inmigrantes que encuentran a la ciudad con “poca luz” (9%) y “opaca” (5%), de donde 
se podría deducir que para los inmigrantes Tarija es una ciudad menos iluminada. 


2. Centros de la ciudad 


2.1. Centros de abasto 

Indiscutiblemente el Mercado Campesino está posicionado en la mente de los 
encuestados como el principal centro de abasto de la ciudad (ver Gráfico 8), especial- 
mente para los inmigrantes (96,18%) y en menor medida para los tarijeños, los que tam- 
bién identifican (minoritariamente) a las ferias y al mercado Central. Así, el mercado 
Central, que durante muchos años fue el único lugar para la compra de alimentos, está 
siendo desplazado —en el imaginario colectivo— por el mercado Campesino como cen- 
tro de abasto, a pesar de que éste se ubica en uno de los extremos de la ciudad y aquél 
en pleno centro. 
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Gráfico 8 
Lugares más importantes para comprar alimentos 


Mercado 


Campesino Ferias 


Mercado 
del Barrio Supermer- 
cados 





Fuente: Elaboración propia. 


Es importante mencionar que los supermercados (escogidos básicamente por jó- 
venes de barrios tradicionales), espacios que caracterizan a una ciudad moderna, apa- 
recen con porcentajes bastante bajos, lo que querría decir que los habitantes prefieren 
hacer uso de los espacios de abasto tradicionales, seguramente influidos por los pre- 
cios más bajos. 


2.2. Centros comerciales 

Entre los centros comerciales se perfilan fuertemente como preferidos el Mercado Cam- 
pesino y la zona del Mercado de la Loma, en el caso de los inmigrantes, y el Mercado 
Negro y tiendas en el centro, para los tarijeños (ver Gráfico 9). 

El Mercado Campesino y la zona del Mercado de la Loma, asentados en zonas con- 
tiguas, se articulan plenamente, al igual que el Mercado Negro y las tiendas que se ubi- 
can en el centro histórico de la ciudad. 

De esta forma se conforman dos centros de comercio claramente diferenciados: 
el eje comercial conformado por la Loma y el Mercado Campesino y la zona comercial 
del centro histórico de la ciudad. 
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El primero tiene gran importancia para los inmigrantes y muy relativa para 
los tarijeños; el segundo, muy importante para los tarijeños y de relativa importan- 
cia para los inmigrantes. Pareciese que los tarijeños conciben a la zona del Merca- 
do Campesino sólo como un lugar central para el abastecimiento de alimentos, 
mientras que los inmigrantes sobrepasan esa concepción percibiéndola como una 
gran zona comercial. 


2.3. Centros de participación política 

Los mejores escenarios para expresar demandas, reclamar y dirigirse ante quienes go- 
biernan la ciudad y la región, no se encuentran en espacios físicos de la ciudad —como 
la plaza principal en torno a la que se erigen las instituciones estatales que conducen 
Tarija—, se encuentran en otros espacios intangibles: los medios de comunicación, con- 
siderados (ver Gráfico 10) por un 66% de los encuestados tarijeños (con prevalencia de 
los jóvenes sobre los adultos) y un 39% de los inmigrantes, como los lugares más efecti- 
vos para expresar y canalizar mensajes hacia la clase dirigente. 


Gráfico 10 
¿Dónde es más efectivo expresar reclamos y propuestas 
para mejorar la situación de la ciudad o del barrio? 


EE Barrios tradicionales a Barrios periféricos 


En la 
sede del En las 
barrio paredes 





Fuente: Elaboración propia. 
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Quizás la explicación de la diferencia se encuentre en que, a pesar de que los me- 
dios tienen una cobertura para todo el radio urbano brindando acceso y posibilidades 
de participación en sus espacios, la agenda temática de estos gira en torno al acontecer 
generado en el casco viejo, estableciendo canales de participación sólo para los barrios 
tradicionales, marginando a las áreas periféricas. 

En contraste, igual de importantes que los medios de comunicación son, para los 
inmigrantes, las sedes de los barrios, las que en el caso tarijeño no representan un por- 
centaje significativo. Estos datos nos muestran la gran importancia y el rol político que 
se le asigna a la dirigencia vecinal en los barrios de inmigrantes, a diferencia de lo que 
sucede en los barrios de tarijeños. 

Los medios de comunicación y las dirigencias barriales, por tanto, juegan el papel 
de intermediarios entre la sociedad civil y el poder local, y se han convertido en los prin- 
cipales mecanismos con los que cuenta la ciudad para la participación política en Tarija. 

Finalmente, es interesante observar la diferencia que se presenta entre inmigrantes 
y tarijeños que creen que el centro de la ciudad es un lugar efectivo para expresar de- 
mandas, puesto que los primeros llegan a un porcentaje de 21%, mientras que los se- 
gundos tan sólo a 8%. 

El centro de la ciudad ha sido tradicionalmente un escenario fundamental para 
expresar las demandas de la región a través de las instituciones cívicas y en menor me- 
dida para demandas sectoriales, sindicales o barriales. No olvidemos que en el ámbito 
de las evocaciones de la Tarija de antes, el centro era el único lugar en el que se difun- 
dían discursos ante el pueblo que concurría masivamente. Pero ahora esa cualidad, como 
demuestran las percepciones, se está perdiendo. 


2,4. Centros de deportes 

El complejo deportivo García Agreda es para ambos grupos el lugar de la ciudad en el 
que los encuestados creen que la gente practica más deporte (ver Gráfico 11). En reali- 
dad, es el único en la ciudad que reúne ciertas condiciones favorables para la práctica 
masiva de una serie de deportes. A pesar de ello, una gran proporción de inmigrantes 
no cree que sea el centro deportivo más importante, identificando, en contraposición, 
al centro de deportes del barrio. 
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A partir de ello se puede entender, por una parte, que los inmigrantes utilizan 
mucho menos el espacio oficial que brinda la ciudad para el deporte y, por otra parte, 
la necesidad que tienen los inmigrantes por contar con espacios propios para la prácti- 
ca de esta actividad, muy valorada por ese grupo puesto que en el orden de prioridad 
de las demandas de los barrios de inmigrantes siempre aparece en los primeros lugares 
la construcción de canchas barriales. 

Por otra parte, se presenta un porcentaje interesante de tarijeños que señala a los 
gimnasios como lugares importantes para la práctica del deporte, reflejando de alguna 
manera que esa preocupación —sobretodo en las nuevas generaciones— tiene que ver 
con el cuidado de la figura y de la estética del cuerpo, aspectos centrales del culto a la 
belleza occidental, que estaría siendo fuertemente asimilado en Tarija. 

Como otro de los lugares importantes para hacer deporte figura el estadio de la 
capital, único escenario de esa categoría en la ciudad. De todos los resultados obteni- 
dos, encontramos que, en general, los hombres identifican más que las mujeres los es- 
pacios públicos para hacer deporte. 


2.5. Centros de paseo 

No existe un lugar de paseo compartido en el imaginario de inmigrantes y tarijeños 
(ver Gráfico 12). Estos últimos, creen que los mejores lugares para pasear en Tarija 
se encuentran en los alrededores de la ciudad y en la campiña. Entretanto, los 
inmigrantes consideran que los parques y los alrededores de la ciudad son los mejo- 
res lugares para pasear. 

Desde la perspectiva de los tarijeños, probablemente los alrededores de la ciu- 
dad están fuertemente vinculados a la campiña y al río, puesto que aquellos se encuen- 
tran alejados del radio urbano, como Tolomosa, Tomatas Grande y otros lugares más 
alejados aún. En cambio, la concepción de alrededores de la ciudad para el inmigrante 
abarca lugares más cercanos a la ciudad como Tomatitas, que años atrás era para el 
tarijeño un gran paseo y que en la actualidad se ha convertido en un lugar concurrido 
masivamente sólo por los inmigrantes. Resalta el hecho de que ambos grupos no com- 
parten lugares de paseo y que los tarijeños abandonen los balnearios tradicionales y bus- 
quen otros más alejados, como si huyeran de la presencia de los inmigrantes y de la 
contaminación. 
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La información recogida (Gráfico 12) nos muestra que los parques, y en especial 
el Parque de las Flores, son en el imaginario inmigrante los principales sitios de paseo, 
que junto a la zona de Tomatitas, están articulados físicamente al eje comercial del Mer- 
cado Campesino y La Loma. 

Para los tarijeños, como lugares de paseo concretos aparece la avenida Las Amé- 
ricas (más conocida sólo como La Avenida), que consta de amplias vías vehiculares y 
peatonales, rodeadas de naturaleza y paralelas al río Guadalquivir. Para los inmigrantes, 
como lugar concreto aparece el Parque de las Flores, lugar circunscrito a un espacio 
restringido pero desbordante de naturaleza, especialmente flores. Cada uno de esos lu- 
gares, importante para un grupo, no lo es para el otro. 


3. La ciudad en movimiento 

según el imaginario de los encuestados, el centro de la ciudad y el Mercado Campesino 
son los sitios en los que se genera mayor movimiento durante el día en la ciudad (ver 
Gráfico 13). Se advierte claramente que el centro sigue siendo considerado como el es- 
cenario de mayor actividad, aunque para los inmigrantes el Mercado Campesino tiene 
una gran relevancia también, a diferencia de los tarijeños, que creen, pero en menor 
grado, que es el segundo lugar de mayor movimiento. Por otra parte, se nota claramen- 
te la importancia que asume el Mercado Central para el inmigrante que lo considera 
también como un lugar de alto movimiento en el día. 

En general, según la opinión de los encuestados, la actividad nocturna de la ciu- 
dad se concentra fundamentalmente en el centro histórico (ver Gráfico 14). Para los 
tarijeños, la “Plazuela Sucre” es el lugar más movido de la noche (para juventud de cla- 
ses más pudientes es el preferido), pero no para los inmigrantes que señalan genérica- 
mente al “centro”, percibiendo que la plazuela Sucre no es un gran espacio de vida 
nocturna. El tercer lugar en importancia en cuanto al movimiento nocturno para los 
encuestados inmigrantes lo ocupa el Mercado Central. 


3.1. Puntos más transitados 

En la imagen mental de la ciudad, el Mercado Campesino y el Palacio de Justicia se cons- 
tituyen contundentemente en los puntos más transitados de la ciudad (ver Gráfico 15). 
El Mercado Campesino es para los inmigrantes el punto más transitado, mientras que 
para los tarijeños es el Palacio de Justicia (sitio fundamental del centro histórico). 
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Pero es interesante ver también que el Palacio de Justicia es, para los inmigrantes, un 
lugar muy transitado (el segundo), al igual que el Mercado Campesino para los tarijeños 
(el segundo, también). Los porcentajes correspondientes a estos puntos, junto al Mer- 
cado Central, se alejan bastante de los que aparecen inmediatamente después, consoli- 
dando a los dos primeros lugares como los dos marcos de referencia principales en el 
mapa mental de los dos grupos sociales que habitan la ciudad. 

Es notorio también que en los dos grupos no se mencione a la Avenida Las Amé- 
ricas (rotonda del Moto Méndez en el Gráfico 15), arteria que bordea y atraviesa casi 
toda la ciudad y que en la práctica probablemente tiene el mayor tránsito vehicular por 
sus tres vías, pero que seguramente, debido a su fluidez, no genera la sensación de con- 
centración de vehículos, a diferencia del Mercado Campesino y del centro, lugares que 
tienen vías más angostas y en los que se producen aglomeraciones humanas. Esto quie- 
re decir que los encuestados asocian el nivel de tráfico con el movimiento que se gene- 
ra en algunos sectores de la ciudad. Nuevamente, vuelve a aparecer el Mercado Central 
como un sitio fundamental para los inmigrantes, en este caso como uno de los puntos 
más transitados de Tarija. 


3.2. Movilización en la ciudad 

Tarija está dejando de ser una ciudad para caminar, pues tarijeños e inmigrantes coinci- 
den en que la principal forma de movilización en la ciudad es el microbús, es decir, el 
sistema de transporte público (ver Gráfico 16). 

Sin embargo, existe una diferencia fundamental entre inmigrantes y tarijeños que 
señalan esta alternativa, pues para los primeros la forma absolutamente predominante 
en la ciudad es el microbús (un 78% lo cree así), mientras que los tarijeños —en un 
porcentaje que se acerca mucho al mayoritario — consideran que en Tarija es todavía 
posible caminar, además de mencionar el taxi y el vehículo propio como medios de trans- 
porte (porcentajes minoritarios). En el caso de los inmigrantes quizás influya bastante 
en su percepción la lejanía de los barrios periféricos de los centros de trabajo. 

Así, en el imaginario Tarija está perdiendo otro de sus rasgos esenciales, inheren- 
te a la pequeña ciudad del pasado y evocada por todos. Este hecho puede tener varias 
implicaciones importantes: las calles se están despersonalizando y, consecuentemente, 
se va perdiendo el contacto interpersonal. 
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Gráfico 16 
Formas más importantes de movilización en la ciudad 


Vehículo 
Caminando propio 


Bicicleta 





Fuente: Elaboración propia. 


El conjunto de datos anteriores refleja claramente el crecimiento de la ciudad que, 
como se observó anteriormente, está empezando a ser percibida como una ciudad me- 
diana en la que el ritmo de vida se hace más intenso y en la que es necesario recurrir a 
formas de transporte más rápidas para no perder mucho tiempo. 


3.3. Recorridos cotidianos 

Respecto de los recorridos cotidianos por la ciudad —explorados en grupos focales—, 
se encuentran claramente diferenciadas dos tendencias inversas, en función del grupo 
socio-cultural de origen. 

Los tarijeños recorren diariamente las principales calles del centro histórico de la 
ciudad, sin salir de la esfera de influencia del casco viejo; en sus recorridos no existen 
vías que vinculen a los barrios periféricos, lo que nos muestra claramente que, para los 
tarijeños, estos barrios realmente son marginales. 

Los inmigrantes, en sus recorridos diarios, no ingresan al centro histórico, sola- 
mente lo hacen por el área de tránsito que conecta muchos barrios marginales con 
el Mercado Central y con el Mercado Campesino, que coincide con las rutas del 
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transporte público. Esto no significa que los inmigrantes no visiten al centro, significa 
que en el imaginario, sus rutas prioritarias no pasan por esa zona y que la visita al casco 
viejo es una actividad extraordinaria, casi turística podríamos decir. 

No obstante, existe cierto sector del centro histórico que es fundamental para los 
inmigrantes. Es el sector ubicado en torno al Mercado Central que, además de abarcar 
el área de comercio de la avenida Domingo Paz, se conecta con el área del Mercado 
Campesino y otros lugares haciendo de nudo. 

De esa manera, se perfila una zona intermedia de interacción entre el centro his- 
tórico y el eje comercial conformado por La Loma y el Mercado Campesino ubicada en 
las calles adyacentes al Mercado Central, que conecta ambos mercados, entendidos por 
los inmigrantes como grandes centros comerciales. 

Es así que los inmigrantes conciben al Mercado Central como centro secundario 
o complementario del centro mayor, pero no como lugar de abasto, sino entendido en 
términos de comercio, pues se evidenció que en las calles adyacentes al Mercado Cen- 
tral (Sucre, Bolívar y Domingo Paz) los inmigrantes desarrollan una intensa actividad de 
comercio, generalmente informal, sin haber ingresado al propio mercado como vende- 
dores de alimentos. 


4. Marcas urbanas 


4.1. Referentes de orientación 

Las diferentes plazas de Tarija son los referentes de orientación más importantes en 
la ciudad para los dos grupos (ver Gráfico 17). Las plazas se constituyen en elemen- 
tos determinantes en los mapas mentales de la ciudad, orientando no solamente los 
recorridos y usos, sino también la forma de estructurar y articular los espacios y te- 
rritorios urbanos. 

Los mercados también aparecen, en porcentajes altos, como fuertes referentes para 
los inmigrantes (36%), al igual que los templos para los tarijeños. Esa diferencia sugiere 
el gran valor que para los inmigrantes tienen los mercados y la importancia que para los 
tarijeños siguen manteniendo las iglesias, quizás como reflejo de la evocación de la reli- 
giosidad de la Tarija de antes. Resulta sugestivo que los templos, los que por su arqui- 
tectura grandiosa son mucho más llamativos en la ciudad, no sean referentes importantes 
para los inmigrantes. 
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Por otra parte, se constata la poca importancia de los monumentos, como refe- 
rentes para los habitantes de la ciudad. Los pocos monumentos en Tarija —que gene- 
ralmente se encuentran semiocultos— además de evocar personajes o hechos, no 
cumplen función alguna a diferencia de otras ciudades en las que los monumentos son 
marcas muy claras en el paisaje urbano. 


4.2. Edificios más representativos 

Al igual que en los tiempos pasados, actualmente los habitantes de la ciudad recono- 
cen a las mismas edificaciones que en la Tarija de antes eran las más representativas. 
Sin duda que la Casa Dorada figura en el imaginario como el edificio más representa- 
tivo de la ciudad (ver Gráfico 18), debido —seguramente— a sus suntuosas cualida- 
des que la hacen única en el panorama urbano, cumpliendo funciones de monumento. 
Junto a esta edificación aparece el Castillo de Navajas y la Catedral, que son también 
para tarijeños e inmigrantes otros de los lugares más representativos de Tarija. Todas 
estas son Obras que rompen con el paisaje arquitectónico que las rodea y se erigen, 
junto a las iglesias, como observadores de la ciudad que cumplen funciones de refe- 
rentes de orientación. 

Aunque inmigrantes y tarijeños señalan mayoritariamente a estas dos edificacio- 
nes como las más representativas, es clara la diferencia entre ambos grupos, pues los 
tarijeños presentan porcentajes más elevados porque ambos edificios tienen mayor arrai- 
go en el imaginario tarijeño. 

Por otra parte, aunque en porcentajes bajos, los inmigrantes señalan también, en 
una proporción mayor a los tarijeños, los edificios del Correo, Cosett y Club Social, como 
“construcciones modernas”. En cambio, para los tarijeños parecen tener más valor los 
edificios antiguos. Quizás esta diferencia exprese nítidamente la tensión entre lo tradi- 
cional y lo moderno. 


4.3. Lugares más peligrosos 

En el imaginario colectivo el lugar más peligroso de la ciudad de Tarija se encuentra en 
la zona populosa de Villa Avaroa, marcada unánimemente por los dos grupos. Sin em- 
bargo, encontramos que los tarijeños señalan esta opción en mayor medida que los 
inmigrantes, cuya percepción se dispersa en pequeños porcentajes asignados especial- 
mente a barrios periféricos. 
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Villa Avaroa, quizás el primer barrio marginal de la ciudad, actualmente se ubica 
muy cerca del centro de la ciudad (a seis cuadras de la plaza principal), pero a pesar de 
ello es considerado como el más peligroso, contradiciendo la idea de que las zonas ale- 
jadas son las más peligrosas. 

Tradicionalmente en sus predios ha reunido un conjunto de bares y locales utili- 
zados para el consumo de bebidas alcohólicas hasta avanzadas horas de la noche, pro- 
vocando constantemente peleas callejeras, 

Sin embargo, es probable que existan zonas más peligrosas en la ciudad, pero 
Villa Avaroa es estigmatizado como un fantasma urbano que representa inseguridad, 
amenaza y peligro para la integridad física por la supuesta agresividad y delincuencia 
reinante en sus calles. Pero llama la atención también, el hecho de que los tarijeños 
no consideren a la periferia como zona peligrosa (teóricamente tiene condiciones para 
serlo), quizás debido al desconocimiento de una vasta zona que gira en torno al cen- 
tro histórico de la ciudad. 


4.4. Lugares más sucios 

La percepción colectiva se halla dividida cuando se trata de identificar el lugar más su- 
cio de la ciudad. Los inmigrantes creen que los barrios periféricos son los más sucios, 
mientras que los tarijeños marcan al Mercado Campesino. 

Por otra parte, es interesante el dato elevado correspondiente a las categorías 
“otros” y “blancos”, que puede entenderse como una percepción muy dispersa res- 
pecto de este punto. Coincidiendo con estas percepciones aparecen en el imaginario 
social los lugares de peor olor en la ciudad: la zona de San Luis y el Mercado Campe- 
sino para los tarijeños, y los barrios periféricos y las quebradas (Víbora Negra y otras) 
para los inmigrantes. 

Evidentemente, la zona San Luis, debido a la presencia de las lagunas de oxida- 
ción que se encuentran saturadas, es un lugar que genera un fuerte olor a aguas servi- 
das, pero como se aprecia en los datos recogidos, es mínimo el porcentaje de inmigrantes 
que lo señala, confirmando la hipótesis de que éste es un sitio desconocido para ellos. 

En el caso de las quebradas, que también son lugares que emiten fuertes olores, 
encontramos porcentajes relativamente bajos de parte de los tarijeños en comparación 
con los de los inmigrantes, quizás debido a que las quebradas están establecidas en el 
área periférica, bordeando el centro histórico. 
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Es importante notar que el porcentaje de los que no marcaron nada (“en blan- 
co”) supera a todos los demás, indicando que desde el punto de vista del ciudadano es 
muy difícil identificar un lugar concreto que se caracterice por el mal olor. Aunque las 
diferencias entre los porcentajes de los tarijeños y los de los inmigrantes son llamativas, 
son atribuibles quizás a que los tarijeños perciben —imaginariamente— con mayor agu- 
deza los cambios en el olor de la ciudad, en referencia a los olores evocados (de la Tarija 
de antes) provenientes de la naturaleza. 


4.5. Lugares más limpios 

En contraposición, en el imaginario de inmigrantes y tarijeños los lugares más limpios 
de la ciudad se encuentran en el centro y en el barrio El Molino, respectivamente. Tam- 
bién figuran la plaza principal, el barrio Las Panosas y un conjunto de lugares dentro de 
la órbita del centro histórico, 

Pero no deja de llamar la atención que los inmigrantes creen —en un porcentaje 
que duplica al de los tarijeñhos— que el centro es el lugar más limpio, aunque en la prác- 
tica se observa que existen ciertos sectores del área central muy sucios y llenos de ba- 
sura. Por su parte, los tarijeños —con mayor énfasis los adultos respecto a los jóvenes— 
consideran que el barrio El Molino es el más limpio, reflejando en esa percepción, pro- 
bablemente, el imaginario que el barrio proyecta en la ciudad, resumido bajo el rótulo 
de “Barrio de las Rosas”. 

Todas las percepciones anteriores indican que para el imaginario colectivo el 
área central es la zona más limpia y el área marginal es la más sucia. Los inmigrantes 
creen que el centro es el paraíso de la limpieza, asociándolo seguramente con una 
ciudad privilegiada. 

En correlación con las percepciones en torno al lugar más limpio, en el imagina- 
rio de los tarijeños surge el “Barrio de las Rosas” (El Molino) como el lugar del mejor 
olor en la ciudad. Para los inmigrantes, en cambio, uno de los mejores lugares para pa- 
sear (ver Gráfico 12), el Parque de las Flores, es considerado como el de mejor olor en 
la ciudad. Aunque los inmigrantes también marcan en porcentajes cercanos al mayorita- 
rio otros lugares del centro de la ciudad, destacándose además un elevadísimo porcen- 
taje que marca en blanco, 
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4.6. Lugares más alegres 
No existe un espacio claramente definido por los inmigrantes como el más alegre. En 
este caso se presenta una dispersión de respuestas con porcentajes muy bajos entre los 
que el mayoritario recae sobre Tomatitas (5,73%). Nuevamente el barrio de El Molino 
aparece en el imaginario de los tarijeños, esta vez como el lugar más alegre de la ciu- 
dad, al igual que el barrio San Roque y la plaza Sucre. 

Es muy llamativo encontrar altos porcentajes en las respuestas “no sé” y “en blanco” 
de parte de los inmigrantes, dato que confirma la suposición de que para este grupo la ciu- 
dad no cuenta con lugares alegres o de que no están claramente definidos en su imaginario. 


4.7. Lugares de mayor cantidad de adultos y jóvenes 

La plaza Luis de Fuentes es para ambos grupos el lugar que reúne a la mayor cantidad 
de adultos, pero con una diferencia abismal en los porcentajes y con la salvedad de que 
en el caso de los inmigrantes los porcentajes mayoritarios corresponden a las catego- 
rías “en blanco”, “no sé” y “otros” (dentro de esta última se encuentran agrupados una 
variedad de lugares que debido al bajísimo porcentaje que representaban no se los pre- 
sentó individualmente). 

El espacio considerado unánimemente como el que tiene la mayor cantidad de 
jóvenes en la ciudad es la plazuela Sucre. No obstante, nuevamente encontramos fuer- 
tes desigualdades en la relación de los porcentajes mayoritarios de inmigrantes y 
tarijeños, ya que un 68% de tarijeños identifican a la plazuela Sucre y tan sólo un 19% 
de encuestados inmigrantes hace lo propio, dando pie a la suposición de que para es- 
tos últimos la ciudad no tiene espacios claros para jóvenes o que la plazuela no es un 
espacio para jóvenes inmigrantes. 


5. Calidad de vida 


5.1. ¿Cómo se entiende el desarrollo? 

En la Tarija de antes, evocada con mucha nostalgia casi como un paraíso —gracias a la 
generosidad del ambiente— pervivía con mucha fuerza una noción de calidad de vida 
basada en la intensa interacción social en un entorno natural, vinculada a un concepto 
distinto de desarrollo, más espiritual y humano, que en muchos casos era indiferente a 
los avances de la civilización occidental. 


(e? 


En palabras del arquitecto tarijeño Carlos Torri, la llegada con demasiada prisa del 
progreso al que no estaban acostumbrados los habitantes del valle hizo que de manera 
muy rápida —casi sin darse cuenta— la ciudad crezca y empiece a cambiar. Torri conclu- 
ye que hay progreso pero no sé si hay felicidad. 

Si bien en la práctica se observa que la Tarija moderna, de fines del anterior milenio 
y de principios del actual, ha mejorado mucho la prestación de servicios y superado los 
indicadores de desarrollo, posicionándose (a nivel departamental) según el Informe de 
Desarrollo Humano en Bolivia del 2000 como una de las regiones de más alto desarro- 
llo humano, existen dos visiones marcadas en torno al progreso de la ciudad que en- 
tran en contradicción. 

Los tarijeños piensan que el gran crecimiento registrado por la ciudad en los últi- 
mos años, a partir de las fuertes corrientes migratorias de bolivianos de la zona andina 
(gente “del norte”), está produciendo cambios que transforman radicalmente a la ciu- 
dad, destruyendo la esencia de la Tarija linda, tranquila, limpia y vinculada con la natu- 
raleza, retrocediendo de alguna manera en el desarrollo. 

Esta percepción le atribuye a los inmigrantes la culpa de una diversidad de ma- 
les que aquejan a la ciudad: caos y desorden, mayor pobreza y delincuencia, sucie- 
dad y ruptura con el panorama arquitectónico tradicional y especialmente avasalla- 
miento cultural: 


Lamentablemente ni siquiera mano de obra barata aportan. Están atropellando, están afeando la ciu- 
dad, la han llenado de mugre (Ramiro Ruiz; entrevista). 


El desorden público, la contaminación visual, la suciedad y la mugre es obra de los norteños, razón 
por la que existe temor de que los collas se adueñen de los espacios verdes que se pretendan cons- 
truir en el futuro (Oscar Villena, 39 años, tarijeño). 


Los inmigrantes no pagan impuestos, contrabandean y más bien sabotean el progreso de los em- 
presarios tarijeños y de la ciudad. La ciudad va creciendo pero no tiene la capacidad para acogerlos, 


por eso se va empobreciendo cada vez más (Mauricio Chávez, 28 años, tarijeño). 


Es gente que no disfruta, que avasalla... molesta su forma de vivir y de hablar... No es que esté mal, 
pero es otra cultura (Cecilia Vargas, 37 años, tarijeña). 


Por su parte, los inmigrantes coinciden con los tarijeños respecto los inminentes 
cambios que en los últimos años la ciudad ha vivido como consecuencia de las olas 
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migratorias. Sin embargo, consideran que estos cambios de alguna manera han signif- 
cado el avance y el desarrollo de una ciudad que si bien era bonita y tranquila, también 
era atrasada, pero no por ello pobre y triste. Los inmigrantes aseguran, contunden- 
temente, que ellos han traído el desarrollo a la ciudad, 

De esta manera los indicadores de desarrollo para el sector inmigrante reflejan 
aspectos puntuales expresados en el crecimiento de la ciudad, en el incremento del 
número barrios, en la creación de calles y servicios básicos en los mismos, así como 
el surgimiento del transporte urbano público que conecta a aquellos barrios alejados 
con el centro de la ciudad: 


Tarija era chiquitito, con la migración ha crecido. Nosotros hemos mejorado las calles, ha avanzado 
la ciudad, hemos creado nuevos barrios y los estamos mejorando poco a poco. Los barrios eran 
erosionados, con quebradas y ahora están mejorando gracias a la gente del norte (Juan Carlos Quispe, 
potosino con 10 años de residencia en Tarija). 

Antes en Tarija no habían calles, era como un área rural, había mucha erosión, churquiales, no 
había mucho que hacer, todo era silencio y calma. (Gloria Pérez, potosina con 28 de años de re- 
sidencia en Tarija). 


Los testimonios recogidos en el trabajo de campo permiten vislumbrar que entre 
ambos grupos existe una diferencia neurálgica respecto al concepto de bienestar y de 
desarrollo, Esta diferencia posiblemente surge debido a que el imaginario asienta sus 
bases en la realidad que circunda al individuo. En ese sentido es comprensible que am- 
bos grupos tengan un imaginario diferenciado, pues habitan, recorren, respiran y viven 
la ciudad desde espacios diferentes. Esta disparidad de visiones trasciende a elementos 
y detalles que van desde la convivencia diaria entre vecinos, hasta las proyecciones de 
la ciudad deseada o temida, como se verá posteriormente. 


9.2. Servicios 

En coherencia con esas visiones, los datos recogidos por nuestro trabajo buscando aproxi- 
marnos a una escala de calificación de los servicios básicos en la ciudad (ver Gráfico 
19), expresan que los inmigrantes brindan mayoritariamente la calificación de “medio” 
a dichos servicios, a diferencia de los tarijeños que los considera malos. Sobre las res- 
puestas de los tarijeños, resalta un expectable porcentaje de 8% de inmigrantes que otor- 
ga la calificación de “alto”. 
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Gráfico 19 
Clasificación de los servicios básicos 
(agua, luz, alcantarillado) 


SA ME 


Regular 


Medio 


ES Barrios tradicionales ES Barrios periféricos 


Fuente: Elaboración propia. 





Se encuentra la misma tendencia cuando los encuestados califican los servicios 
de salud (ver Gráfico 20): la calificación de los inmigrantes supera a la de los tarijeños 
en las puntuaciones de “bueno” y “alto”, mientras que los tarijeños presentan porcenta- 
jes más altos en las categorías de “bajo” y “regular”. 

La tendencia se mantiene, aunque esta vez muy atenuada, cuando se trata de cali- 
ficar los servicios de limpieza: el grupo inmigrante (ver Gráfico 21) otorga 
mayoritariamente la calificación de “medio” (59% frente a 42% de los tarijeños); en con- 
traste, los tarijeños califican como “bueno” el servicio en un 36%, frente al 13% de los 
encuestados inmigrantes. Pero, en la calificación de “alto” se encuentra una diferencia 
interesante: 12% de inmigrantes contra 4% de tarijeños. 

En general, los datos nos muestran que para los habitantes de la ciudad el nivel 
de los servicios públicos que ofrece la ciudad son regulares. Es igualmente importante 
señalar que las percepciones recogidas corroboran la visión del inmigrante en sentido 
de que Tarija está más desarrollada, y la visión tarijeña de que la ciudad ha retrocedido 
en el desarrollo. Esto, a pesar de que la zona de barrios de inmigrantes está mucho más 
desatendida que el centro histórico de la ciudad. 
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Gráfico 20 
Clasificación de los servicios de salud 


Barrios tradicionales O Barrios periféricos 





Fuente: Elaboración propia. 


Gráfico 21 
Calificación de los servicios de limpieza 





Fuente: Elaboración propia. 
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Un intento de explicación de esta divergencia nos remite a una cuestión imagina- 
ria: los tarijeños, aquellos que gozan de todos los servicios en los barrios del centro ur- 
bano, piensan que la ciudad está siendo invadida por inmigrantes que llegan a la ciudad 
para arrebatarles esos servicios; los inmigrantes, que provienen de zonas inhóspitas to- 
talmente desatendidas desde el punto de vista de los servicios, tienen expectativas dis- 
tintas, esperan menos que los tarijeños porque tienen menos. Por ejemplo, el hecho de 
contar con agua potable —algo superado en el centro de la ciudad— es un gran logro 
para los inmigrantes. 


5.3. ¿Cuánto hay más comercio y más obreros, es más fácil vivir? 

Otra de las expresiones del desarrollo y el progreso de Tarija, según los inmigrantes, se 
manifiesta en la diversificación de la oferta laboral (cualificación de la mano de obra) y 
en el incremento del comercio: 


Es mucho más fácil, ahora nosotros hemos sido los protagonistas del desarrollo de Tarija, hacemos 
trabajos que los tarijeños no hacían ni harían nunca, somos buenos con las manos (Pedro Vera, 48 
años, orureño con 15 años de residencia en Tarija). 


Esta visión es compartida por los tarijeños jóvenes de clase baja, quienes proba- 
blemente son los que se benefician de modo más directo con los productos que ofertan 
los inmigrantes: 


Lo bueno es que han diversificado el comercio y traen productos y novedades que antes no exis- 
tían, como muebles que antes tenía uno que traerse de La Paz o la Argentina y que costaban muy 
caros. Ahora uno los compra aquí a buen precio, su mano de obra es buena y venden calidad (Scarlet 
Velázques, 19 años, tarijeña). 


Una visión radicalmente opuesta es expresada por tarijeños de clase media, que 
argumentan que el comercio no representa ningún avance ni progreso que brinde bien- 
estar al ciudadano. Por el contrario, esta percepción considera que el comercio quebranta 
la tranquilidad y altera la dinámica de la ciudad, además de distorsionar el sentido esté- 
tico de las formas urbanas (ver Gráfico 22): 


Hay cualquier cantidad de vendedores ambulantes de comida, de sándwichs, que sé yo... Y eso 
genera un olor a grasa a partir de las seis de la tarde impresionante. Yo me acuerdo que antes sabía- 
mos disfrutar del olor de los azahares de los naranjos (Carmen Verdún, 36 años, tarijeña). 
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Gráfico 22 
Las zonas más concurridas de Tarija 














Cómodas para Incómodas para Cómodas para Incómodas para 
transitar en vehículo transitar en vehículo caminar caminar 


Barrios tradicionales ES Barrios periféricos 


Fuente: Elaboración propia. 





Otra cosa: en las aceras tampoco se puede caminar porque están llenas de vendedores. Lógicamente 
está la situación económica de esta gente, pero antes no era así. Pienso que se tiene que ver un cami- 
no para que esto mejore, aunque no volvamos a la Tarija de antes (Gloria López Valdez, 58 años, tarijeña). 


Desde otro punto de vista, tanto tarijeños como inmigrantes señalan mayorita- 
riamente que las zonas más concurridas son “incómodas para caminar” e “incómodas 
para transitar en vehículo”. Entre las razones que sustentan esas percepciones, los 
inmigrantes señalan que hay mucha gente en esas calles y aceras, que esas vías no son 
muy anchas y que existe mucho tráfico. Los inmigrantes no le atribuyen gran importan- 
cia al comercio informal. Los tarijeños también creen que las calles y aceras son peque- 
ñas y que hay aglomeración, pero también consideran que el comercio informal es una 
de las principales causas de la incomodidad. 


9.4. Adiós a la Tarija tranquila 

Los tarijeños perciben que otro de los principales problemas derivados del crecimiento 
caótico de la ciudad es, sin lugar a dudas, la fuerte delincuencia atribuida a las migracio- 
nes provenientes de la zona andina (ver Gráfico 23): 
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Gráfico 23 
¿Le da temor o miedo caminar solo(a) 
en la ciudad por las noches? 


47,13 


35,90 35,67 


Solo en En toda 
determinados la ciudad 


barrios o zonas 
[-] Barrios tradicionales E] Barrios periféricos 


Fuente: Elaboración propia. 





Hoy en día ya no podemos caminar tranquilos como antes, nos da miedo que nos asalten, sobre 
todo en las noches. Antes salíamos a jugar en las calles, ahora no podemos porque es peligroso, el 
barrio está lleno de gente del norte (David Gudiño, 18 años, tarijeño; grupo focal), 


Los inmigrantes coinciden que el “desarrollo” ha traído consigo una serie de cam- 
bios negativos para la ciudad, expresado sobre todo en el aumento de la delincuencia. 
A diferencia de los tarijeños, este sector le atribuye el fenómeno a la crisis económica y 
al desempleo generalizado en todo el país: 


Tarija ya no es una ciudad tranquila como antes, ahora existe mucha delincuencia, robos (...) De 
esto nos culpan a nosotros (...) No hay trabajo, ni dinero, todo está silencio. Otra cosa es la falta 
de valores en los jóvenes que ya no se interesan por el barrio, sólo se ocupan de tomar y tomar 
(Gloria Ángelo, 28 años, potosina). 


5.5. Crecimiento versus naturaleza 
Pervive fuertemente en el imaginario del tarijeño la imagen de una Tarija verde que se 
desarrollaba en armonía con la naturaleza, como parte de ella, rodeada y llena de árboles, 


134 


tal como esbozaron claramente las evocaciones recogidas en la primera parte de este 
trabajo. Hoy, una de las transformaciones más sentidas en el imaginario de los tarijeños 
es la pérdida de esos íntimos lazos, representada en un hecho emblemático: la vir- 
tual expiración del río Guadalquivir, espacio vital de la ciudad de antes. Y así, según 
estas percepciones, el cambio ha contribuido a empeorar la calidad de vida de los 
pobladores de la ciudad: 


El crecimiento ha sido arrollador en todo sentido. Los bellos tapiales y huertas de antaño hoy han 
sido reemplazados por un sin fin de viviendas, calles y barrios nuevos que cambiaron radicalmente 
la fisonomía de Tarija (Arquitecto Carlos Torri, 80 años, tarijeño; entrevista). 


El cambio de fisonomía también influye sobre el uso de los espacios urbanos, 
acabando —según las percepciones de los tarijeños— con un conjunto de prácticas 
como el tradicional “rompe” o la “ida al río”, que ni siquiera son conocidas por las 
nuevas generaciones. 

La ciudad antes brindaba a todos sus habitantes una diversidad de frutos ofreci- 
dos por la generosa naturaleza y sin contaminaciones. En cambio en la actualidad mu- 
chos productos deben ser traídos de fuera y con elementos altamente contaminantes, 
como señalan los informantes. 

Los inmigrantes también sienten el cambio en la ciudad respecto a la naturaleza, 
pero sin la alta nostalgia y añoranza que le imprimen los tarijeños. Ellos mencionan tam- 
bién la pérdida del río Guadalquivir y de los espacios que la naturaleza brindaba a la 
ciudad como hechos fundamentales de esa pérdida. 

La forma moderna que adopta la naturaleza en una ciudad se enmarca bajo el con- 
cepto de espacio verde, pero que probablemente no sea compatible con el concepto 
de la Tarija verde de antes, evocada por los informantes, puesto que no existían espa- 
cios verdes como espacios circunscritos a un área y diferenciados de los otros sitios de 
la ciudad, porque, según el imaginario, la ciudad era parte de la naturaleza con espacios 
abiertos que interactuaban con las calles. 

No obstante, de alguna manera los espacios verdes pueden servir para explicar el 
imaginario “verde” de la Tarija de hoy. En ese sentido, la mayoría de los encuestados 
cree que la ciudad cuenta con pocas áreas verdes (ver Gráfico 24). 
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Gráfico 24 
La ciudad de Tarija cuenta con: 








Suficientes Pocas áreas No cuenta No recuerdo En blanco 
áreas verdes verdes con áreas 
verdes 


l | Barrios tradicionales El Barrios periféricos 





Fuente: Elaboración propia. 


En contraposición, un 42% de tarijeños frente a un 31% de inmigrantes consi- 
dera que tiene “suficientes áreas verdes”. Quizás la explicación de esa diferencia se 
encuentre en el hecho de que muchos inmigrantes emiten su percepción tomando 
como referencia la amplia zona de barrios periféricos asentada en lugares erosionados, 
casi desolados, que no cuentan con una mínima presencia de árboles, menos de es- 
pacios verdes. 

En realidad, Tarija cuenta —en relación a otras ciudades— con pocas áreas ver- 
des, aunque en el imaginario de los tarijeños la extensa zona cruzada por la avenida Las 
Américas aparece como un espacio verde de grandes dimensiones, favorito para sus pa- 
seos. Empero, en el imaginario de los inmigrantes este espacio verde pierde trascen- 
dencia, pues no hacen gran utilización de él con fines de paseo, 


5.6. Optimización del tiempo 

La noción del tiempo manejada por los tarijeños cuando evocan la ciudad de antes gira 
en torno a la sensación de que “el tiempo para todo”. Se trata de un rasgo importante 
que permitía una mayor interacción entre los habitantes, y entre éstos y los espacios 
urbanos, en coherencia con el estilo de vida y la fisonomía de la ciudad. 
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Al parecer, en Tarija todavía el tiempo alcanza (ver Gráfico 25), pues 
mayoritariamente ambos grupos consideran que viven en una ciudad en la que pue- 
den realizar sus actividades diarias de manera “tranquila”, aunque llama la atención 
el porcentaje de encuestados del grupo inmigrante que considera que el tiempo 
“no alcanza”, 


Gráfico 25 
Tarija es una ciudad en la que el tiempo alcanza para realizar 
todas sus actividades diarias de manera: 





0,64 1,27 


a aan, 





Tranquila Apurada Mo alcanza No responde 


E Barrios tradicionales E Barrios periféricos 


Fuente: Elaboración propia. 





A partir de este dato, y tomando en cuenta que en la percepción de los inmigrantes 
la ciudad es más grande, además de que es recorrida por ellos básicamente a través del 
sistema de transporte urbano, se podría establecer que el inmigrante interactúa menos 
con los habitantes y los diferentes espacios de la ciudad, a excepción de su barrio, el 
que es un ámbito muy claro de participación, bajo una lógica comunitaria. 

Por otra parte, los encuestados manifiestan mayoritaria y coincidentemente (ver 
Gráfico 26) que pierden poco tiempo en movilizarse. En contraposición encontramos 
un porcentaje bajo pero llamativo (28%) de encuestados inmigrantes que considera que 
pierde mucho tiempo, 


13/ 


Gráfico 26 
¿Cuánto tiempo pierde en movilizarse? 





E] Barrios periféricos 3 Barrios tradicionales 





Fuente: Elaboración propia. 


Destacan los porcentajes tan bajos de encuestados que consideran que no pier 
den tiempo, pues en la ciudad evocada el tiempo alcanzaba para todo y se tenía la sen- 
sación de que transcurría más lento, por lo que era imposible perderlo movilizándose 
por la ciudad, o al menos ello nunca fue una preocupación. Aparentemente, hoy em- 
pieza a regir otra noción del tiempo, acorde con el ritmo de una ciudad moderna, con 
la sensación de que la vida transcurre más rápidamente. 

Por otra parte, probablemente la sensación de recorrer calles y avenidas general- 
mente fluidas, ya que en Tarija no existen embotellamientos mayores, influya sobre la 
sensación de poca pérdida de tiempo. 


5.7. Resolución de trámites 

Contrariamente a lo que se podría creer, la mayoría de los encuestados —casi el 60% de 
tarijeños e inmigrantes— piensa que resulta dificil resolver trámites en la ciudad de Tarija 
(ver Gráfico 27). La tendencia expresada en los datos registrados en el gráfico podría 
significar que los pobladores perciben una ciudad burocrática con administración 
ineficiente, con instituciones inoperantes para la resolución de trámites. Pero, además, 
encontramos que el 20% de jóvenes inmigrantes no sabe o no responde a la pregunta, 
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lo que podría indicar que ese sub grupo no realiza trámites o no tiene acceso a las insti- 
tuciones en las que se canalizan los trámites. 


Gráfico 27 
Resolver trámites, problemas o conflictos 
en la ciudad de Tarija, resulta: 


E] Barrios tradicionales ES Barrios periféricos 


Difícil 


No muy difícil 


No responde 





Fuente: Elaboración propia. 


En el imaginario colectivo es difícil resolver trámites en Tarija, pero para hacerlo, el ca- 
mino más fácil es utilizar influencias, recurrir a la “muñeca” con los amigos (ver Gráfico 28). 
Similar percepción emiten tarijeños e inmigrantes aunque para estos últimos en pro- 
porción significativamente menor, ligeramente superada por la alternativa “seguir el pro- 
cedimiento correspondiente”. 

Por el porcentaje elevado de tarijeños que considera a la “muñeca” como pode- 
rosa herramienta para resolver trámites, conflictos o problemas, se puede decir que to- 
davía en la ciudad tradicional se sigue pensando que las coasas se solucionan entre 
amigos, haciendo referencia a un rasgo central del imaginario de la Tarija de antes: la 
familiaridad entre los habitantes (todos se conocían y relacionaban). 

Por otra parte, es interesante observar cómo dos maneras totalmente opuestas —*se- 
guir el procedimiento correspondiente” que representa la opción legal frente a “coimear” 
que representa la opción ilegal—, se equiparan en porcentajes idénticos para los tarijeños. 
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Gráfico 28 
El camino más fácil para resolver trámites, problemas, 
o conflictos en las instituciones públicas es: 


a Barrios tradicionales 


ES Barrios periféricos 


19,87 4911 








Acudir a los Seguir el - Útilizar Coimear No responde 
máximos procedimiento influencias 
ejecutivos correspondiente (Muñeca) 





Fuente: Elaboración propia. 


6. Vida socio-cultural en la ciudad 


6.1. “Nos están cercando...” 
De acuerdo al imaginario de los tarijeños, y también al de los inmigrantes, la cultura del 
norte, a través del masivo flujo inmigratorio hacia Tarija, estaría provocando un fuerte 
avasallamiento a la cultura tarijeña. Esta es una coincidencia registrada en casi todas las 
entrevistas y grupos focales realizas en nuestro trabajo. 

En ese sentido, existen posturas en torno a la presencia de inmigrantes desde óp- 
ticas complementarias. Unas expresan una fuerte tensión entre identidades culturales 
diferentes y hasta contrapuestas: 


Sí (me molesta), porque quieren imponer sus costumbres. Me molesta porque no reconocen nuestra 
identidad, nosotros somos otra raza, nuestra raza es totalmente diferente, no somos quechuas, ni 
aymaras, ni cambas. Nosotros tenemos otra forma de ser y hasta nuestra manera de hablar es distinta 
(...) Yo siento que estamos llegando al colmo de la paciencia. Ya no respetan ni nuestras fiestas. Mira 
lo que pasa con la Fiesta de Santa Anita, a este paso, en lugar de celebrar a la abuela del Niño Dios, dentro 
de poco nosotros vamos a estar haciendo sahumerios al Ekeko (Luis Villena, tarijeno; entrevista). 
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Encontramos en el testimonio, que refleja y engloba la posición unánime de los 
tarijeños, la idea de que los inmigrantes avasallan e imponen su cultura, provocando 
una pérdida de los valores y costumbres locales: 


En cuanto a sus costumbres y tradiciones, han venido —quien sabe— a suplantar valores en 
las costumbres de los tarijeños. Por ejemplo, el problema del carnaval: nosotros no nos con- 
vencemos de que entre un grupo a bailar saya al corso del carnaval, protestamos a gil y mil: 
“estos collas que vienen, que quieren implantar su cultura aquí” (Carmen Verdún, tarijeña; en- 
trevista). 


Pero la percepción va más allá de prácticas reducidas a las costumbres o tradicio- 
nes, pues posturas complementarias hacen alusión al rechazo a otra forma de vida, re- 
conociendo la pasividad y debilidad de los propios tarijeños para enfrentar el supuesto 
avasallamiento: 


La ciudad está habitada por nuevos habitantes del norte que han cambiado las costumbres y han 
introducido a la fuerza otras. Traen su manera de vivir y de ganarse la vida (...) Las alteraciones son 
provocadas por los norteños, los ciudadanos también tenemos la culpa porque somos pasivos y per- 
mitimos que continúe el avasallamiento. Vienen ellos pero no vienen solos, viene todo el paquete 
completo: su mugre, su música, su ropa, su modus vivendi... (Oscar Villena, 39 años, tarijeño; gru- 
po focal). 


Uno de los rasgos comunes en los testimonios es el marcado sentimiento de que 
el avasallamiento es inevitable y, entre las causas, se menciona la supuesta debilidad de 
la cultura del tarijena frente a la cultura de grupos andinos: 


Nuestra cultura es débil y por eso nos da miedo perderla... esa es la razón por la que somos regio- 
nalistas. (Gabriela Paz, tarijeña, 23 años, Grupo focal). 


Esta sensación de imposición cultural junto a la percepción de que la cultura lo- 
cal es débil obliga, en la lógica del tarijeño, a adoptar una actitud regionalista en defen- 
sa de la preservación de la cultura y tradición: 


El tarijeño ya no es el buenito de antes, ahora es más malo por defensa propia, es decir, ha apren- 
dido a defenderse, ya no te hace un trato abierto el tarijeño (Ramiro Ruiz, 65 años, tarijeño; 
entrevista). 
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¿Avasallamos? 

Frente a los sentimientos de avasallamiento cultural que los tarijeños manifiestan, los 
inmigrantes tienen diversas posiciones. Para unos, como Jacqueline Estrada que vive en 
Tarija desde hace 21 años, ese avasallamiento no es real: 


Las culturas se van a unir. Los inmigrantes tenemos hijos tarijeños, tenemos gente que hemos vivi- 
do hace añadas en Tarija, que ya nos creemos tarijeños, que ya no llevamos tanto la cultura del norte, 
inculcamos a nuestros hijos poco ya de la cultura del norte y más la cultura de Tarija. Ustedes tie- 
nen la fiesta de San Roque, el Carnaval, La Pascua; ahí los llevamos a nuestros hijos, les hacemos 
ver, les decimos qué tan lindo es eso y ellos ya están viendo que esa es la cultura que van llevando 
para más allá; ya no va a ser tanto la cultura del norte. 


Con ella coincide don Pablo Ocampo, inmigrante potosino que radica en Tarija 
desde 1987: 


Nos hemos adecuado a la cultura de Tarija, a las costumbres de Tarija; mas bien nuestras costum- 
bres de allá, rara vez festejamos. Festejamos el 10 de Noviembre, día de Potosí, pero ya no en la 
dimensión de allá. 


Otros inmigrantes, también antiguos y que participaron en grupos focales, ver- 
tieron opiniones contrarias a las anteriores. Para ellos, la cultura del inmigrante está 
influenciando a los tarijeños de manera tal que pronto terminarán perdiendo sus tra- 
diciones: 


En el futuro, el regionalismo va a ser aún menos porque van a ser muchos más los inmigrantes, la 
gente ya se va a acostumbrar y van a perder sus tradiciones, 


Antes en Tarija, hasta los jóvenes bailaban sólo música tarijeña, pero ahora bailan música del norte. 
La propia gente chapaca no conoce su cultura y nos echan la culpa a nosotros de que se pierda. 
Ahora los rasgos de la identidad de los tarijeños han cambiado o desaparecido, por ejemplo su 
tono de hablar. Tal vez el hecho de que los habitantes comunes y corrientes de la ciudad hayan 
aceptado —o dejado de renegar como antes con los collas— hace que las autoridades estén aler- 


tas y traten de dar un sacudón, tratando de forzar una reacción de regionalismo para recuperar 
la identidad. 
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Por otra parte, los inmigrantes le atribuyen a la clase media y alta tarijeña las acti- 


tudes de regionalismo y rechazo, y consideran que esas actitudes no son tan importan- 
tes en la clase media baja. Los inmigrantes que cuentan con más de 10 años de residencia 
en la ciudad perciben que si bien en la actualidad el regionalismo persiste, éste es me- 
nos severo que en los primeros tiempos de su estancia, con excepción del proveniente 
de la clase alta: 


Había mucho regionalismo en la gente. Cuando se enteraban que éramos relocalizados o del norte, 
subían los precios de las viviendas. Además hubieron problemas con los loteamientos. Recuerdo 
también que a los mineros se nos consideraba enfermos, portadores de enfermedades pulmonares 
propias de las minas (Pedro Vera, 48 años, orureño con 15 años de residencia en Tarija; grupo focal). 


Los jailas son los más regionalistas. En los barrios nuestros vecinos se han acomodado a nuestra 
cultura (Juan Carlos Quispe, 32 años, orureño con 10 años de residencia; grupos focal). 


Cuando estos temas se proyectan al futuro, el imaginario del inmigrante supone 


un menor regionalismo, por el hecho de que cada vez habrá mayor número de 
inmigrantes: 


En el futuro ya no va a haber regionalismo porque cada vez van llegando más y más. Ya es normal 
ver a los norteños, nosotros hemos acaparado Tarija, ahora somos más del 50 por ciento (Franklin 
Pilco, 20 años, hijo de inmigrante orureño; grupo focal). 


La sensación de que existe mayor cantidad de inmigrantes en Tarija es comparti- 


da por ambos grupos: 


Estamos siendo arrollados y largamente superados en número y en nuestras pacíficas costumbres 
que día a día se van diluyendo y sólo quedará un nostálgico recuerdo de aquel tiempo feliz (Arqui- 
tecto Carlos Torri, 80 años, tarijeño; entrevista). 


En este sentido, la pérdida de la cultura y costumbres locales es percibida 


coincidentemente, pero con la distinción de que, para los inmigrantes, ello se debe a la 
poca práctica de los valores culturales tarijeños: 


Lo que pasa es que el tarijeño no sabe conservar ni hacer respetar su cultura. Además, su cultura es 
débil, la nuestra es milenaria y fuerte (Nayda Fernández, 28 años, potosina con 10 años de residen- 
cia en Tarija; grupo focal). 
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Estas percepciones sobre un mismo fenómeno son distintas y, por las apreciacio- 
nes de ambos grupos, es posible que se esté generando un conflicto que se evidencia, 
sobre todo, en el discurso que mantienen ciertos grupos más acomodados. Ese discur- 
so es cada vez más apasionado y efusivo respecto al rechazo a los inmigrantes y la pre- 
servación de la cultura e identidad tarijeñas. 

Una de las fuentes que alimentan el imaginario se encuentra en el discurso de los 
medios de comunicación, constituidos en principales instrumentos formadores de la 
opinión pública: 


Los últimos años caracterizaron a Tarija por una impresionante “invasión de individuos venidos del 
interior del país, muchos de los cuales terminan en la mendicidad y sembrando el caos al apoderar- 
se de calles, avenidas y plazas y contribuir así a que el tránsito sea un infierno. 


Lo dramático es que el asunto se vincula con la comisión de toda clase de delitos, sobresaliendo el 
asalto osado a peatones (...). Como son de todas las mañas, mejor si de paso aprovechan para dar 
satisfacción a sus bajos instintos y entonces violan o matan a quien se les resista, ya en defensa de 
su pudor, ya en resguardo de lo que adquirió con sacrificio o porque bien merecido se lo tenía tras 
arduas jornadas de trabajo. 


Cierto, tenemos muchos criollos que han copiado perfectamente los métodos para delinquir supe- 
rando un montón de veces a sus 'maestros' en habilidad, desconsideración y sangre fría. Pero las 
noticias no dejan duda, a diario la policía arresta O detecta a estos “catedráticos” de la delincuencia 
que son sujetos llegados de otros puntos del país (...). 


(Editorial del Periódico El País: “Migración, mendicidad y delincuencia”, 21 de septiembre del 2001, 
Tarija, Bolivia). 


6.2. Identidad 


6.2.1. Autopercención y percepción del otro 
En general, las percepciones de identidad se corresponden en ambos grupos, pues existe 
coincidencia en cuanto a la tipificación de rasgos culturales que definen a ambos. 


"Lindu chapaco cantor...” 

Tarijeños y inmigrantes convergen en el imaginario que define al habitante de Tarija como 
un ser apegado a la naturaleza, relajado, con sentido del humor, muy sociable, tranqui- 
lo, comunicativo y abierto, una persona que, por encima de lo material, privilegia los 
afectos, la estética y la naturaleza: 
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Son gente que comparte, nos invita a participar, son fiesteros y de buen humor, les gusta hacer bro- 
mas, claro que a veces medias pesaditas (Janeth Mamani, 32 años, potosina; grupo focal). 


Somos buenos, comprensibles y somos flojos (Ramona Soruco, 50 años, tarijeña). 


Los inmigrantes perciben, además, cierto tipo de rasgos negativos en los tarijeños: 
el regionalismo, la poca capacidad de trabajo, de organización, la carencia de espíritu 
de lucha y sacrificio para conseguir sus objetivos: 


La gente de Tarija es dejada, floja, lo único que les importa es verse bien, vestirse, ir a las fiestas, 
hasta de sus hijos se olvidan, no hacen las cosas con mirada al futuro. Los norteños somos trabaja- 
dores, no nos da verguenza, trabajamos de lo que sea (Gloria Pérez, 47 años, potosina con 28 años 
de residencia en Tarija; grupo focal). 


"Trabajamos de cualquier cosa” 

Nuevamente existe similitud en el imaginario respecto al inmigrante, caracteriza- 
do, por ambos grupos como activo, trabajador, sacrificado, violento, organizado y 
ahorrativo: 


Los norteños somos más revolucionarios, no somos conformistas, queremos tener siempre un poco 
más (Guillermo Quispe, 29 años, paceño, 11 años de residencia en Tarija; grupo focal). 


Ellos son corajudos, más abiertos y entradores, sus barrios son bien organizados (...) trabajan de 
lo que sea (Litza Tambo, 19 años, tarijeña; grupo focal). 


A estas percepciones los tarijeños añaden otro tipo de características negativas res- 
pecto a la forma de ser y de vivir de los inmigrantes. Señalan que estos privilegian el 
trabajo y lo material por encima de los afectos, cuestionan su sentido estético y su inexis- 
tente relación con la naturaleza: 


Los collas son ahorrativos, invierten en comercio, pero viven mal. (Inga Olmos, 25 años, tarijeña; 
grupo focal). 


No les gusta el verde, es gente deshonesta traicionera y acomplejada (...) aunque tengan plata se 
compran flores de plástico. (Ramiro Ruiz, 65 años, tarijeño; entrevista). 
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Profundizando en las diferencias 

El trabajo de campo nos ha permitido revelar, respecto de las tipificaciones, que si bien 
coinciden, las valoraciones sobre ellas son absolutamente distintas porque responden a 
dos cosmovisiones distintas. De esta forma encontramos que los rasgos más valorados 
por unos, curiosamente, son los más rechazados por los otros. 

Probablemente la utilización del tiempo sea el elemento fundamental que esta- 
blece la diferencia entre ambos, pues el tarijeño tiene la concepción del aprovechamiento 
del tiempo en disfrutar de la compañía de amigos y de la naturaleza (disfrutar el pre- 
sente), mientras que los inmigrantes consideran que el aprovechamiento del tiempo con- 
siste en invertirlo en el trabajo porque ello representa una seguridad para el futuro 
(planificar el futuro). 

El imaginario sobre la identidad de ambos grupos sociales se expresa en la mane- 
ra en que cada uno de ellos se autodefine, al mismo tiempo que establecen la diferen- 
cia con “el otro”, con el que comparte su ciudad: 


Nosotros somos extrovertidos y ellos son introvertidos; ellos necesitan del alcohol y la fiesta para 
intentar ser felices, sólo intentar. El tarijeño no, él trata de ser feliz cada día y puede ser feliz co- 
miendo, charlando, nadando, paseando por la plaza. El tarijeño, así sea pobre, cuando se emborracha 
se alegra, canta, bromea, el colla se emborracha para llorar (Ramiro Ruiz Ávila, 65 años, tarijeño; 
entrevista). 


Somos trabajadores, no importa la paga o el tipo de trabajo, siempre estamos dispuestos a hacer lo 
que sea por trabajar. Somos entradores y más decididos (Gertrudis Inda, 44 años, tupizeña con 30 
años de residencia en Tarija; grupo focal). 


A propósito de la “fojera” que se asigna como característica propia a los tarijeños, 
el escritor Jorge Ruiz Paz, en el libro “Los chapacos”, la explica de la siguiente manera: 


La flojera congénita que les endilgan por su modo cantado de hablar, no es mas que una manera de 
vivir acorde con el juicio de la razón puesto que saben que el descanso y la costumbre de meditar 
otorgan al individuo la distinción de maneras y de agudeza mental en el decir, que raramente se 
alcanzan en las civilizaciones avanzadas. Que hablen los ejemplos: Los griegos de la época dorada, 
creadores de los juegos olímpicos, no conocían más ejercicios que los gimnásticos, ni mas juegos 
que los de la inteligencia; y sin embargo, icuánta sabiduría transmitieron al mundo entero! Esos mis- 
mos filósofos cantaban así a la pereza: 'Oh! Melibeo, esta ociosidad nos la ha dado Dios”. 


(...) Jesús dijo: ¡Mirad las aves del cieloi; no siembran ni siegan, ni recogen en graneros, y sin em- 
bargo el Padre Celestial las alimenta (....) 
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Y como conocen por las Escrituras que Dios , después de seis días de intenso trabajo, decidió des- 
cansar por toda la eternidad, no les parece muy difícil ser fieles al mensaje divino, esencia de su 
religiosidad. 


Probablemente estas distinciones encuentren sus fundamentos en el entorno y 
en la cultura, pues los pobladores andinos provienen de lugares en los que las condi- 
ciones de vida son adversas, con una tierra hostil que les obliga a trabajar arduamente 
para conseguir de ella algunos beneficios., mientras que en el valle la vida no exige tan- 
tos esfuerzos, pues la tierra fértil es generosa en frutos. 

Por otro lado, como ya se indicó, la utilización del tiempo varía en función de las 
cosmovisiones, pues en el mundo andino no se puede concebir el futuro sin el pasado, 
sin la memoria, a diferencia de la cultura tarijeña que ha heredado mucho de los espa- 
ñoles, quienes concebían el presente y el futuro de una forma distinta. 


6.2.2. El uso social y cultural de la ciudad 

Según las percepciones de los encuestados, la ciudad cuenta con una diversidad de 
lugares para divertirse. Así, mayoritariamente, los tarijeños señalan a las casas parti- 
culares (18%), discotecas (16%), karaokes (10%), y campos deportivos (7%) como 
los mejores lugares y centros para divertirse. En tanto, el grupo inmigrante identifica 
como tales a la campiña y a los campos deportivos (14%), porcentualmente seguidos 
de cerca por las categorías “no responde” (13%) y “no sale” (12%); muy 
minoritariamente, tan sólo con 2%, este grupo señala las casas particulares como lu- 
gares importantes de diversión (ver Gráfico 29). 

Llama la atención la significativa diferencia que existe entre tarijeños e inmigrantes 
con relación a “las casas particulares” como lugares de diversión. Es claro que para los 
primeros, además de un espacio para vivir, las casas se constituyen en un escenario de 
intensa vida social, aspecto de gran importancia para el tarijeño, como se ha podido es- 
tablecer a lo largo de las entrevistas y grupos focales. 

Los niveles de importancia tan disímiles que en muchos casos asignan a un mis- 
mo lugar tarijeños e inmigrantes, bien podrían ser indicativos de dos concepciones dis- 
tintas de lo que, para unos y para los otros, constituye la diversión. 

Es llamativo el alto porcentaje de respuestas de inmigrantes que no identifican 
un lugar específico de diversión: “no responde” (13,09%) y “no sale” (12,73%). 
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Para los tarijeños las casas particulares son también los lugares más importantes para 
reunirse con amigos (ver Gráfico 30). Así se confirma la gran importancia que adquiere la 
casa para el tarijeño como un espacio en torno al que gira su vida social. 

Para los inmigrantes, la “casa particular” es también el lugar más importante de 
reunión con amigos, pero se observa nítidamente una significativa desproporción entre 
los porcentajes de inmigrantes (33%) y tarijeños (63%) que señalan esta opción. 

En segundo lugar en las preferencias de inmigrantes aparece la “sede barrial”, la 
que, al parecer, no solamente es un escenario para canalizar demandas y construir el 
barrio, sino, al mismo tiempo, es un espacio para reunirse con amigos. Se constató en 
los grupos focales que las actividades barriales —que se desenvuelven generalmente en 
torno al mejoramiento de las condiciones de vida de los vecinos— son también activi- 
dades fundamentales de relacionamiento interpersonal. 

Pero, por otra parte, volvemos a apreciar que la gran mayoría de opciones marca- 
das por los inmigrantes expresan porcentajes bajos, menores a los de los tarijeños, res- 
pecto de los lugares de diversión, lo que puede significar que existen otros lugares no 
identificados en la pregunta o que los inmigrantes desarrollan menos actividades de 
interacción con amigos. 

Las plazas y plazuelas aparecen también, para los tarijeños, como espacios de 
reunión, tal como fue en la Tarija de antes, en la que estos espacios eran fundamentales 
en el relacionamiento de la población. 


6.2.3. Fiestas más concurridas 
Para ambos grupos (ver Gráfico 31) las fiestas más concurridas en la ciudad son aque- 
llas de carácter social, seguidas de las fiestas tradicionales (San Roque, Carnaval, La 
Pascua, del Rosario, etcétera). Entre estas últimas, la Fiesta Grande o de San Roque 
está considerada por los tarijeños y los inmigrantes como la fiesta a la que más con- 
curren ambos grupos. 

En el segundo lugar de las fiestas más concurridas por ambos grupos aparece 
la Fiesta de Carnaval, aunque —al igual que la anterior— con porcentajes bastante di- 
ferenciados. 

A pesar de que en el imaginario colectivo ambas fiestas son las más compartidas 
entre los grupos socioculturales, en realidad no lo son tanto. 
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Gráfico 31 
Fiestas a las que más concurre 


, San Roque Sociales, 
matrimonios, 
cumpleaños, 
invitaciones, 

etc. 


Otras Carnaval 


[E] Barrios tradicionales Y Barrios periféricos 





Fuente: Elaboración propia. 


En la Fiesta Grande de Tarija los protagonista son esencialmente tarijeños de to- 
das las edades y clases sociales que heredan en la fiesta el rol que antes cumplieron sus 
antepasados, así como la profunda fe que los chapacos tienen en el “Santo peregrino”. 
Los inmigrantes son todavía más espectadores que actores de la fiesta, pero van, proba- 
blemente, asimilando poco a poco el espíritu de esta tradición religiosa aún intocada 
por elementos paganos. 

En cuanto a la segunda fiesta señalada como la más concurrida, el “Carnaval 
Chapaco”, actualmente —y con características muy peculiares—, se celebra en la zona 
de influencia del centro de la ciudad y tiene gran participación de la población tarijeña, 
tanto citadina como de las comunidades rurales. La participación activa de grupos de 
inmigrantes en el “corso carnavalero” se da en mucho menor grado ya que 
mayoritariamente éstos son simples observadores del desfile carnavalero que, año a año, 
va adquiriendo mayores rasgos de espectáculo turístico. 

Pero a su vez, una semana después los inmigrantes celebran por su cuenta el “Car- 
naval Andino” que se desarrolla en la avenida principal del eje La Loma-Mercado Cam- 
pesino, donde se encuentran ubicados varios barrios esencialmente poblados por 
inmigrantes. 
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En cada una de estas dos celebraciones carnavaleras se manifiestan expresiones 
marcadamente distintas, en función del marco de referencia urbano, marcado por el ori- 
gen cultural de los participantes. 

Donde efectivamente se observa una diferencia radical, es en las fiestas de “La Pas- 
cua” y “El Rosario”, a la que muy poco concurren los inmigrantes, pero sí lo hacen los 
tarijeños. “El Rosario” es la fiesta patronal del tradicional barrio “El Molino”, el más anti- 
guo de la ciudad. 

Los datos recogidos confirman nuevamente que los inmigrantes tienen una vida so- 
cial, también en el caso de las fiestas, menos intensa que la de los tarijeños. A pesar de 
ello, el porcentaje que corresponde a la categoría “otras”, en el caso del grupo inmigrantes, 
podría indicar que existen ciertas fiestas no propias de la ciudad (quizás de origen andino) 
que no fueron consideradas entre las alternativas de nuestro cuestionario. 

En relación con las fiestas, para amenizarlas, los habitantes de la ciudad —tanto 
tarijeños como inmigrantes— dan marcada preferencia a los equipos de amplificación, 
en desmedro de las tradicionales bandas de música y los conjuntos musicales (ver Grá- 
fico 32). Este dato muestra claramente la utilización de tecnología y la apropiación de 
un tipo de instrumentación musical que caracterizan a una sociedad moderna. 


Gráfico 32 
Para sus fiestas prefiere 


Equipos de amplificación PRE 


Banda de música 


Conjuntos musicales 


La radio 


No responde 


En blanco 





Fuente: Elaboración propia. 
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La música típica de la región es ampliamente la más escuchada por los tarijeños 
(ver Gráfico 33) y en un porcentaje mucho menor por los inmigrantes, los que, en cam- 
bio, señalan a la música caribeña (especialmente cumbia). Pero este ritmo es considera- 
do por los tarijeños, después de la típica, como el más escuchado. 

La cumbia —exponente de la modernidad en Latinoamérica— está siendo fuerte- 
mente asimilada y apropiada en Tarija, no sólo como música para bailar sino para escu- 
char. Este dato es muy significativo para entender la dimensión de la inserción de la 
ciudad en el contexto latinoamericano. 

Es muy llamativo el alto porcentaje que los tarijeños le asignan a la música típica 
nacional (caporales, huayño, etcétera), lo que significa que en el ámbito de la música 
no existe discriminación hacia ritmos no propios de la región y provenientes especial- 
mente de la zona andina del país. También llama la atención, en el caso de los inmi- 
grantes, que la música caribeña supere en un 15% a la música típica nacional. 

Se aprecia altos porcentajes de tarijeños que prefieren música tradicional, zamba, 
clásica y pop, mientras que entre los inmigrantes, estos porcentajes son muy bajos, lo 
que podría indicar que hacen menor consumo de música que los tarijeños. A partir de 
ello, se podría establecer que a estos últimos les gusta más la música, aspecto que ten- 
dría relación coherente con la mayor vida social que practican. 

Es interesante observar que la música típica regional no sólo es la música más es- 
cuchada por tarijeños, es también la más bailada (ver Gráfico 34). No sucede lo mismo 
en el caso de los inmigrantes, que dicen bailar más cumbia. 

Creemos más válido hacer notar que el hecho de que los encuestados de ambos 
grupos señalen esos ritmos no necesariamente quiere decir que en la práctica sean los 
más bailados. Nos parece que ese dato expresa lo que los encuestados creen respecto 
de los ritmos más bailados en la ciudad. Afirmamos esto porque es probable que la mú- 
sica caribeña sea la más bailada cotidianamente en la ciudad, pero al mismo tiempo, si 
se considera que los tarijeños perciben claramente el avasallamiento de su cultura por 
parte de los inmigrantes, no es posible descartar que quizás la música de la región, típi- 
ca y tradicional, actúe también como un mecanismo de defensa cultural y sea revalori- 
zada como elemento central de la identidad tarijeña y como rasgo autoidentificatorio, 
como un reflejo de la Tarija de antes. 
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Por otra parte, y esta vez a partir de las percepciones recogidas respecto de 
la música más bailada en Tarija, se ratifican las tendencias diferenciadoras entre 
ambos grupos sociales. Las respuestas de los inmigrantes en términos porcentua- 
les son muy bajas respecto de los tarijeños, lo que nos podría sugerir que a éstos 
les gusta más bailar. 

Respecto de los instrumentos utilizados en las fiestas, unánimemente la gui- 
tarra es el instrumento más gustado por ambos grupos (ver Gráfico 35), seguido 
del violín y la caña para los tarijeños, y el violín y charango para los inmigrantes. 
Podemos considerar a la guitarra como instrumento universal, pero totalmente apro- 
piado en Tarija. 

Es interesante mencionar también que encontramos porcentajes relativamente al- 
tos en el grupo inmigrante respecto a la importancia que les asignan a los instrumentos 
típicos de Tarija (violín, erque), a diferencia de los bajos porcentajes que se presentan 
en el grupo tarijeño respecto a los instrumentos típicos del norte (charango y zampo- 
ña, por ejemplo). 


6.2.4. Prácticas religiosas 

Del total de los encuestados, la gran mayoría practica la religión católica (ver Gráfico 
36), mostrando la fuerte ligazón de Tarija con esa Iglesia, pero que en estos tiempos 
modernos, según los entrevistados tarijeños, está debilitándose irremediablemente. 

El análisis de los datos recogidos permite observar una diferencia importante: poco 
más del 20% de los encuestados inmigrantes pertenece a otros cultos religiosos (espe- 
cialmente a la Iglesia Evangélica). Este es un porcentaje que se corresponde con la rea- 
lidad, puesto que tras una observación en los barrios periféricos se constató que existe 
una fuerte presencia de iglesias no católicas que utilizan métodos particularmente per- 
suasivos para captar adeptos. 

Tradicionalmente, las calles de la ciudad fueron escenarios centrales para las ma- 
nifestaciones religiosas, rasgo que parece pervivir en el imaginario de los pobladores 
de la ciudad (ver Gráfico 37), puesto que el 83% de los tarijeños y el 58% de los 
inmigrantes cree que se utiliza su barrio y las calles para procesiones y otras activida- 
des religiosas. 
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Gráfico 37 
¿Se realizan procesiones u otras actividades 
religiosas en su barrio? 


EN Barrios periféricos 


5 Barrios tradicionales 





Fuente: Elaboración propia. 


Sin embargo, resalta la diferencia (en el orden del 25 %) entre ambos grupos, 
probablemente porque en el imaginario del tarijeño se mantiene un fuerte vínculo 
con la religiosidad reinante en la Tarija de antes, expresada en una serie de procesio- 
nes casi cotidianas que recorrían la ciudad. A pesar de que en la práctica los infor- 
mantes tarijeños consideran que se ha perdido esa característica, todavía se observan 
muchas manifestaciones religiosas en las calles del centro histórico y en menor me- 
dida en los barrios periféricos. 

Las iglesias, centros vitales de la devota Tarija de antes, no han dejado de ser, a 
pesar de la pérdida de religiosidad señalada, un centro fundamental de la vida tanto para 
los tarijeños como para los inmigrantes. Un ejemplo de esta afirmación es la respuesta 
que ambos grupos entregan cuando se les pregunta dónde acuden cuando buscan me- 
jorar su suerte en el trabajo, la fortuna o el amor: acuden “al templo a rezar” (55% 
tarijeños, 46% inmigrantes, ver Gráfico 38). 

No deja de ser significativo también, que los encuestados, ante la misma pre- 
gunta, respondan que no apelan a nada (“ninguna práctica”), como segundo por- 
centaje mayoritario —aunque en mayor proporción para los inmigrantes— cuando 
buscan mejorar las condiciones de su trabajo o quisieran mejor suerte o mayores 
venturas en el amor. 
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En ese mismo sentido, la respuesta “va a pie a Chaguaya”, considerada también 
como una actividad religiosa, se sitúa en el tercer lugar en importancia, equiparándo- 
se los porcentajes entre ambos grupos. En tanto que una de las prácticas no religio- 
sas y vinculadas con ciertas formas de creencias mágicas relacionadas a la brujería, 
figura en cuarto lugar, pero en una proporción mucho menor, en las respuestas de 
los tarijeños (1,91%) que en las de los inmigrantes (14,74%). 

Por otra parte, es muy llamativo que la Ch'alla y Alasitas aparezcan con porcenta- 
jes bajos, puesto que ambas prácticas esencialmente se desenvuelven en torno a la for- 
tuna y son, Supuestamente, altamente practicadas por los inmigrantes, aunque 
probablemente estos le den otro uso. 


6.2.5. Prácticas mágicas 

Es típico de muchos pequeños pueblos en Bolivia recurrir a curanderos que hacen uso 
de la medicina tradicional y de algunos ritos mágicos muchas veces apreciados por la 
población. No obstante, observamos que tanto inmigrantes como tarijeños prefieren acu- 
dir al médico, los primeros, y a la farmacia los segundos, cuando se trata de problemas 
de salud (ver Gráfico 39). 


Gráfico 39 
En Tarija cuando la gente tiene problemas de salud acude primero: 


7] Barrios tradicionales PY Barrios periféricos 





Al médico A la farmacia Al curandero No responde 





Fuente: Elaboración propia. 
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6.2.6. Participación social 

Los habitantes de Tarija participan en muy pocas organizaciones establecidas en la ciu- 
dad (ver Gráfico 40). En este plano se destaca unánimemente, para los tarijeños e 
inmigrantes, “el grupo de amigos” como la organización más importante de participa- 
ción. En el caso de los inmigrantes esta valoración es mucho menor en términos por- 
centuales (22%) que para los tarijeños (55%). 

Sin embargo, los datos indican que existen porcentajes muy elevados de ausen- 
cia de participación, fundamentalmente en el grupo inmigrante, que en un 51% ma- 
nifiesta que no participa en ninguna organización de la ciudad. No obstante, como 
confirmando la importancia que representa el barrio para los inmigrantes, los 
encuestados de ese grupo afirman que, dentro de las organizaciones de la ciudad, 
participan más en las juntas vecinales, a diferencia de la poca importancia que a este 
tipo de organización le asigna el tarijeño. 

El gran valor que para los tarijeños tiene el grupo de amigos, como institución 
social fundamental en la vida de la sociedad, puede encontrarse en uno de los rasgos 
imaginarios más fuertes de la Tarija de antes, evocado por todos los informantes tanto 
en entrevistas como en grupos focales: la amistad y los fuertes lazos que unían a los 
tarijeños, conformando una gran familia. 

A partir de los datos recopilados, y ante la observación de ciertas manifestaciones 
en la ciudad, se podría definir dos tipos de participación: 


— Participación preponderantemente política en torno a demandas y reclamos para 
mejorar las condiciones de vida, utilizando como instrumento a la organización 
barrial, practicada por los inmigrantes. 

— Participación eminentemente social, en torno a un conjunto de prácticas de con- 
vivencia e interacción en grupo de amigos, practicada por los tarijeños. 


Como se verá más adelante, existen dos distintas concepciones del barrio que ex- 
presan coherencia con los tipos de participación definidos. 
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6.2.7. Consumo de medios de comunicación 

La televisión es el medio de comunicación utilizado con mayor frecuencia en Tarija (ver 
Gráfico 41), seguida muy de cerca por la radio que es un medio más utilizado por los 
inmigrantes que por los tarijeños. También aparecen para los tarijeños, pero con por 
centajes bajos, los periódicos y el internet (este último virtualmente no es utilizado por 
los inmigrantes). 


Gráfico 41 
Medios de comunicación más utilizados 


Barrios 


1 tradicionales 


Ey Barrios 


periféricos 


Televisión 


No responde 





Fuente: Elaboración propia. 


Esta información indicaría que la televisión ha desplazado a la radio, aunque éste sigue 
siendo un medio muy importante, y seguramente cada uno de ellos tiene un uso distinto. 

Bajo esa óptica, cuando consultamos a los encuestados sobre los programas de 
televisión más vistos, encontramos una fuerte supremacía de los informativos. Figuran 
también las “películas” y los “deportivos” para los tarijeños, y las “novelas” y “películas” 
para los inmigrantes. 

Los resultados obtenidos en esta indagatoria se encuentran bastante equiparados 
entre ambos grupos, a excepción de los programas deportivos que son más vistos por 
los tarijeños que por los inmigrantes. Los datos aportados indican que en el imaginario 
de los dos grupos la televisión es un medio utilizado fundamentalmente para informar- 
se, al igual que la radio. 
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Después de los “informativos”, los programas que aparecen con mayor importan- 
cia para inmigrantes y tarijeños son los musicales y deportivos. Pero, para los tarijeños 
son también importantes los programas de “micrófono abierto”, en coherencia con la 
percepción de que los medios de comunicación son el lugar más efectivo para expresar 
demandas, reclamos, etcétera. 


6.2.8. La comida 

Los inmigrantes en su dieta diaria consumen comida de cualquier receta, en tanto que 
los tarijeños afirman consumir más la comida típica de Tarija, aunque en un porcentaje 
muy alto marcan también “cualquier receta” (ver Gráfico 42). La comida criolla nacional 
es también muy importante para los inmigrantes, pero no para los tarijeños, que la se- 
ñalan en un porcentaje bajo pero llamativo, puesto que en la ciudad no se acostumbra- 
ba consumir ese tipo de comidas. 


Gráfico 42 
La comida más consumida 


47,43 47,77 








Comida típica de Tarija Cualquier receta Comida criolla nacional 


| E Barrios tradicionales 15 Barrios periféricos 





Fuente: Elaboración propia. 
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6.2.9. Conformación social 
Es una percepción común muy marcada el dato imaginario (ver Gráfico 43) de que la 
ciudad de Tarija tiene más mujeres que hombres. 


Gráfico 43 
En su opinión, Tarija es una ciudad que tiene más: 


0,00 0,64 


Hombres a Mujeres No responde En Blanco 





Fuente: Elaboración propia. 


Tarija también es una ciudad que tiene más niños, según la percepción inmigran- 
te, y más jóvenes según la percepción tarijeña (ver Gráfico 44). 

Esos resultados podrían implicar que los tarijeños creen que su ciudad ya no es 
para los niños, debido al ritmo de vida, a la inseguridad y a la práctica de otras activida- 
des de diversión (vinculadas a la tecnología), desplazando a los espacios de juego (las 
calles y plazuelas) de la otrora pequeña ciudad, diseñada —según las reiteradas evoca- 
ciones— para el esparcimiento y la interacción de niños y jóvenes. Por ello el tarijeño 
ve pocos niños en la calle y a partir de esa imagen va formando su percepción. 

En el caso del inmigrante, la explicación podría ser inversa, pues los barrios habi- 
tados por ese grupo reúnen todavía ciertas condiciones que permiten que los niños usen 
cotidianamente los espacios abiertos. En definitiva, para los dos grupos, la ciudad está 
poblada de más niños y jóvenes, y por tanto, la visualizan como una ciudad joven. 
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Gráfico 44 
En su opinión, Tarija es una ciudad que tiene más: 





No responde [ 0,64 


ES Barrios periféricos 


= 


Ancianos E h E ES Barrios tradicionales 


Jóvenes 


Adultos 





Fuente: Elaboración propia. 


El dato imaginario más sorprendente, empero, es que Tarija es una ciudad de co- 
merciantes (ver Gráfico 45), tal como lo manifiestan mayoritariamente ambos grupos, 
después de definirla como una ciudad de “estudiantes” y luego de “obreros”. 

Es probable que sobre esta percepción influya la desenfrenada llegada, cada vez 
mayor, de inmigrantes, los que representan un gran porcentaje de la población de la 
ciudad, quienes son asociados generalmente con una vocación comercial. 

En todo caso, en el imaginario social quedó atrás la ciudad de los empleados pú- 
blicos, gestada a partir de la revolución del 52 y relacionada con el crecimiento del apa- 
rato estatal con sede en Tarija. 


6.2.10. La ciudad multilinguíística 

En Tarija ya no se habla solamente el castellano, sino también el quechua y en menor 
medida el aymara, así lo establece la percepción generalizada (ver Gráfico 46 y Gráfico 
47). Sin embargo, se encuentra una diferencia sustancial en esa información: los 
inmigrantes creen en un porcentaje mucho mayor a los tarijeños que ambos idiomas 
son hablados en la ciudad, coherentemente con la idea de que Tarija tiene más 
inmigrantes que lo que los tarijeños imaginan. Y, por su parte, los tarijeños consideran 
en un 30% que no se habla ningún idioma más que el castellano. 
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Gráfico 46 
Además del castellano ¿qué otro idioma 
cree que se habla en la ciudad de Tarija? 


Barrios tradicionales E Barrios periféricos 


Quechua Aymara Ninguno Guaraní 





Fuente: Elaboración propia. 


Gráfico 47 
Lugar de nacimiento de los encuestados 


A] Barrios tradicionales 


pa Barrios periféricos 


Ciudad de Tarija Zona Andina Dpto. de Tarija Otro lugar 





Fuente: Elaboración propía. 
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A partir de estas percepciones se puede establecer lo siguiente: en primer lugar, 
encontramos un reconocimiento de “el otro” de parte de los tarijeños que admiten la 
existencia de idiomas foráneos, pero, en segundo lugar, se identifica el movimiento in- 
verso, un desconocimiento de esa presencia. 


7. — El barrio como pertenencia urbana 

En esta categoría los imaginarios son muy diferentes en cuanto al significado, la valora- 
ción y la función que se le otorga al barrio. Sin embargo, los dos grupos encuentran un 
punto de convergencia en la carga afectiva que representa para ambos. 

Para los tarijeños (adultos, jóvenes y de diferentes clases), el barrio es un lugar 
cargado de afectos y poblado de gente conocida y, sobre todo, plagado de recuerdos. 
Es curioso notar que el imaginario de los tarijeños, respecto a su barrio, hace referencia 
al pasado porque en el presente parecen encontrar una dificultad para definirlo. Es pro- 
bable que por ello remarquen frecuentemente las palabras “era” y “ya no es”: 


Yo ahora tengo dos barrios, tengo el de mis recuerdos y en el que vivo (Oscar Villena, 38 años, 
tarijeño; grupo focal). 


Parece ser que el factor de unión de los barrios tarijeños es social y afectivo, pues 
constituye uno de los principales escenarios de intenso relacionamiento social (aunque 
en la actualidad se afirma que estas características se están perdiendo). Por otro lado, el 
barrio cumple la función de definir un “yo social” a partir del lugar físico en el que se 
encuentra: 


El barrio es un lugar que te da el status social que tienes (Gabriela Paz, 23 años, tarijeña; grupo focal). 


(...) ese amor, ese sentimiento de pertenecer a un pedazo de ciudad, de que ese pedazo era tuyo, 
ese orgullo por el barrio se ha perdido (Gloria López de Valdez, 59 años, tarijeña; entrevista). 


Para el inmigrante, el barrio adquiere un sentido político e ideológico, pues 
significa organización y vehículo de lucha y reivindicaciones para alcanzar la 
dotación de servicios básicos. La condición socioeconómica en los barrios 
de inmigrantes es relativamente homogénea y llega a constituir un elemento 
aglutinante a partir del cual se desarrollan los lazos de amistad entrañable, solida- 
ridad y unión entre vecinos: 
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Es todo (...) daría mi vida por mi barrio. En nuestros barrios existe organización, unión entre veci- 
nos, hay amistad, lucha, solidaridad, somos una familia, Los problemas de uno los hacemos de todos 
(...) (Beatriz Belén, 29 años, potosina con 15 años de residencia en Tarija; grupo focal). 


7.1. Un espacio especial: la vivienda 
Sin duda que el modo de concebir y usar el espacio íntimo es un elemento importante 
para configurar el imaginario del individuo. En esta categoría, como en las otras, se pre- 
sentan divergencias entre inmigrantes y tarijeños sobre todo en cuanto a la función y a 
la estética del lugar habitado. 

Para los tarijeños la vivienda es un lugar seguro, lleno de afectos y de recuerdos, 
apoyo, protección y convivencia familiar. Es un lugar que condensa la memoria, las vi- 
vencias y la historia individual: 


Es un conjunto de vivencias y recuerdos sobre todo de la niñez y la juventud; es el lugar donde 
compartes con tu familia los momentos felices y los tristes (Pablo Castellanos, 28 años, tarijeño; 
grupo focal), 


Es probable que debido a la gran carga afectiva que representa la vivienda para 
los tarijeños y por el cambio que están sufriendo las edificaciones típicas, se suscite una 
reacción contra los inmigrantes que deriva en tensiones: 


Ellos hacen puro cuartos para alquilar y aprovechar todo el espacio posible, sin importar si es feo; 
están cambiando la ciudad construyendo edificios que rompen con lo que era ciudad: con tejas y 
casas blanquitas (David Gudiño, 18 años, tarijeño; grupo focal). 


Para el inmigrante la vivienda es el sinónimo de vida digna, es la materialización 
de una conquista personal, fruto de una lucha colectiva pero también de sacrificio per- 
sonal. Es el motivo por el cual salieron de su lugar de origen y es la primera conquista 
que se disponen lograr tan pronto llegan a Tarija: 


Es un logro grande por el que siempre hemos luchado (...) la quiero a mi casita, aunque no sea 
muy bonita. Es un nido donde nos sentimos seguros en familia, es un hogar donde se comparte 
(Gloria Pérez, 45 años, potosina con 28 años de residencia en Tarija; grupo focal). 


171 


CAPÍTULO TRES 
Idealizaciones 


Los tarijeños de distintas edades y clases sociales parecen unificar sus imaginarios a la 
hora de proyectar una ciudad ideal que, como es natural, está fuertemente arraigada a 
la memoria y a los recuerdos que permanecen sobre la Tarija de antaño en la que pri- 
maban los lazos de amistad, confraternidad y de familiaridad entre sus habitantes. 


1. "Volver al pueblo...” 

Los tarijeños en sus proyecciones desean una Tarija que dé la sensación de estar en una 
ciudad pequeña pero que crezca conservando el estilo tradicional de las edificaciones 
antiguas y de las casas (estilo “chapaco”, de una sola planta), con calles con suficiente 
espacio para caminar y con muy pocos edificios modernos. Se desea una ciudad tran- 
quila, apacible y agradable para vivir, en la que predomine la naturaleza, el verde y el 
añorado río Guadalquivir (seco y contaminado en la actualidad). Los habitantes proyec- 
tan en sus mentes una ciudad que esté diseñada para la creación de áreas verdes, pla- 
zas y parques, pues en el imaginario existe una relación indisoluble de los árboles y las 
huertas en la vida cotidiana del tarijeño: 


Me gustaría que Tarija vuelva a su estilo, a la ciudad tipo pueblo con casas suntuosas pero con 
determinadas características: las puertas más anchas, las construcciones de adobe, caña huequitas, 
todas esas cosas que duran buen tiempo si se las saben usar (Carmen Verdún, 37 años, tarijeña: 
entrevista). 


Que la ciudad se construya a partir de su identidad, mantener un nexo con lo rural, que no se coma 
a los pueblos rurales (Miguel Castro, 36 años, tarijeño; grupo focal). 
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Por su parte el inmigrante proyecta una imagen muy semejante a la ciudad anhe- 
lada por el tarijeño, pues en su proyección la ciudad tendría dimensiones pequeñas, pri- 
vilegiaría el verde y el río, pero en función de una ciudad atractiva para el turismo y no 
precisamente porque ello forme parte de su entorno histórico y cultural. En cuanto a la 
arquitectura y a las construcciones, hay una clara preferencia en el inmigrante por el 
estilo tradicional de las casas del centro, para que éste no pierda sus características y no 
se asemeje a otras ciudades del interior. 


Que la ciudad se mantenga y el centro no cambie, que no se convierta como La Paz o Santa Cruz 
con puro edificios. Que se construyan muchas plazas y parques porque son lugares para compartir 
(Jackeline Estrada, 31 años, potosina con 21 años de residencia en Tarija, entrevista). 


Sin embargo, el imaginario de los jóvenes inmigrantes proyecta una Tarija moder- 
na con edificios, cuya construcción implica la creación de nuevas fuentes de trabajo y le 
impone un aspecto moderno a la ciudad: 


La gente va a construir y necesariamente van a haber edificios..., además esos edificios dan trabajo a 
la gente pobre (Paolo, 19 años, cochabambino, con un año de residencia en Tarija). 


2. ¿Cuál debería ser la vocación de Tarija? 

Para ambos sectores la ciudad debería adoptar una vocación industrial, turística y estu- 
diantil, ya que Tarija, debido a su clima y a su naturaleza, presenta un rico potencial para 
dichas actividades. Parecería haber una contradicción en cuanto a las dimensiones de la 
ciudad y su vocación, pues por un lado se desea que Tarija mantenga la calidad de vida 
propia de una ciudad pequeña, con suficiente tiempo y tranquilidad en el ritmo de vida, 
pero por otro lado se escogen actividades que implican crecimiento, mayor cantidad de 
habitantes y por tanto alteración de su ritmo de vida (ciudad turística, ciudad estudian- 
til e industrial). Esta aparente contradicción revela —a pesar de la añoranza por la Tarija 
de antes—la influencia del concepto de modernidad vinculado a un deseo de integra- 
ción nacional e internacional: 


Que Tarija sea la puerta de Bolivia al mundo para mostrar las diferentes culturas que hay en el país, 
pero eso sí, resaltando la tarijeña, claro (Mauricio Chávez, 28 años, tarijeño; grupos Focal). 


Tarija debería dedicarse a la industria, Tarija tiene de todo, cultivo de frutas, vegetales y animales 
(Paolo Abastoflor, 20 años, cochabambino con un año de residencia en Tarija, grupo focal). 
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2.1. Primero lo primero 

A la hora de imaginar la ciudad del futuro, resulta casi un acto reflejo asociarlo a las re- 
galías provenientes de la explotación de los hidrocarburos, aunque es conocido que esos 
recursos serán esencialmente destinados a macroproyectos para el desarrollo regional 
y poco al desarrollo urbano, que es competencia municipal. La coyuntura especial que 
vive el departamento alimenta el imaginario de sus habitantes de manera diversa. 

Por ejemplo, el inmigrante considera que los esperados recursos económicos pro- 
venientes de las regalías hidrocarburíferas deberían ser utilizados en el mejoramiento 
de los barrios periurbanos, pues creen que allí se encuentran las células de la ciudad y 
se concentra la mayor parte de la población: 


Tarija era chiquito. Con la migración ha crecido. Con nosotros ha avanzado la ciudad, hemos creado 
nuevos barrios, Ya no hay chapacos aquí. .. se ve más gente de otros lados, pero chapacos, chapacos, 
ya no hay. La gente de Tarija está en Argentina. Los norteños venimos a suplir a los tarijeños que se 
fueron (Juan Carlos Quispe, nacido en Oruro, con 10 años de residencia en Tarija, grupo focal). 


Este testimonio corrobora la percepción que tienen los inmigrantes sobre el rol 
protagónico que han adquirido durante el crecimiento de la ciudad en los últimos años. 
Por otro lado también refleja el deseo de integrarse plenamente a esta ciudad y formar 
parte de su desarrollo. 

Por su parte, los tarijeños consideran que el dinero debería ser invertido en la crea- 
ción de accesos de entrada de la ciudad, la construcción de universidades y la conser- 
vación de su medio ambiente y recursos naturales: 


Que hayan más universidades para que los jóvenes podamos tener más opciones y podamos elegir 
nuestros horarios para así poder trabajar y estudiar (Litza Tambo, 19 años, tarijeña, grupo focal). 


Es importante tener buenos caminos de acceso a la ciudad para así estar bien comunicados y po- 
der transmitir nuestra cultura (Pablo Castellanos, 28 años, tarijeño; grupo focal). 


2.2. ¿Qué priorizan las mujeres en una ciudad ideal? 

Otra apreciación interesante sobre una Tarija ideal está marcada por los imaginarios se- 
gún género. Es sobresaliente la preocupación de las mujeres respecto al tema familiar y 
educativo. Las idealizaciones de las mujeres giran en torno a una ciudad segura que ofrez- 
ca alternativas productivas, de educación y capacitación para los jóvenes a través de la 
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creación de centros que estimulen actividades para jóvenes, evitando así la delincuen- 
cia y la pérdida de unidad y valores en la familia. Para las mujeres de ambos grupos, 
inmigrantes y tarijeñas, el desarrollo se encuentra sustentado en una sociedad 
estructurada sólidamente en valores familiares: 


Que se creen lugares donde los jóvenes pueden realizar más actividades y no se dediquen al alco- 
hol ni a la droga; también centros para rehabilitar a jóvenes delincuentes y drogadictos (Beatriz Belén, 
29 años, potosina con 15 años de residencia en Tarija; grupo focal). 


3. La ciudad temida 

Al imaginar y proyectar una ciudad, es natural anteponer las cualidades y los rasgos po- 
sitivos por encima de los negativos, pero ello no significa que el imaginario no se pro- 
yecte en función de aquello que “no queremos”, que tememos y que no quisiéramos 
que llegue a suceder. De esta manera, al explorar el imaginario de aquella ciudad en la 
que no se desea vivir, en la que se teme caminar y con quien se teme convivir, nueva- 
mente encontramos diferencias sustanciales entre ambos grupos. 

Uno de los principales temores que manifiestan los tarijeños respecto a la ciudad 
del futuro es la disolución de la identidad y la cultura tarijeña en medio de la gran canti- 
dad de gente del norte que ya vive en la ciudad y que seguirá llegando a partir de las 
expectativas desatadas en el resto del país por el potencial gasífero del departamento. 
La pérdida de identidad traería, como consecuencia lógica, la pérdida de las costum- 
bres, tradiciones, seguridad, tranquilidad y personalidad de la ciudad en cuanto a su ar 
quitectura y sus espacios verdes. 

En ese sentido, a la pregunta de si querían una ciudad con inmigrantes, la mayor 
parte de los tarijeños respondió que no, algunos más enfáticamente que otros, pero la 
negativa fue general: 


Pregunta: En la Tarija ideal, la ciudad soñada por usted, ¿pondría inmigrantes? 

Respuesta: No, porque eso es despersonalizar mi ciudad. Migrantes collas no. Los inmigrantes ju- 
díos, alemanes, italianos y árabes que han venido a nuestra ciudad se han tarijeñizado, han aportado 
a la industria, al desarrollo de Tarija, pero no han tratado de imponer su cultura, como lo intentan 
los collas (Ramiro Ruiz, 65 años tarijeño; entrevista). 


Pregunta: ¿Qué harías tú si tuvieras que definir los flujos migratorios hacia tu Tarija ideal? 


Respuesta: Esa sí que es una pregunta difícil porque por un lado me pongo a pensar que los migrantes 
ya están establecidos en Tarija y que habría que darles un sitio, no sé cuál, pero hay que dárselo. Y 
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por el otro lado, a la Tarija ideal no la veo con migrantes, la veo con tarijeños nada más (Carmen 
Verdún, 37 años, tarijeña; entrevista). 


Estos temores de alguna manera corroboran el imaginario que existe sobre la Tarija 
actual, pues se vislumbra una sensación de vulnerabilidad por el temor de la pérdida de 
identidad que explican los comportamientos regionalistas. 

Por su parte, los inmigrantes no expresan un temor al incremento del regiona- 
lismo, por el contrario, consideran que en el futuro éste va a desaparecer junto a mu- 
chos de los rasgos culturales tarijeños. Los inmigrantes están seguros que en la 
actualidad constituyen casi la mayoría de la población y que cada vez su presencia 
tiende a aumentar: 


En el futuro el regionalismo irá desapareciendo porque cada vez somos más migrantes y los chapacos 
se adecuan más a la cultura del norte. Los chapacos no saben conservar su cultura y con el tiempo 
ya no va a haber chapacos, la gente se acostumbrará a vernos y aprenderán nuestras tradiciones 
(Graciela Canaviri, 19 años, cochabambina con un año de residencia en Tarija; grupo focal). 


Para el inmigrante las preocupaciones y los temores son muy diferentes y se sin- 
tetizan en dos aspectos: la agudización de la crisis que desencadenará el desempleo y 
el incremento de la delincuencia y la inseguridad ciudadana. De la misma manera, exis- 
te una preocupación que es compartida por los tarijeños respecto al tema del deterioro 
de los recursos naturales, el río y la erosión: 


Uno de los principales problemas que va a haber es la delincuencia a causa de la aguda crisis, la 
gente se va a dedicar a robar para poder comer porque no va a haber trabajo (Beatriz Belén, 29 
años, potosina con 15 años de residencia en Tarija; grupo focal). 


Como se refleja en estos testimonios, las preocupaciones de los inmigrantes son 
genéricas y vinculadas a la situación de pobreza generalizada en el país, pero no así a 
problemas específicos de la ciudad, a excepción del deterioro de su medio ambiente y 
su tranquilidad. 


Vi 


CUARTA PARTE 
Análisis 


CAPÍTULO UNO 
Un último recorrido imaginario, 
entre la realidad y la ficción 


1.  Evocación 


1.1. La idealizada Tarija de antaño 

De todo lo evocado en las entrevistas en profundidad y de lo reiteradamente expresa- 
do por los tarijeños de diferentes edades y clases sociales que participaron en los gru- 
pos focales, puede concluirse que éstos recuerdan con mucha nostalgia la ciudad de 
antaño, esa ciudad pequeña donde el paisaje urbano se conjuncionaba, en perfecta ar- 
monía, con el carácter del tranquilo hombre tarijeño, persona de tremendo apego a la 
naturaleza, la que constituía un eje fundamental en la vida de los pobladores de Tarija. 

La sociedad es evocada como una gran familia, solidaria y unida. La ciudad es el 
espacio donde todos los miembros de esa gran familia se conocen e interactúan. 

Encontramos en las evocaciones a una Tarija de antaño idealizada pues la mayo- 
ría de los tarijeños parecen haber borrado en su imaginario muchos de los problemas 
de la ciudad: el polvo que naturalmente se debió levantar de las calles de tierra; la pre- 
cariedad de los servicios básicos (Tarija sin luz o con muy restringido servicio de ener- 
gía eléctrica); la limitación de los servicios de salud; las malas condiciones de salubridad 
que repercutían en enfermedades como el paludismo y la parasitosis que según las es- 
tadísticas médicas, alcanzaban altos índices en Tarija. 

De modo particular llama la atención que en las evocaciones sobre el paisaje ha 
sido borrado el problema de la erosión, un proceso de degradación de las tierras que 
vienen conociendo ya muchas generaciones de tarijeños, especialmente las de jóvenes 
y que afecta de modo significativo al paisaje urbano. 
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Es como si en el imaginario se hubieran tamizado las impresiones y vivencias, para 
recrear solamente lo placentero, lo positivo. Como dice Fabio Avendaño Triviño: 


A partir de lo vivido y conocido, el hombre re-crea la imagen de su mundo en representaciones 
imaginarias en las que dominan las nostalgias y anhelos del ser; la representación imaginaria es se- 
lectiva pues la realidad es observada a través de filtros de abstracción orientados por las vivencias, 
intereses, deseos y carencias. 


1.2. Una visión con menos romanticismo 

Los inmigrantes, tanto los “con dinero” como “los pobres” tenían, antes de venir, un 
imaginario de Tarija (ciudad verde, tranquila, de naturaleza generosa, gente amable) 
que concuerda casi totalmente con el imaginario que los tarijeños tienen respecto 
de su ciudad de antes. 

Si bien los inmigrantes evocan una imagen grata de la Tarija del pasado, valorando y 
añorando la tranquilidad, la seguridad, el verde y el río, no lo hacen con el romanticismo y 
con matices personales y afectivos como los que imprimen los tarijeños a sus recuerdos. 

Al llegar a Tarija, la condición socio-económica de los inmigrantes no fue homo- 
génea. Ello generó dos expectativas diferentes a la hora de establecerse en esta ciudad. 
Por una parte, los inmigrantes con dinero (relocalizados) al llegar eran ya propietarios 
de lotes y vinieron a “construir sus viviendas”; la propiedad de un terreno fue un factor 
que facilitó su encuentro y adaptación a la nueva ciudad, su lucha se orientó a conse- 
guir los servicios básicos, es decir a progresar. Los inmigrantes “pobres”, por su parte, 
carentes de recursos, vinieron a la Tierra Prometida con las manos vacías; su lucha fue 
por sobrevivir y su expectativa a encontrar un terreno donde asentarse. Esta situación, 
de hecho, creó condiciones para el surgimiento de mayores conflictos. 

Resulta evidente que al llegar a la ciudad, ésta correspondió al imaginario del in- 
migrante, pero en cuanto a la imagen que del tarijeño traían, se fue desdibujando pro- 
gresivamente en consecuencia con las reacciones de rechazo hacia los inmigrantes. 

El imaginario de la ciudad prometida se vio profundamente afectado en la ciudad 
evocada (carencias, características del espacio físico en el que se asientan los inmigrantes, 
etcétera), pero sobre todo por la imposibilidad o muy poca posibilidad de un 
relacionamiento fraternal o amable con los tarijeños. 

Los inmigrantes “con dinero” pese a las dificultades, tuvieron más posibilidades 
de resolver sus problemas (trabajo), lo que los hizo sentirse menos discriminados. 
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Los inmigrantes “pobres” traspasaron los límites de la legalidad al realizar 
asentamientos no autorizados. Su lucha en determinado momento tuvo que cambiar 
de dirección: la tierra dejó de ser su bandera para dar paso al derecho a la vivienda. 

Con su ancestral capacidad de organización y movilización, el hombre andino lo- 
gró revertir la situación: los asentamientos fueron legalizados. 

En el enfrentamiento de la ciudad prometida con la ciudad encontrada se produ- 
jo un choque: los inmigrantes no fueron a habitar dentro de las verdes vegas de Tarija 
ni a recoger los frutos que generosamente caían de los árboles, tuvieron que ganarle, 
palmo a palmo, terreno a la erosión. Su vida se desarrolló no en la risueña Tarija sino 
en otra crudad: la de la discriminación, la de las cárcavas, la de la falta de agua y el en- 
torno hostil. Los inmigrantes llegaron para habitar “la otra Tarija”. 

Frente al medio hostil, frente a la incomprendida lucha por sus derechos, los 
inmigrantes andinos fortalecieron resortes culturales que permanecían en su imagina- 
rio social y que, históricamente, les habían permitido enfrentar y vencer las situaciones 
adversas. Uno de esos resortes, tal vez el más importante, fue la afirmación del espíritu 
comunitario; el otro, la organización de la fuerza de trabajo humana. Estos fueron los 
elementos viabilizadores de la sobrevivencia de la comunidad inmigrante y de la cons- 
trucción de su barrio. 


2. — Identidad 


¿Quiénes somos nosotros y quiénes son ellos? 

A través de la aplicación de grupos focales y entrevistas en profundidad, se intentaron 
explorar los tres planos de la identidad con la finalidad de poder identificar aquellos 
elementos centrales que determinan las identidades culturales y los imaginarios colecti- 
vos de los grupos socioculturales estudiados (Reguillo, 1999: 21). 


2.1. Los unos 

Es necesario aclarar que si bien el sector de los inmigrantes andinos que viven en la 
ciudad de Tarija no constituye un sector homogéneo porque sus integrantes tienen orf- 
genes diferentes, es posible considerarlos como un sector que comparte códigos y ele- 
mentos culturales comunes en la cultura andina (Archondo, 1991). 
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Para poder tener una mejor comprensión del imaginario social de los inmigrantes 
andinos en Tarija, es importante remitirse a aquellas hipótesis (Ibid., 1991: 26) en la que 
se explica cómo la idiosincrasia andina está fuertemente condicionada por las característi- 
cas adversas de la naturaleza que los obliga a trabajar duramente y a organizarse solidaria- 
mente para poder vencer los obstáculos naturales. Ello permite comprender mejor la lógica 
de sus prácticas, comportamientos, sus concepciones de barrio y vivienda, la utilización 
de su tiempo libre y, en definitiva, su manera de habitar y de insertarse en esta ciudad. 

Las percepciones recogidas en el trabajo de los grupos focales acerca del imagi- 
nario de los inmigrantes con respecto a las Representaciones Actuales y las 
Idealizaciones en torno a la ciudad, nos permiten afirmar (1bid., 1991 y Albó, 2000) que 
uno de los elementos centrales que sostiene la identidad cultural de los inmigrantes 
andinos es fundamentalmente la organización comunitaria en torno al trabajo y a la con- 
secución colectiva de sus objetivos. 

Los inmigrantes andinos que llegan a habitar la ciudad traen consigo la lógica de 
reciprocidad del ayllu que guía sus acciones colectivas para Organizar sus barrios y sus 
redes sociales en la nueva ciudad. 

Ello nos permite colegir que el imaginario de los inmigrantes andinos que coha- 
bitan en esta ciudad, corresponde a una lógica comunitaria que guía su modo de in- 
sertarse en la ciudad y de enfrentar los problemas que implica el ser inmigrante en un 
medio extraño y ajeno. 

Este imaginario comunitario puede visualizarse también en su especial dedicación 
y sacrificio para el trabajo, pues como ya se dijo, éste aparece como un valor central en 
su vida por provenir de una cultura donde la organización de la fuerza humana de tra- 
bajo es un requisito indispensable para poder sobrevivir. Esta es la razón por la que la 
socialización al estilo occidental no es una práctica muy frecuente ni tampoco muy va- 
lorada dentro del grupo sociocultural, ya que esta no es compatible con el espíritu de 
trabajo, a diferencia de los tarijeños quienes dedican a la socialización especial tiempo 
e importancia en su vida cotidiana. Pero ello no significa que el inmigrante no desarro- 
lle prácticas de socialización, sino que responde a otro concepto diferente al occidental 
y, por tanto, tiene menor prioridad en su imaginario, además de que dichas prácticas 
asumen formas y se dan en escenarios distintos a los utilizados por el tarijeño. 

Es importante resaltar que los datos revelan que el espectro de trabajo de los 
inmigrantes andinos en Tarija no es muy amplio, reduciéndose a la construcción y 
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comercio informal (este último sobre todo para las mujeres). Al ser el trabajo una de 
las mayores prioridades en su quehacer cotidiano, el inmigrante habita y usa los espa- 
cios urbanos a partir de una lógica comercial que guía sus conductas en la ciudad y que 
puede visualizarse claramente en el eje conformado por La Loma y el Mercado Campe- 
sino, un centro urbano fundamental en el imaginario del inmigrante. Esta lógica comer 
cial de habitar la ciudad es percibida por el tarijeño como un avasallamiento, pues siente 
que “la ciudad se ha llenado de comerciantes que no dejan transitar las calles”. 

Otro elemento distintivo del grupo de inmigrantes respecto al grupo de origen, 
es la utilización del tiempo de ocio, pues el inmigrante lo aprovecha para trabajar y el 
tarijeño para compartir con los amigos. De ahí que se pueden entender las percepcio- 
nes que ambos grupos tienen entre sí, expresando un cierto rechazo que puede alimentar 
un potencial conflicto: 


El inmigrante no sabe vivir, no puede disfrutar, trabaja todo el día porque lo único que le interesa 
es hacer plata y plata (Oscar Villena, 39 años, tarijeño; grupo focal), 


El chapaco es flojo, poco aspirante. Es dejado y superficial (Juan Carlos Quispe, 32 años, orureño; 
grupo focal). 


2.2. Los otros 

Aquí también cabe destacar que la identidad cultural del grupo de tarijeños que fue ob- 
jeto de la presente investigación, tampoco es homogénea, pues es innegable la inciden- 
cia de los factores de clase, género y generacional, así como también la propia naturaleza 
cambiante de la identidad. Por todas esas razones sabemos que no es posible hablar de 
identidades homogéneas y monolíticas. No obstante, se pudieron encontrar algunos ras- 
gos centrales de la identidad cultural del habitante de Tarija. 

La primera diferencia con respecto a la identidad cultural de ambos grupos, emerge 
de los contextos naturales tan diferenciados en los que habitan, ya que mientras la na- 
turaleza se presenta adversa y cruel para los andinos, para los tarijeños se presenta pró- 
diga y generosa sin exigirle mucho trabajo y sacrificio ni tampoco la necesidad de un 
esfuerzo constructivo y comunitario para poder sobrevivir, permitiéndole así, contar con 
mayor tiempo libre para gozar de la naturaleza y nutrir sus relaciones sociales, convir- 
tiéndolo en un ser que se caracteriza por tener un carácter extrovertido, comunicativo 
y alegre, sociable y tranquilo. 
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Para lograr una mejor comprensión de los rasgos centrales de la identidad cultu- 
ral del tarijeño y así poder establecer el imaginario colectivo que prima en este grupo, 
es necesario referirse a las características que diferencian a la sociedad tarijeña de las 
otras sociedades bolivianas. En este sentido, Edgar Ávila Echazú, por ejemplo, resalta 
esas diferencias de la siguiente manera: 


(Los rasgos principales el carácter tranquilo de los tarijeños/as, derivan) de la facilidad de la vida y 
el desconocimiento de angustias y dolores de la extrema explotación y negación de la condición 
humana, características de las sociedades norteñas. 


De acuerdo a la información obtenida del trabajo de los grupos focales y en la 
encuesta, se pudo establecer que uno de los rasgos centrales en los que se sustenta la 
identidad cultural del tarijeño es la inclinación natural a la socialización con las amista- 
des, propiciada en gran medida por la forma y tamaño de la ciudad que le permite con- 
tar con suficiente tiempo para realizar dichas prácticas, basándose en el imaginario de 
que en Tarija “el tiempo alcanza para todo”. 

En ese sentido, observamos que en la identidad del tarijeño/a el relacionamiento 
social es un valor fundamental, que explicaría el carácter tranquilo, contemplativo y ale- 
gre, lo que no implica que no tenga predisposición para el trabajo, sino que a diferen- 
cia del inmigrante andino éste no tiene un lugar prioritario en su escala de valores. 

Apoyados en la riqueza de información de los grupos focales y en interpretacio- 
nes teóricas de la identidad del tarijeño, es posible afirmar que en el tarijeño prima una 
lógica social que guía las conductas y ritmos urbanos. 

A partir de esta reflexión es posible entender, en primer lugar, por qué en el ima- 
ginario de los tarijeños, respecto al pasado, se hace referencia constante e incluso ro- 
mántica a la forma de la ciudad diseñada para la interacción interpersonal de los 
habitantes, que vivían como en una gran familia en un lugar pequeño y armónico; y en 
segundo lugar, sólo así se puede comprender la existencia generalizada de un sentimiento 
de avasallamiento de parte de los inmigrantes que han sustituido la lógica social de sus 
escenarios urbanos por una lógica comercial. Finalmente, es importante entender que 
el imaginario del tarijeño, respecto al futuro, hace énfasis en el deseo de retornar al pa- 
sado en un intento de recuperar aquello que se perdió. 

Este sentimiento de pérdida de los rasgos característicos de la ciudad como parte 
de la evidente transformación de la misma, que empieza a ser fuertemente 
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despersonalizada, representa uno de los principales puntos de conflicto entre ambos 
grupos, pues mientras los inmigrantes perciben el cambio como un progreso (impul- 
sado por ellos mismos) aunque tenga un elevado costo, los tarijeños lo perciben como 
la irreparable pérdida de uno de los elementos más valiosos de su identidad cultural 
urbana, ya que la relación que durante años éste mantuvo con la ciudad, ahora se ve 
alterada y sustituida por la lógica comercial del inmigrante y por la inevitable ola 
modernizadora. 

Todo lo anterior nos permite afirmar que la identidad del tarijeño/a está fuerte- 
mente vinculada y condicionada por la forma de organización del espacio y de la ciu- 
dad, más que por elementos simbólicos de la cultura. Por tanto, la transformación de la 
ciudad, perdiendo sus rasgos típicos, implica la pérdida de los rasgos típicos de la iden- 
tidad, según la óptica de los propios tarijeños. 


2.3. Inerculturalidad 


¿Enfrentamiento, hibridación o encuentro entre dos culturas? 

Tanto la información del contexto como la información recogida a través de los ciferen- 
tes instrumentos aplicados (entrevistas en profundidad, encuesta y grupos focales), nos 
permite afirmar que existe una percepción generalizada de que en la ciudad conviven 
dos culturas diametralmente opuestas y por tanto dos identidades diferentes que en un 
momento dado entran en conflicto. 

En el presente acápite tratamos de contrastar, lo más posible, dicha percepción, 
que es alimentada fundamentalmente por los medios de comunicación y algunas auto- 
ridades, con aquello que sucede objetivamente en la realidad. 

Para poder realizar la contrastación entre aquello que sucede en el imaginario de 
los grupos estudiados y lo que acontece en la realidad, consideramos pertinente plan- 
tearnos las siguientes preguntas para guiar el análisis: ¿existen dos identidades confron- 
tadas?, ¿existe un conflicto?, y si existe, ¿qué es lo que lo origina y alimenta? 

Aparentemente, el fenómeno de la transformación de la ciudad, con la consiguiente 
despersonalización de la misma, es el elemento principal que genera un sentimiento de 
pérdida, pues en ella se encuentra parte sustancial de la identidad urbana del grupo de 
origen. Esta evidente transformación de la ciudad en cuanto al desvanecimiento no sólo 
de sus formas físicas, sino también de las prácticas y costumbres urbanas, genera en el 
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imaginario del tarijeño una sensación de avasallamiento provocado por las corrientes 
inmigratorias de la zona andina del país, a las que se atribuye la responsabilidad de la 
mayor parte de los cambios negativos vividos en la ciudad. 

Es importante puntualizar que si bien las olas inmigratorias han tenido influencia 
en el cambio de la ciudad y en la sociedad, este no es el único factor de transforma- 
ción; sino también la innegable ola modernizadora que, quiérase o no, llega a afectar a 
todos los sectores y en dimensiones diferentes. 

Evidenciamos que el proceso modernizador impacta en el consumo cultural de 
los jóvenes (indistintamente de su condición de clase), sus comportamientos, sus prác- 
ticas de diversión y las proyecciones de su imaginario respecto a la Tarija del futuro, ya 
que ellos expresan un claro deseo de incorporar ciertos rasgos de la modernidad, como 
las construcciones modernas, por ejemplo. 

Como se dijo anteriormente, el cambio es el elemento fundamental que alimenta 
en el imaginario la sensación de pérdida de identidad y de avasallamiento por parte de 
la “otra cultura”. De esta manera, el conflicto y la confrontación que surgen entre iden- 
tidades se agudizan en el terreno del imaginario, lugar donde es percibido en una for 
ma más radical de lo que verdaderamente acontece en la práctica. 

Esta confrontación, alimentada en el terreno del imaginario, adquiere expresio- 
nes de carácter simbólico mediante discursos generados por los medios de comunica- 
ción, elites y autoridades, descargando en los inmigrantes responsabilidades de todos 
aquellos problemas existentes en diferentes ámbitos, entre ellos la pobreza, el caos, la 
corrupción y en definitiva la crisis económica, social e ideológica. Sumada a estas cau- 
sas de origen estructural, la continua llegada de los inmigrantes contribuye a reforzar la 
percepción de las transformaciones negativas y acentuar los problemas que siempre exis- 
tieron en la ciudad (la precariedad de servicios básicos, mala planificación urbana, pro- 
blemas ambientales, etcétera). Pero, contrariamente a la generalidad de experiencias de 
ciudades que vivieron intensas olas inmigratorias, en Tarija el ámbito laboral no consti- 
tuye un campo de conflicto, pues no se percibe que los inmigrantes ocupen espacios 
laborales desplazando al tarijeño. Más bien, ambos reconocen que los recién llegados 
ocupan espacios no cubiertos por los tarijeños. 

Otro elemento que contribuye a intensificar el conflicto es el gran desconoci- 
miento que existe sobre los códigos culturales del “otro” y las visiones de mundo que 
cada grupo cultural detenta. En esas condiciones, ambos grupos se rechazan, pues, 
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por ejemplo, mientras para unos el trabajo es un valor, para los otros es interpretado 
como ambición e incapacidad de ser feliz, o por el contrario, la actitud serena y tranqui- 
la ante la vida de unos puede ser interpretada como la “flojera congénita” del otro. 

Un último factor que aporta a la tensión entre los dos grupos culturales es que 
en el imaginario de inmigrantes y tarijeños existe la concepción de que la identidad 
cultural es monolítica, pura e inalterable en el tiempo, razón por la que el cambio, la 
alteración o transformación, representa una pérdida irreversible de la misma y no así 
un posible enriquecimiento o aporte cultural. Esa concepción genera el temor a per- 
der la identidad. 

Este sentimiento de temor a perder la identidad cultural genera reacciones dis- 
tintas en ambos grupos. En el grupo de inmigrantes existen dos posturas diferencia- 
das, un sector que afirma que la identidad se irá fusionando poco a poco con la cultura 
local, pues expresan que sus hijos ya adoptaron las prácticas y costumbres tarijeñas, 
mientras que otro sector piensa que su cultura (más fuerte) se impondrá sobre las 
costumbres locales hasta el punto de que los tarijeños asimilarán y practicarán las cos- 
tumbres del norte. 

Por su parte, los tarijeños expresan un temor generalizado a que su identidad 
se vea vulnerada y corra el riesgo de teñirse de ciertos rasgos de la cultura andina, 
quedando de ella muy poco o incluso perderla irremediablemente. Este sentimiento 
de amenaza provoca en el tarijeño una reacción de regionalismo, expresada sobre todo 
a nivel imaginario, 

Pero en el terreno de la realidad, vemos que existe un difuso proceso de adapta- 
ción y de hibridación cultural evidenciado sobre todo entre clases sociales bajas. Tal es 
el caso de la apropiación de parte de muchos tarijeños de la ciudad, más allá de su con- 
dición de clase, de prácticas culturales de origen andino como la ch'alla y prácticas vin- 
culadas a la fortuna en la feria de Alasitas, paralela a la fiesta local de Santa Anita. 

La adaptación se puede evidenciar en grupos de jóvenes inmigrantes, quienes en 
los resultados de la encuesta respecto a consumo cultural, demostraron ser el grupo 
que mejor asimila y reproduce los hábitos y costumbres locales, a diferencia de los adul- 
tos inmigrantes. Este fenómeno de adaptación en los jóvenes puede deberse, en pri- 
mer lugar, a que es el grupo más permeable al cambio y a la asimilación de la modernidad 
y, en segundo lugar, a que la variable de identidad generacional muchas veces logra tras- 
cender la identidad cultural y de clase. 
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Como se pudo evidenciar en los grupos focales y en las visitas a los barrios 
periféricos, en los estratos bajos de la sociedad tarijeña probablemente se propicia una 
adaptación cultural por parte de ambos grupos (inmigrantes y tarijeños de clase baja), 
pues allí la convivencia entre culturas no llega a adquirir connotaciones serias de con- 
frontación y conflicto. Es probable que el factor que ayuda a neutralizar el conflicto en- 
tre identidades culturales esté dado por las circunstancias adversas que ambos deben 
enfrentar, pues comparten necesidades, urgencias y preocupaciones que los obliga a 
adoptar una actitud solidaria en función de un objetivo mayor, sea éste la consolidación 
de terrenos, la vivienda propia o el acceso a servicios básicos, por citar algunos. 

Un ejemplo ilustrativo es quizás el barrio “Luis Espinal” que se caracteriza por ser 
uno de los barrios que está integrado por inmigrantes venidos de varios puntos del in- 
terior del país, especialmente de las zonas andinas, y por inmigrantes rurales tarijeños. 
Este mosaico cultural no representó un obstáculo para su integración, por el contrario, 
sirvió como elemento integrador que ayudó a su consolidación y a superar momentos 
críticos, convirtiéndolo hoy en día en uno de los ejemplos de organización barrial más 
relevantes de la ciudad, llegando a ser, inclusive, un barrio casi autogestionario. 

Posiblemente, como ya se mencionó, el hecho de que la adaptación, o 
interculturalidad positiva (Albó, 1995) ocurra en los estratos bajos del grupo, se explique 
por el factor condición de clase que ayuda a que se produzca el encuentro entre culturas 
(entendiendo a la condición de clase desde el punto de vista socio-económico). 

En síntesis, se puede decir que si bien existe una confrontación de identidades 
culturales y formas de vida basadas en valores diferentes que se expresa sobre- 
dimensionada en el imaginario de ambos grupos, puesto que en la práctica esta convi- 
vencia si bien no se desarrolla de manera sencilla y fluida no llega a adquirir un matiz 
de agudo conflicto como sucede en la dimensión del imaginario. 


2.4. Visiones de desarrollo 

En los países en desarrollo los procesos restringidos de modernización se manifiestan 
con mayor intensidad. El fenómeno de la exclusión alcanza a vastos sectores de la po- 
blación y se liga al aumento de la pobreza para cada vez mayores contingentes de la 
población. Bajo estas condiciones las diferencias se agudizan generando sociedades se- 
paradas, con elites modernas frente a las masas excluidas. En América Latina la distribu- 
ción del ingreso tendió a empeorar y se profundizaron las desigualdades con graves 
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riegos de fragmentación social. En este contexto, en nuestro país y en nuestra ciudad, 
empiezan a contraponerse las identidades particulares surgiendo la dialéctica de la ne- 
gación del otro. 

Son diversas las connotaciones que aparecen en las visiones de desarrollo de los 
tarijeños y los inmigrantes: los tarijeños conciben el desarrollo como un conjunto de 
factores que conjuguen su natural inclinación a la interacción social, con un medio na- 
tural armónico, estabilidad económica y bienestar; para los inmigrantes andinos que ha- 
bitan Tarija, el desarrollo está en la expansión de la ciudad, diversificación en la oferta 
de oficios, empleo, ampliación de las fronteras del comercio, acceso a la educación y 
satisfacción de la demanda de servicios básicos. 

Ambos admiten que ya en el inicio del proceso de modernización, la ciudad su- 
frió una serie de transformaciones que son evaluadas desde diferentes ópticas. En la 
percepción de los grupos de origen, los cambios son, en general, negativos para la ciu- 
dad pues le han traído desorganización, destrucción de la armonía entre el hombre y la 
naturaleza, pérdida de la esencia de ciudad tranquila, limpia y segura que fue Tarija, caos 
en las calles y en el tráfico, delincuencia, extrema pobreza, despersonalización en las 
relaciones humanas y avasallamiento a su cultura, aspectos que los tarijeños no consi- 
deran desarrollo, Así lo expresaron en las sesiones de los grupos focales, encuesta y en- 
trevistas en profundidad: 


El modernismo nos ha traído cosas malas (Gloria López de Valdez; entrevista). 


Para los inmigrantes, en cambio, muchas de las transformaciones que se han dado 
en la ciudad son positivas pues se enmarcan dentro del concepto que ellos tienen de 
desarrollo: 


Nosotros hemos hecho crecer y desarrollar la ciudad trayendo varios tipos de trabajos que no exis- 
tían en Tarija y que el tarijeño no los habría hecho nunca. La ciudad ha progresado gracias a nosotros 
los norteños (Juan Carlos Quispe, inmigrante orureño; grupo focal). 


En estas confrontaciones, las identidades particulares empiezan a contraponerse, 
con particular fuerza en el lado de los tarijeños, Estos se sienten avasallados y su reac- 
ción es la negación del otro, del inmigrante al que no se le reconoce casi ninguna cuali- 
dad a no ser su capacidad de trabajo: 
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Es gente traicionera, individualista, deshonesta, peligrosa. A más, son acomplejados, molesta su agre- 
sión, su forma de vivir, de hablar, su música, su avasallamiento (Oscar Villena; Grupo focal de tarijeños 
adultos, clase media). 


Las visiones de desarrollo se reflejan, como en un espejo, en las idealizaciones de 
la Tarija del futuro. En ellas emergen las expectativas de cada grupo, allí surgen las parti- 
cularidades de identidad, especialmente en los tarijeños, que quieren recuperar para la 
ciudad las cualidades arquitectónicas de la Tarija de antaño: 


En la Tarija del futuro sacaría todas las movilidades, la volviera más silenciosa y le pondría más áreas 
verdes; no dejaría que se hagan más edificios, voltearía toda la parte de La Loma y la volviera a cons- 
truir con casitas más del estilo chapaco (Carmen Verdún, tarijeña, entrevista en profundidad). 


Tarija con casitas de campo, como las de la colonia, con su balconcito, sus huertas, con árboles, una 
higuera, un parral, flores porque eso no puede faltar, las plazas como eran antes, pondría esos 
nísperos que dan una sombra hermosa, los ceibos que se cubren de flores rojas. (Gloria López de 
Valdés, tarijeña, barrio El Molino). 


En lo que se refiere a tamaño y entorno natural, los inmigrantes coinciden con 
los tarijeños en su idealización de Tarija, pero al mismo tiempo estos últimos incorpo- 
ran la infraestructura de servicios básicos y equipamiento. 


(...) que dé la ilusión de ser una ciudad pequeña con sus calles y construcciones de siempre. Que 
sea una ciudad verde con muchas plazas y parques, que los barrios tengan sus servicios básicos y 
todo lo necesario... farmacias, tiendas, mercados. .. (Felicidad Flores, inmigrante; grupo focal). 


En la visión de desarrollo que tienen los inmigrantes, la organización, planifica- 
ción y participación son elementos esenciales: 


Nosotros vemos que geográficamente existen condiciones para que Tarija pueda crecer bien, si es 
que el municipio se preocupa por planificar no para el día, sino para el futuro. Entonces el municí- 
pio tiene que ver esa realidad (...) Sin una planificación verdaderamente participativa, donde todos 
tomen parte, Tarija está condenada al caos (Rubén Vargas, inmigrante potosino). 


Con barrios bien organizados y gente bien organizada puede marchar el desarrollo de la ciudad (per- 
cepción vertida en el grupo focal de jóvenes hijos de inmigrantes). 


Yo preferiría que (la ciudad de Tarija) se quede como está, pero bien planificada (Pablo Ocampo, 
inmigrante). 
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El gas está omnipresente en la visión de desarrollo, tanto de tarijeños como de 
inmigrantes. Este recurso natural aparece como una panacea para la pobreza, pero que 
—según algunos— a la vez generará más problemas: 


¿Cómo Tarija, que es un departamento que tiene bastante riqueza, por ejemplo hidrocarburos, no 
va a tener buenas escuelas, energía eléctrica barata si tenemos nuestro propio gas que lo vendemos 
y no lo sabemos utilizar? A eso yo me iría, a que toda la riqueza que hay, quede aquí (Pablo Ocampo, 
inmigrante; entrevista). 


La pobreza es cada día mayor y Tarija resulta ser un atractivo porque con lo del gas se espera que 
haya mucho trabajo, mucho dinero. Los norteños, los collas, los chicheños y los de otros departa- 
mentos vamos siendo en Tarija ya más que los tarijeños, y eso va a aumentar (Rubén Vargas, 
inmigrante; entrevista). 


Se está creando un mito: el mito de la prosperidad a partir de esas expectativas (del gas) y eso de- 
bemos manejarlo bien, ya que se están viniendo varias personas por ello y no sé qué podría suceder 
(expresión vertida en el grupo focal de tarijeños adultos). 


Encontramos que en las visiones de desarrollo de los inmigrantes existen algunos 
puntos de vista convergentes y otros opuestos. Nos parecen elementos importantes para 
encontrar posibles espacios de concertación y confrontación, así como mecanismos para 
una mejor comunicación o resolución de conflictos entre los grupos culturales de ori- 
gen y los inmigrantes. 

Pero donde encontramos posiciones muy confrontadas y casi irreconciliables es 
en el rol que se le asigna a los inmigrantes en el desarrollo. Los tarijeños manifiestan 
enfáticamente que los inmigrantes han traído los problemas, como la pobreza, delin- 
cuencia, caos, suciedad, que se convierten en barreras para el desarrollo de la ciudad. 
Y, por su parte, los inmigrantes afirman que más bien que ellos fueron los que introdu- 
jeron otra dinámica a la economía y al funcionamiento de la ciudad, logrando avances 
importantes en el desarrollo de la misma. 


2.5. La modernidad 
La lucha entre lo local y lo global, lo propio y lo ajeno 


A lo largo de su historia la ciudad de Tarija ha estado acostumbrada a un lento ritmo de 
cambio, situación que se evidencia claramente en los niveles de crecimiento de la 
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mancha urbana (ver Plano 3), pues, por ejemplo, en 400 años de vida la villa se mantu- 
vo circunscrita a los pocos manzanos aglutinados en el centro histórico, y el ritmo de 
crecimiento demográfico (desde 1700) en promedio no superaba el 2.5%, correspon- 
diente fundamentalmente al crecimiento vegetativo de la población. 

A partir de la década de 1970 la ciudad empieza a expandirse a un ritmo más ace- 
lerado, fruto de corrientes inmigratorias provenientes del área rural del departamento, 
y en las últimas décadas del siglo XX la ciudad experimenta un explosivo crecimiento 
demográfico (5.5%) en virtud de inmigraciones provenientes de la zona andina del país 
y la consiguiente expansión urbana hacia áreas alejadas del centro, desarrollando inclu- 
sive procesos de conurbación. 

Al igual que otras ciudades bolivianas Tarija transita por un rápido proceso de ur 
banización, intensificado notablemente por la nueva política económica implementada 
desde 1985, según la cual se instaura el libre mercado propiciando una mayor incorpo- 
ración de las ciudades al esquema de la globalización. 

En ese contexto la ciudad empieza a sufrir una serie de fuertes transformaciones 
en todos los ámbitos, alterando su esencia y con ello afectando la propia identidad del 
tarijeño. Se produce, según el imaginario del habitante oriundo, un avance en ciertos 
aspectos del desarrollo pero al mismo tiempo un retroceso en las condiciones que le 
permitían plasmar una forma de vida que entraría en contradicción con los patrones de 
comportamiento que exige una sociedad moderna, capitalista y de masas, en la que pri- 
ma la racionalidad económica. 

En consecuencia, van apareciendo nuevas conductas y prácticas afines a la forma 
de organización socio-económica que se impone, siguiendo las pautas de la moderni- 
dad (Solé, 1998), además de variaciones cuantitativas que comprenden también cam- 
bios cualitativos en los sistemas de valores, actitudes y conductas. 

En medio de ese proceso el fenómeno de la masiva inmigración de grupos andinos 
hacia Tarija se intensifica. Pero, por no contar con una base productiva amplia, la ciu- 
dad no tiene la capacidad suficiente para absorber a los recién llegados, produciéndose 
un desequilibrio y apareciendo nuevos fenómenos para la ciudad. 

Ante los ojos de sus habitantes —fundamentalmente de los oriundos— la ciudad 
estaría adquiriendo sólo los rasgos negativos de una modernidad que no acaba de lle- 
gar, como el caótico crecimiento, desorden, pobreza, delincuencia, etcétera. En contra- 
parte, sólo se reciben algunos beneficios como la mejora de servicios, la llegada de nuevas 
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tecnologías, la posibilidad de acceder a un sinfín de productos y la mejor y mayor co- 
bertura de medios masivos. 

Pero la nueva configuración pareciese romper la armonía de una forma de orga- 
nización urbana construida para una forma de ser. La racionalidad económica choca 
frontalmente con la tendencia natural (rasgo característico de su identidad) a una in- 
tensa interacción social. 

También se produce un choque con la noción de desarrollo a partir de la que cons- 
tatamos que para los tarijeños existen algunos avances y progresos, pero que no con- 
ducen a la “felicidad” que caracterizaba a la Tarija de antes. Mientras que en la lectura 
del inmigrante los cambios traen problemas importantes, pero que deben ser acepta- 
dos para poder progresar. 

Bajo esa perspectiva, podemos afirmar que en el medio de la tensión entre cultu- 
ras (del tarijeño y del inmigrante andino) se encuentra el proceso modernizador, que 
intenta construir una ciudad y una sociedad moderna, pero no encuentra las suficien- 
tes condiciones, por lo que termina contribuyendo al aumento de pobreza, la que se 
constituye probablemente en una de las causas generatrices de muchas alteraciones en 
la vida de la ciudad. 

Los rasgos emergentes de la urbanización, enmarcada en el proceso modernizador 
son: heterogeneidad social, impersonalización de las relaciones sociales, mayor división 
del trabajo, secularización, introducción de la lógica de mercado y otros iluminados por 
la racionalidad. 

Todos esos rasgos han ido apareciendo paulatinamente en Tarija durante los últi- 
mos 30 años, despersonalizando la ciudad, atenuando la religiosidad tradicional e im- 
poniendo la lógica económica basada en la productividad, eficacia y rédito económico. 

A pesar de que Tarija cuenta hace muchos años con todas las condiciones para 
ser considerada como una ciudad, probablemente los tarijeños extrañan algunos rasgos 
de una sociedad rural, como las relaciones primarias, el gran apego a la naturaleza y la 
homogeneidad, cuando añoran la Tarija de antes y la idealizan, buscando recuperarla. 
Ese punto de vista nos permite explicar, por ejemplo, el por qué se extraña con mucha 
fuerza a la naturaleza, pero no circunscrita a áreas verdes (espacios restringidos), o como 
un componente estético, sino como elemento esencial de un entorno del que es parte 
la ciudad de manera armónica. 
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En las evocaciones, los tarijeños nos hablan de una Tarija pequeña, inmersa en 
un entorno natural, diseñada para la interacción social, pero sin recordar las 
precariedades y carencias. Respecto a la Tarija actual, parecería que sucede el fenóme- 
no contrario en el ámbito imaginario, pues se enfatiza en la pérdida de esos rasgos pero 
no se toma en cuenta que la calidad de vida aumentó notablemente. 

Bajo ese razonamiento, los tarijeños al igual que los inmigrantes (pero éstos por 
otras razones) señalaron dentro de la dimensión de idealizaciones, que en el futuro qui- 
sieran que la ciudad vuelva a ser como antes. 

Encontramos en los tarijeños una actitud ambivalente, pues por una parte ve- 
mos una especie de resistencia al tipo de cambios que impone la globalización en 
países subdesarrollados como los latinoamericanos. Lo que no quiere decir que 
comportamientos de una sociedad tradicional se constituyan en barreras para la 
implementación del proyecto modernizador, porque, por otra parte, vemos una acti- 
tud de búsqueda de modernización. En el caso de los inmigrantes encontramos una 
actitud más firme para aceptar los cambios en la ciudad, coherente con su visión de 
desarrollo y con sus necesidades y carencias. 

También se ha evidenciado una mayor apertura de parte de los jóvenes tanto 
inmigrantes como tarijeños, fundamentalmente en aspectos vinculados al consumo cultu- 
ral y uso de espacios, así como formas de diversión y otros en los que hemos encontrado 
diferencias importantes con los grupos de adultos. Lo que nos permite concluir que los 
jóvenes probablemente están siendo influenciados con mayor fuerza por la moderniza- 
ción y consecuentemente manejan mejor los códigos de una sociedad moderna. 


2.6. La ciudad dual 
El conjunto de percepciones en torno a la Tarija de hoy (representaciones actuales) mues- 
tran nítidamente que en el imaginario se van erigiendo dos centros claramente diferen- 
ciados: el centro histórico y el eje del Mercado Campesino y La Loma. Para los 
encuestados, son estos los lugares más transitados, los de mayor movimiento en la ciu- 
dad, los puntos neurálgicos en sus recorridos cotidianos y, al mismo tiempo, los cen- 
tros de abasto y de comercio más importantes. 

Así, el centro histórico, cuya médula —la Plaza principal— recordada como “el pa- 
tio de todos”, el escenario de reunión sin distinción, el eje en torno al que giraba la 
vida del pueblo de Tarija, ha dejado de ser el único centro de la ciudad. 
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En la práctica, la ciudad está iniciando un proceso de descentramiento, desde el 
centro histórico hacia zonas más allá de su influencia como las de Juan XXIIl, SENAC y 
la del propio Mercado Campesino, que cuentan con servicios y sucursales de algunas 
instituciones y empresas, Por otra parte, han ido consolidándose una serie de barrios 
residenciales en zonas alejadas. 

El centro de la ciudad, al asumir con fuerza funciones eminentemente comercia- 
les y administrativas, está siendo despoblado, pues como señala Ramiro Ruiz (entrevis- 
tado) hoy alrededor de la plaza solamente conservan su vivienda dos familias: los 
Aramayo y los Pizarro, mientras que muchas de las ubicaciones —no sólo alrededor 
de la plaza sino en el centro— son utilizadas para el comercio o como reparticiones ad- 
ministrativas, cambiando el sentido del uso de los espacios públicos. 

Efectivamente, la Plaza ha dejado de cumplir algunas funciones, como la de ser el 
escenario de reunión masiva de tarijeños de todos los estratos (mantenida así hasta hace 
unos 10 años) o de representar un área de estatus residencial (antes vivir cerca de la 
Plaza era sinónimo de prestigio y categoría, según Ruiz). 

Pero todavía en el imaginario del tarijeño la Plaza sobrevive, manteniendo sus atri- 
butos de centro simbólico de la vida social, económica, política y especialmente cívica 
(conforme es evocada). Mientras que para el inmigrante la Plaza Luis de Fuentes parece 
ser más el centro del casco viejo, que cumple funciones eminentemente históricas. Pero, 
ambos grupos hablan más genéricamente del centro que de la Plaza, la que pareciese 
vivir sólo en el recuerdo, fundamentalmente de adultos tarijeños, además de ser identi- 
ficada como el lugar de mayor cantidad de adultos. 

La marcada importancia que asume el barrio para el inmigrante, constatada tanto 
en las evocaciones como en las representaciones actuales, puede indicar que los inmigrantes 
perciben una ciudad un tanto descentrada, cuya célula justamente es el barrio. 

Pero lo interesante es que a pesar de que la ciudad cuenta con pequeños centros 
en formación, sus habitantes sólo identifican claramente a los dos centros, que se asientan 
en dos áreas topográficamente distintas y con problemas y necesidades diferentes: uno 
se establece en un terreno plano con presencia de la naturaleza y el otro se asienta en 
un terreno erosionado y despojado de naturaleza (la zona periférica). Incluso el gobier 
no municipal se refiere a una zona central de planificación y a otras zonas. 

De esta forma, el centro aglutina a los barrios tradicionales y a un conjunto de 
otros barrios, en tanto que el eje del Mercado Campesino y La Loma articula a los 
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barrios periféricos, básicamente habitados por inmigrantes (de la región andina, del de- 
partamento y de otros lugares). 

Entonces, queda claro que cada centro tiene su área de influencia, la que incluye 
los espacios necesarios para el desarrollo de la vida de sus habitantes. El centro históri- 
co cuenta con espacios de interacción, de diversión, de actividad económica, religiosa y 
cultural claramente enmarcados, al igual que la zona del Mercado Campesino, la que 
aparentaría ser sólo un centro comercial, pero que cuenta también, aunque en menor 
medida, con espacios de esparcimiento y diversión plenamente articulados a ella, como 
el Parque de las Flores (barrio de la Loma) y Tomatitas. Esa interpretación es coherente 
con los recorridos imaginarios. 

La articulación —en el imaginario colectivo— no se da sólo por razones físicas, sino 
respondiendo a lógicas distintas de habitar la ciudad: la lógica comercial del inmigrante 
que atribuye gran importancia a los mercados y a la actividad que en torno a ellos se gene- 
ra; la lógica del tarijeño que, correspondiendo a la evocación idealizada de la Tarija de an- 
tes, se basa en un fuerte relacionamiento interpersonal en un entorno lleno de naturaleza. 

Esta es la forma en que se construye el imaginario una ciudad que aún se encuentra 
en formación, pero que en la práctica puede desarrollarse con independencia del cen- 
tro de la ciudad. Aunque todavía la ciudad del centro histórico tiene supremacía, se vis- 
lumbra la consolidación de la otra ciudad que tiene como centro al eje comercial del 
mercado Campesino y La Loma. 

A partir de ello, podríamos concluir que los inmigrantes conciben y viven la ciudad 
bajo una lógica comercial, de acuerdo a la que el centro de la ciudad inmigrante ejerce la 
función comercial y los barrios —como células— ejercen las funciones sociales y políticas. 

Según este razonamiento, cada ciudad cuenta con límites imaginarios distintos que 
nos muestran, por una parte, el desconocimiento de la vasta zona de la periferia habita- 
da por inmigrantes, y, por otra, el desconocimiento de parte de los inmigrantes de Otras 
zonas importantes. Pero además, se encuentra que cada mapa imaginario de la ciudad 
coincide con la zona de influencia de cada una de las ciudades imaginadas. 

A pesar de ello, ambas ciudades se reconocen cuando, tanto inmigrantes como 
tarijeños, les adjudican una gran dinámica, pero pareciera que las dos ciudades no se 
tocan, que en la mente de los sujetos de estudio fueran independientes, representando 
cada una no sólo a un grupo socio-cultural (tarijeños O inmigrantes andinos) sino a 
una forma de vida. 
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Pero se ha evidenciado que para el tarijeño la periferia es un mundo desconoci- 
do, que quizás, como dieron a entender nuestros informantes, no quiere explorar, pues 
no quieren descubrir la otra cara de Tarija. En contraparte, es interesante constatar que 
los inmigrantes tienen clara la relación centro-periferia, pero pareciese que no se sien- 
ten marginados pues desarrollan sus actividades centrales en espacios diferenciados, en 
los espacios que su ciudad les brinda, a diferencia de los tarijeños que consideran a la 
periferia altamente marginal. 

Por otra parte, se estableció claramente que los tarijeños tienen una intensa vida 
social, mayor a la de los inmigrantes, perviviendo ese rasgo de la Tarija de antes, en la 
que era fundamental la interacción personal y la fiesta. 

Los inmigrantes, según su autopercepción, son más sacrificados y su vida la dedi- 
can al trabajo, apareciendo, coherentemente, en su imaginario de la ciudad pocos luga- 
res de diversión y una participación menor en fiestas y acontecimientos de ese tipo. 

Los tarijeños usan más los espacios de la ciudad para la convivencia —bajo un sen- 
tido de fiesta— con el grupo de amigos, en tanto que los inmigrantes al parecer lo ha- 
cen para trabajar, concentrando su actividad de interacción en el barrio. Esto no quiere 
decir que los inmigrantes no desarrollen actividades de interacción, significa, además 
de que en su imaginario el trabajo tiene un valor más elevado frente a la interacción O 
diversión, que existen otros espacios en los barrios que son usados para esos fines. 

Para los inmigrantes andinos, particularmente para quienes habitan en “Luis 
Espinal”, el barrio viene a significar en la ciudad lo que el ayllu fue en el campo. El 
estatuto fundacional del ayllu (Archondo, 1991) se asienta en la necesidad impe- 
riosa de un grupo de familias que, al tener que usar el mismo tipo de terreno, se 
ve Obligado también a encontrar una plataforma común de mutuas obligaciones, 
siendo su fundamento la propiedad colectiva de la tierra y el simultáneo usufructo 
individual de la cosecha. 

En el caso del barrio urbano de los inmigrantes, el terreno a usar es el mismo 
(esta vez delimitado bajo normas municipales), la propiedad es colectiva (los terrenos 
fueron otorgados a una organización determinada, no a cada vecino), el usufructo es 
individual (cada familia tiene dentro del terreno un territorio propio: el lote donde cons- 
truye su vivienda, y la libertad de darle usos de acuerdo a su necesidad o gusto; la 
plataforma común de mutuas obligaciones existe (para cada vecino del barrio es obli- 
gatorio aportar por lo menos con cinco jornales al trabajo comunitario). 
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Por otra parte, encontramos dos nociones distintas respecto al uso de centros 
de paseo: el inmigrante después de una jornada semanal de trabajo busca fundamen- 
talmente el descanso en sitios como Tomatitas o el Parque de las Flores, en tanto que 
el tarijeño busca, más que el descanso, la interacción social en un escenario natural 
ubicado lugares más alejados (sin urbanizar y sin presencia de inmigrantes), como 
en busca de un reencuentro con la naturaleza. La primera noción es similar a la que 
prima en ciudades grandes, en las que después de una sacrificada semana de trabajo 
es vital un descanso. 

De la misma manera encontramos algunos indicios de que conviven dos nocio- 
nes del tiempo, una coherente con la evocación de la Tarija de antes basada en la sensa- 
ción de que el “tiempo transcurre más lento”, y, la otra, de parte de los inmigrantes, de 
que el tiempo es más escaso. En ese sentido, podríamos concluir que cada ciudad tiene 
ritmos distintos y, además, los espacios de la ciudad tienen usos distintos, según cada 
grupo de origen. 

Por otra parte, mientras para el tarijeño el barrio como célula de interacción va 
perdiendo importancia, perviviendo sólo en su recuerdo con esa connotación (espe- 
cialmente en el caso de los adultos), para el inmigrante este espacio es vital pero desde 
una concepción política, además de su carácter social. Usando este escenario de ma- 
neras diferentes: los unos para lograr mejores condiciones de vida y los otros para 
actividades de esparcimiento en ciertas épocas del año (fiestas de barrio). Pero ade- 
más, vemos que el barrio para el inmigrante, al ser el contexto inmediato, se consti- 
tuye en un espacio de integración y de pertenencia, porque seguramente no se sienten 
parte de la ciudad. 

Para los tarijeños el barrio El Molino (bario de las flores) adquiere gran significa- 
do como el lugar más alegre, de mejor olor, etcétera, visualizándolo como el que man- 
tiene y concentra todavía algunos rasgos esenciales de la Tarija de antes, como la 
arquitectura, la tranquilidad, la estética, etc. Percepción que se corresponde con la rea- 
lidad. Mientras que para los inmigrantes es un barrio más. 

También se encontraron diferencias importantes en las percepciones respecto a 
diferentes escenarios urbanos (los lugares más peligrosos, más limpios, sucios, etcéte- 
ra), que nos llevan a constatar que para los sujetos de estudio aquellos escenarios que 
reúnen caracteres positivos se encuentran en el centro de la ciudad y aquellos que re- 
únen caracteres negativos se encuentran fuera, en la zona periférica. 
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CAPÍTULO DOS 
Conclusiones 


Las divergencias 

Existen dos identidades culturales que se configuran a partir de elementos distin- 
tos: el trabajo para los inmigrantes y la socialización, para el tarijeño. 

La identidad del inmigrante que vive en Tarija responde a una forma de organiza- 
ción comunitaria, en tanto que la identidad del tarijeño está indisolublemente li- 
gada a la forma de organización del espacio urbano, ambos —identidad y forma 
urbana— en un juego dialéctico, son interdependientes. 

De acuerdo a su identidad, el inmigrante tiene una forma de habitar la ciudad ba- 
sada en una lógica comercial que entraría en contradicción con la identidad del 
tarijeño y consecuentemente con la forma de organizar la ciudad, que ha variado 
en los últimos años. Esa constituye una fuente de conflicto cultural que se 
entrecruza con los efectos de una modernización que no acaba de llegar y que 
genera mayor pobreza en la ciudad y los problemas consecuentes. 

El avasallamiento intuido, más que sentido, por los tarijeños, es producto de te- 
mores, prejuicios y conceptos monolíticos que superan la supuesta acción 
impositiva e invasora del grupo de inmigrantes. 

El regionalismo, evidente especialmente a nivel del discurso y no en el plano de 
las prácticas concretas (aunque existen excepciones), también es 
sobredimensionado en el imaginario del inmigrante, porque históricamente la so- 
ciedad tarijeña se ha caracterizado por presentar una actitud de apertura hacia 
los inmigrantes, aunque estos han sido parte de corrientes minoritarias Cuyos orí- 
genes son muy distintos a los de los inmigrantes andinos. 
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El regionalismo impulsado por algunos grupos y amplificado por algunos medios 
de comunicación se puede convertir en un potencial instrumento generador de 
conflictos con los inmigrantes. 

Aunque se presentan algunas valoraciones similares respecto a los problemas de 
la ciudad, existen dos visiones del desarrollo que podrían ser antagónicas. Uno 
de los puntos neurálgicos del conflicto gira en torno al rol de los inmigrantes en 
el desarrollo de la ciudad. Para los tarijeños, los inmigrantes fueron los que traje- 
ron los problemas, frenando el desarrollo. Pero para los propios inmigrantes el 
rol es inverso, fueron ellos los impulsores de los cambios que generaron mayor 
movimiento y avances en la ciudad y consecuentemente mejoraron las condicio- 
nes de vida. 

A nivel imaginario se esbozan dos ciudades según cada grupo de origen respon- 
diendo a una identidad y a una forma de ser: cada ciudad establece límites imagi- 
narios distintos y circunscritos al área de asentamiento de cada grupo, en zonas 
topográficamente diferentes y con problemas y necesidades diversas; cada una tie- 
ne sus propios centros, espacios urbanos y usos diferenciados, en base a lógicas 
y ritmos también diferenciados. 

No obstante, en la práctica es difícil hablar de dos ciudades que puedan vivir casi 
de manera independiente entre sí, pues se articulan en lo económico, social y po- 
lítico. Pero, como el imaginario es tamizado por una serie de factores, se van con- 
figurando en la mente de los sujetos de estudio como dos ciudades. Y se reflejan 
también claramente las tensiones y potenciales conflictos de orden cultural, que 
si no son resueltos junto a lo problemas de la ciudad, pueden saltar al campo de 
la política. 


Las convergencias 

No se han encontrado grandes puntos de convergencia en el imaginario de am- 
bos grupos. Sin embargo, tarijeños e inmigrantes coinciden sustancialmente en 
las evocaciones, cuando recuerdan a la Tarija de antes, aunque no con sentimien- 
tos iguales. En las idealizaciones, los dos grupos construyen una ciudad ideal de 
similares rasgos, basados en la Tarija evocada. 

También coinciden en que la ciudad está cambiando y que se están generando 
algunos cambios muy negativos, que no necesariamente se los debe aceptar. 


202 


Por ello, ambos grupos (con mayor énfasis los tarijeños) no se sienten a gusto 
con la ciudad. 

Los más importantes puntos de encuentro y con ello puentes de integración entre 
inmigrantes y tarijeños se dan en función de sub grupos de género, generacionales 
y socio-económicos, que sobrepasan en algunos casos la esfera cultural y con ello el 
imaginario generalizado en el grupo de origen. Probablemente existan lazos que unan 
a los jóvenes como grupo generacional o a los jóvenes y adultos de clases que com- 
parten una misma situación socio-económica. Por ello se observa mayor integración 
entre inmigrantes y tarijeños de clases más deprimidas. 

Bajo esa Óptica, encontramos en el barrio Luis Espinal, que aglutina a inmigrantes 
de diversos orígenes e incluso tarijeños, un modelo no sólo de organización, sino 
de canalización y encuentro de expresiones culturales. 


La tendencia 

A partir de la dimensión imaginaria que se construye en torno a la ciudad de Tarija, 
observamos un probable escenario de crisis, de tensiones entre lo propio y lo aje- 
no, lo moderno y lo tradicional. Más aún si tomamos en cuenta, además del con- 
flicto Cultural, que la ciudad tiene importantes deficiencias en la prestación de 
servicios y problemas estructurales en la planificación del crecimiento urbano, pero 
sobretodo si se mantienen y acentúan las corrientes inmigratorias, en función de 
la expectativa desatada en el país por la riqueza gasífera de la región, en contraste 
con la situación generalizada en el territorio nacional. 

Si se mantienen esas condiciones, junto a la inacción de las instituciones que go- 
biernan la ciudad, es probable que los potenciales conflictos se agudicen, se ma- 
terialicen en acciones concretas y se trasladen a otros planos (la política, por 
ejemplo). Por esas razones es imprescindible que se tomen en cuenta los imagi- 
narios —como insumos para el desarrollo urbano— para buscar rediseñar una ciu- 
dad en función de la visión, los valores, las añoranzas, las expectativas y esperanzas 
de la gente, tendiendo puentes entre tarijeños e inmigrantes. 
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